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    Capítulo 1


    San Francisco, Territorio de California. 1848.


     


    Sensibilidad Grey se sujetó de la baranda de metal, con las manos enguantadas.  Crujiendo, el barco a vapor  tiraba contra la cadena del ancla, sujetándose al muelle. 


    Todo estaba mal.


    La flota de barcos con casco de madera estaba deshabitada, sus mástiles perforando el cielo crepuscular. Algo estaba mal. El pueblo de San Francisco, yacía sin vida, ¿sin siquiera un perro que ladre para terminar con su silencio? Mal. Y lo peor de todo, su apariencia de duelo. Sensibilidad era demasiado joven para estar triste. 


    Su vestido, negro como las plumas de un cuervo, se alborotaba sobre sus extremidades en la brisa salada. Se inclinaba hacia delante, sus delgadas caderas empujaban hacia la baranda, y protegía sus ojos contra el sol que se escondía atrás de la bahía.  


    Apareció niebla que andaba sin rumbo por los cerros verdes. Sus tentáculos se alargaban, extendiéndose, como si estuviese consumiendo al pueblo, los barcos. La inquietud se extendía a lo largo de su columna. ¿Podría ser una plaga? El solo hecho de pensarlo se sintió como un golpe. Plaga. Había reducido la población europea como una guadaña. Pero eso había ocurrido siglos atrás, y ésta era la era moderna, 1848.  


    Ella frotó su pulgar por el reloj de bolsillo de cobre. Colgaba de su chaleco de cuero café, la única prenda que no había  teñido para recordar la muerte de su padre. Su color chocolate suave iluminaba su aspecto de rosa inglesa.  


    Su tío la esperaba en algún lugar de la costa, en San Francisco. Este lugar infértil sería su nuevo hogar, y un sentimiento depresivo  pesaba en su corazón y en sus hombros.  


    Un mechón de cabello negro revoloteaba de su moño, dando latigazos en su piel. Ella puso el mechón suelto detrás de su oreja, sus ojos verde-botella se esforzaban por encontrar una pista del capitán del barco.   Su pequeño bote de remo permanecía encallado en la costa, y él y sus hombres habían desaparecido por más de media hora. ¿Habrían sido atrapados? ¿Pillados en la misma trampa que había capturado  a los hombres de todos esos barcos abandonados?  


    Desplazando su peso, Sensibilidad inconscientemente equilibró su movimiento con el de las olas. Observó los barcos, y se forzó a pensar en el misterio inminente en vez de su dolor. Montones de ellos ocupaban el puerto—demasiados para un lugar tan pequeño. San Francisco no podía albergar más de cinco mil almas. La presencia de tantos barcos  causando un desastre en la bahía no era natural.  


    No, no era paranoica. 


    Todo estaba mal. 


    Como no podia hacer nada sobre lo que estaba mal, no era de gran sentido imaginarse a sí misma en ese estado. Haciendo un ruido inesperado, Sensibilidad se dio vuelta y se reclinó contra la baranda.  


    Miró fijamente la chimenea, arrepintiéndose del fin de su vida a bordo. La velocidad del barco la había sorprendido. El tamaño de su gran motor a vapor la había asombrado. Y estaba segura de que el motor podría ser mucho más eficiente con sólo unos pequeños arreglos. 


    Su ceño se frunció, tenía preocupaciones más grandes  en su cabeza. Su tío—su nuevo guardián – debía encontrarla en el muelle. ¿Sabría él que había llegado doce horas antes? Y si no, ¿cómo iba a encontrarlo?


    ¿Por qué su tío había tenido que venir al territorio de California? Él era un hombre inglés, como su padre, y había nacido en la capital del nuevo mundo, Londres. ¿Por qué venir acá? Quizás era un hombre solitario, un científico como su padre. O un explorador por naturaleza.  


    Incapaz de resistir más, volvió a mirar fijamente el pueblo, quieto y silencioso.  


    ¿Un ataque de indios? No, eso no provocaría que los barcos estuviesen vacíos. A menos que estuviesen esperando en la costa que los pasajeros y la tripulación desembarquen… 


    Apareció una delgada línea de humo gris desde la chimenea, y los músculos entre sus hombros se relajaron. Había imaginado demasiado, San Francisco no estaba abandonado, y no quedaba duda que había una explicación lógica sobre las calles vacías que no tenían nada que ver con la plaga ni con invasores indios.  


    Ataques indios. ¿En serio? Dijo resoplando. 


    ¿Había ataques de indios en el territorio de California? 


    Al cabo de unos interminables treinta minutos, aparecieron pequeñas figuras en la costa. Los hombres del barco habían regresado, y dejó escapar un suave suspiro.  


    Treparon hacia el bote a remos, dejando que el capitán del barco lo hiciera primero. Dos marinos empujaron el bote desde la costa, las olas chocaban contra sus muslos y luego saltaron dentro del bote. Remando suave y de forma regular, se dirigieron hacia el barco a vapor.  


    Los pasajeros masculinos empujaban hacia las barandas del barco. La tripulación los empujó hacia atrás, despejando el camino para el capitán. 


    El subió por la escalera de cuerdas hacia la cubierta. Quitándose el sombrero,  pasó sus dedos por su cabeza, peinando su pelo enredado. “Desembarcaremos usando los botes como planeamos. Los pasajeros deben alistar su equipaje”  Lanzó una mirada hacia Sensibilidad. “Por supuesto que usted no, señorita. Uno de mis hombres la ayudará” 


    Ella asintió en modo de agradecimiento. Como era la única mujer a bordo, y  joven, el capitán del barco la tenía bajo su protección. Durante las semanas que estuvo a bordo del barco, se acostumbró a la atención, quizás porque había recibido muy poca por parte de su padre distraído.  Su garganta se apretó al recordar la pérdida,  pero luego la aclaró. 


    Antes de que pudiese preguntar qué era lo que encontraron en San Francisco, el capitán del barco y su primer oficial desaparecieron dentro del cuarto del capitán. El resto de la tripulación comenzó la tarea de organizar a los pasajeros, pero rápidamente un extraño zumbido vibró a lo largo del barco. Comenzó como un susurro, una palabra que hizo que los hombres formaran grupos de dos o tres personas.  


    Sensibilidad caminó hacia un grupo de pasajeros. Los hombres abrieron paso mientras ella se acercaba, con los ojos abiertos, rostros rojizos y músculos tensos.  


    “¡Oro!”


    Sensibilidad dirigió su cabeza en dirección al grito. 


    Uno de los marineros abofeteó la oreja de otro, y la víctima refunfuñó. El capitán del barco salió de su cabina, con una expresión atronadora.  


    Un pasajero de pelo rojizo se dirigió hacia él y preguntó “¿Es verdad, señor? ¿Oro?” 


    El capitán del barco los miró con furia y dijo “¿Cuál de ustedes estúpidos les dijo?” 


    Uno de los marineros que había ido hacia la orilla agachó su cabeza y se esforzó por atar una cuerda energéticamente. 


    “¡Entonces es cierto!” El colorín  se hizo paso  entre la multitud, golpeando el gorro torcido de un hombre viejo alegre. Lanzó su maleta de viaje a un lado del barco, y un grito de dolor resonó del bote a remo, apagándose en el agua. El hombre saltó sobre la baranda, se sintió un chapoteo y luego un clamor de la multitud. 


    Los pasajeros avanzaron, gritando. Sensibilidad sujetó su reloj de bolsillo, su estómago se agitaba.  


    Una mano agarró el hombro de Sensibilidad, era el capitán del barco. 


    “Lo siento, señorita” dijo. “Esperaba que descendiera primero, pero puede que haya sido mejor esperar que grupo se baje de mi ¡BARCO!” 


    Paralizada, Sensibilidad retrocedió en dirección opuesta al grupo de hombres.  Se golpeaban unos a otros con sus bolsos, gritando y empujándose.  Luego el dique explotó y varios hombres saltaron hacia el agua, produciéndose un chapoteo. 


    Sensibilidad presionó sus manos contra su pecho.  “Dios mío.” Estaba acostumbrada a hacerse cargo del caos en el laboratorio de su padre, pero esta anarquía humana la perturbó, poniendo sus nervios de punta. Huyó hacia la cabina sin ventanas bajo la cubierta,  cerrando de un golpe la puerta  tras ella, escapándose del escándalo que había sobre su cabeza. 


    El aire en el interior se sentía cerrado y llevaba una débil capa de humo de carbón. Buscando torpemente un fósforo, encendió la lámpara a aceite que estaba al lado de la puerta.  La habitación se iluminó gracias a la vida parpadeante de la madera pulida que brillaba. Un catre yacía en una esquina junto a varios cajones grandes. Su bufanda estampada se encontraba sobre una caja de madera, en un improvisado velador.  


    Un robot miniatura, de seis pulgadas de altura, se revolcaba sobre el suelo sobre sus ruedas de metal. Sensibilidad se quitó los guantes y lo recogió. Sonrió a la pequeña mujer, formada de piezas de repuesto encontradas en el cuarto de motores y otros lugares extraños. Suavemente, limpió su palma contra su falda suave hecha de escoba, disfrutando la sensación sobre su piel.  


    Sensibilidad la había diseñado para sacudir el polvo del carbón y formar un montón en una esquina, la detenía y alertaba cuando la tarea se había completado. Su padre a menudo la molestaba sobre sus creaciones de naturaleza práctica. Pero si el robot no completaba una tarea casera, entonces lo tendría que hacer ella misma. Y después de todo, prefería que los objetos mecánicos se encargaran de barrer. 


    Sensibilidad golpeó la cabeza de la sirvienta de latón “Llegamos a San Francisco en un estado de caos”. 


    “Muy amable”, dijo el robot.  


    La sonrisa de Sensibilidad se hizo más amplia. “Estoy de acuerdo”.  Observó al pequeño objeto por unos minutos, y su expresión se volvió seria. “¿He cometido un error al venir aquí?” 


    Pero el robot no dijo nada, sonando como un reloj. 


    “Pero tú nunca te equivocas, ¿cierto?” Y las cejas de Sensibilidad se juntaron. 


    Sacudiendo su cabeza por su estupidez, desenganchó la parte de atrás del robot y apretó la palanca, desconectando los mecanismos. La pequeña figura se quedó inmóvil. Sensibilidad la guardó en su maletero. 


    Gritos masculinos continuaban escuchándose desde arriba. Con poco que hacer, se hundió bajo el angosto catre, con las piernas por debajo, concentrándose en su respiración.  


    “Aprende a meditar”, le había dicho su padre, “podrías ir a la prisión de los deudores, y nunca te quedarías sin trabajo”  


    Ella sospechaba que había dicho eso sólo bromeando, ya que a menudo su padre era perseguido por los acreedores. Pero su consejo había sido sensato. Hoy, sin embargo, la tranquilidad la condujo en una búsqueda feliz, su cabeza se llenaba de preocupación y curiosidad. 


    Finalmente, el primer oficial golpeó la puerta y guió a Sensibilidad hacia la cubierta. Para su sorpresa, el cielo estaba completamente oscuro, la Vía Láctea era un camino plateado en el cielo. A través de la bahía, varias ventanas en el pueblo resplandecían. 


    Los hombres llevaron su maleta al bote de remo, dos hombres la ayudaron a bajar por la escalera de cuerdas, con las fibras heladas y resbaladizas bajo sus manos enguantadas. Alcanzando el borde del bote a remo, buscó torpemente el camino hacia una de los bancos. Se volvió para tomar asiento, y el bote se sacudió al ser golpeado por una ola. Ella cayó sobre el banco, chirriando por dentro como un robot con mecanismo de relojería con sus engranajes sueltos. Avergonzada, levantó la bastilla de sus faldas que topaban el charco de agua bajo sus pies.  


    Su taco se movió sobre el piso del bote, dando golpecitos nerviosos. Miró la hora. “¿Cómo sería su tío? ¿La aprobaría?”  


    Tirando de los remos, los marineros empujaban el bote a través de las olas. El bote a remo encalló y un marinero brincó hacia afuera del bote y llevó a Sensibilidad por el agua. La dejó en la costa de forma no tan cuidadosa, brillando a  la luz de la luna creciente. Otro marinero colgó su maleta sobre su espalda y la dejó caer sobre la costa.  


    Sensibilidad chilló debido a su rudeza, y se tambaleó por la arena hacia sus pocas pero valiosas pertenencias. 


    Él arrastró su maleta desde la playa hasta un camino de tierra que se ubicaba de forma paralela al agua. Escalando por la ladera atrás de él, sus botas se resbalaban en la arena. Jadeando, llegó al suelo sólido, al camino y se apresuró para alcanzar al marinero.  


    Con pasos largos hacia el muelle, dejó caer la maleta junto a un débil saco de madera que permanecía en un soporte junto al muelle. Había un cartel de madera pintado de forma tosca que decía: “privad” . 


    Frunciendo el ceño debido a la falta de ortografía, se volvió hacia el marinero para agradecerle, “Gra...” el marinero se apresuró por regresar al barco. 


    “…cias” Terminó de decir, desanimada. 


    Barcos vacíos se golpeteaban y tiraban del muelle de madera. Se sentó sobre su maleta y abrió la tapa de su reloj de bolsillo. Planetas coloridos circulaban en la parte superior, marcando las horas planetarias. El reloj era una de las creaciones de su padre, pero ante la insistencia de Sensibilidad, él agregó el horario y minutero para registrar más que el tiempo mundano. Su padre le  había explicado la magia de las horas planetarias – no quería decir que ella creyera en magia, pero él nunca explicó cómo había logrado crear un reloj que nunca necesitase cuerda.     


    Su mano alcanzó el último diario de su padre, que estaba metido entre su corsé y la pretina de su falda. Había logrado tomarlo y luego escondió la brújula rota antes de que los acreedores se precipitaran. Su padre al parecer había estado usando la brújula como un marca páginas. Sensibilidad no había tenido el coraje de deshacerse de él.  


    De pronto, la madera crujió atrás de ella, se giró, y el cabello se erizó en la parte de atrás de su cuello. 


    Se encontraba sola, los marineros y pasajeros se habían internado en las profundidades de San Francisco.  


    Una brisa helada se metió a través de su vestido. Temblando, se levantó y abotonó su chaqueta de montar gastada.  


    Tal vez su tío no se había enterado de su llegada. Quizás le dio la fiebre del oro y se olvidó de ella. 


    La calle oscura estaba vacía, su silencio desconcertante se extendía por el litoral. Invadiendo las construcciones de madera, que se habían convertido en formas grises en la noche, se doblaba de  vez en cuando sobre el camino de tierra.  


    Ella tragó, ¿debería ir a buscarlo?  El pueblo era pequeño, seguramente podría encontrar a alguien que lo conociera. Pero Sensibilidad debía lidiar con la maleta. Era demasiado pesada para moverla sola, y la mantenía en ese lugar.  


    Sintió calor entre sus escápulas, ese cosquilleo e insidiosa sensación de estar siendo observada. 


    Cerró sus manos. No era nada más que su imaginación. California estaba en medio de la fiebre del oro. Los barcos yacían abandonados en el puerto. San Francisco era muy parecido a una ciudad fantasma.


    Con oro a la vista, ¿por qué alguien querría espiarla? 


     


    


    


    


  




  

    Capítulo 2


    Las ruedas del carruaje todavía giraban cuando el hombre a bordo saltó, aterrizando fuertemente como si hubiese destrozado la tierra bajo sus botas de arpillera. Tropezó, se dio la vuelta y cerró de un golpe la puerta del carruaje, que rebotó y le pegó en el hombro.  


    Maldiciendo, la volvió a cerrar. 


    El cochero, una silueta a la luz de la luna,  se rió entre dientes. Luego de golpear con el látigo, el carruaje dio la vuelta en el camino angosto. Se agitó,  el andar de los caballos y el cascabeleo de los arneses se perdieron en la distancia. 


    Revisó su chaqueta de color crema en el lugar donde la puerta la había golpeado, y sacudió  la mancha de tierra que había dejado. El territorio era difícil. 


    El hombre  echo un vistazo lúgubre al cielo. Un rayo de la luna bañó en oro su cabello rubio antes de desaparecer  tras una nube, oscureciendo los campos silvestres de arena, barro y pasto largo. Algo gris y de cola larga caminó a lo largo del camino, desapareciendo entre los arbustos. 


    Se dirigió rápidamente hacia el pueblo, con el pulso saltando sobre su sien. Una vez que atrapase a la chica, habría terminado con esta maldita tierra salvaje. Su puño se apretó contra el bastón recubierto de plata. Había esperado que hacerse cargo del tío hubiese sido suficiente.  


    Pero no lo había sido.  


    No tenía reparos en estrangular chicas jóvenes. Pero era trabajo extra, y trabajo era una cosa que un hombre de su estatura no debiese rebajarse a realizar. Si ellos estaban en lo cierto sobre lo que la chica poseía…  


    Su boca se sonrió de forma retorcida y se dirigió en zancadas hacia San Francisco.  A pesar de su reciente ropa informal, su ánimo mejoró.  


    Su tal llamado “superior” no tendría la tecnología por mucho tiempo. Quien quiera que tuviese a la chica lo tendría bajo control, y no le daría a la señorita Sensibilidad Grey ni sus secretos. Su jefe daría vueltas sobre eso, pero él había creado lazos de lealtad dentro de la organización. Cuando llegase la hora, su jefe se encontraría con una sorpresa desagradable. 


    Dos sombras se separaron de una casucha retorcida. 


    “Oye”, dijo uno.


    Comenzó de forma desagradable y preguntó “¿La atrapaste?” 


    Descendieron más abajo. El más alto, gordo y brusco, frotó su mentón. Su mano carnuda produjo ruido al rascar su piel. “El barco llegó antes”. 


    La boca del hombre se relajó “¿A qué te refieres con antes?”  


    “Llegó cerca del anochecer” 


    Su mano enguantada se sacudió, pero se contuvo para no golpear al gran estúpido.  Estos dos salvajes eran parte de su equipo, aunque tenía muchas ganas golpearlos, no podría permitirse perderlos. “¿Entonces que están haciendo los dos acá?, ¿Debo explicarles todo?” Pero así era, sabía que debía explicarles todo, eran unos brutos. Pero eran útiles, ya que no tenían interés en hacer las preguntas importantes.  


    El hombre alto se encogió de hombros y dijo “No es como si ella pudiese ir a cualquier parte.” 


    El hombre maldijo y comenzó a correr, esperando que no fuese tan tarde. Si no atrapaba a la chica… se estremeció. Lo pagaría muy caro. 


     


    


    


    


  




Capítulo 3

   Como un animal adolorido, un barco crujió contra el muelle. El vello de la nuca de Sensibilidad se erizó.  Su mirada se dirigía a un lado y al otro, tratando de traspasar la oscuridad. 

   Siluetas de barcos y construcciones de madera  se acercaban, amenazando. Algo chapoteó, y se levantó de la maleta, mientras sus músculos se tensaban.  

   Pero nada pasó. 

   Qué estupidez. Se volvió a sentar en la maleta. El chapoteo sólo había sido un animal o un gran pez. Se había alejado lo suficiente del territorio de California, y todo saldría bien.  

   Apoyó su mano sobre su estómago y el extraño diario firme y liso de su padre.  

   Una piedrita rodó desde la cima del cerro, y la piel de su espalda  se crispó. 

   “Estás siendo ridícula” murmuró. Sensibilidad nunca antes había clavado sus ojos en las sombras, pero tampoco había tenido que posarse en un pueblo abandonado, sola y en la oscuridad de la  noche.  

   Una sensación helada de preocupación se adentró en su pecho. “¿Por qué su tío no la había ido a recoger? Era un pueblo pequeño,  a esta hora ya se debía haber enterado que su barco había llegado. ¿Se habría perdido su última carta? ¿Le habría avisado que se iba a marchar y ella no habría recibido su carta?  

   Después de todo, ¿quizás ella debiese ir en su búsqueda? Poniéndose de pie, Sensibilidad agachó la mirada a la maleta, amarrada con correas de cuero. No quería dejarla, ni a sus pocas pertenencias que le quedaban. 

   Molesta, Sensibilidad se dio la vuelta, provocando que su falda flotase, y se sentó nuevamente sobre su maleta. Abrió su reloj de bolsillo, el planeta Mercurio de color rubí se acercaba a las nueve.  

   Esperaría otros quince minutos. Luego de eso, debería dejar atrás su maleta y buscar a alguien que conociera el paradero de su tío.  

   Una mano le cubrió la boca, haciendo que sus labios chocasen contra sus dientes. 

   Algo duro y puntiagudo pinchó el pulso de su cuello. Una sensación de horror recorrió todo su cuerpo. Un grito escapó de la garganta de Sensibilidad convirtiéndose en un chirrido ahogado. 

   “Shh” Mantente quieta y sígueme si quieres permanecer viva esta noche”, dijo la voz de una mujer. 

   Sensibilidad tuvo un espasmo.  

   La punta del cuchillo se hundió un poco más en dirección hacia su cuello.  

   Y luego la presión fue disminuyendo, mientras el cuchillo siguió el camino hacia arriba, presionando la suave piel bajo su mentón. El filo era como una punta de fuego, el dolor una lanza con dirección a su cerebro, haciéndola caer a sus pies. El corazón de Sensibilidad dio un golpe contra su corsé. No podía pensar, no podía crear algún plan. El mundo colapsó al sentir el filo del cuchillo sobre su garganta.  

   Una mano sujetó su cabello, tirando su cabeza hacia atrás, empujándola cerca de la maleta. Ella se tambaleó hacia atrás por una puerta oscura. 

   La mujer la empujó, haciéndola girar.  

   Sensibilidad cayó contra una pared áspera de madera.  

   La mujer golpeó un lucero, lo que produjo una lluvia de chispas.  Con la cabeza inclinada, tomó el fósforo pasado de moda ante su rostro. Molestas sombras parpadearon por sus pómulos marcados, rasgos finos y rulos desordenados de color castaño. Sus ojos brillaron como el cobalto en la luz que se reflejaba de la flama. Un poco mayor que Sensibilidad, su atacante usaba un vestido moderno azul con correas blancas y un corsé azul apretado. Puso un cigarrillo entre sus dientes y lo encendió, fumando con satisfacción. 

   Sensibilidad se alejó de la pared, sintiendo miedo latiendo en su garganta. Respirando profundamente, alisó la parte delantera de su corsé. “¿Serías tan amable de decirme qué es lo que quieres?  Si se tratase de un robo, me temo que estarás muy decepcionada”. Pero al decir esto, estuvo consciente del peso de las monedas de plata que había cosido en el dobladillo de su falda.  No eran tantas – parte de la colección del círculo Inglés de los amigos de su padre en Lima. Pero si las perdiese, quedaría desamparada.  

   La mujer inclinó su cabeza. Desde la superficie de un cajón de madera, sacó un farol y lo encendió con la punta del cigarrillo. “¿Tienes algo que valga la pena robar?”. 

   “Claro que no”. Dijo Sensibilidad pestañando. “Me refería a que no tengo nada de valor”. 

   “Señorita, hablas como un libro, pero no tengo tiempo para esto”. La mujer enterró la punta de su cuchillo en la pared y sacó una billetera de cuero del bolsillo de su chaqueta. La abrió y una delgada placa brilló en la flameante luz del farol.  “Señorita Jane Algrave. Soy una agente del gobierno”. 

   “¿De qué gobierno?” 

   La mujer resoplo. “El gobierno Americano. No me interrumpas, o no iremos a ningún lado. Tomaste algunas de las notas de tu padre, y las necesito.” 

    “Entonces si es un robo”. Pero claro que lo era. ¿Por qué habría esperado que algo bueno sucediera luego de este desgraciado viaje?  

   Sensibilidad se acercó lentamente a un cajón, que tenía una palanca en la parte superior. Se había enfrentado a acreedores mucho más aterradores que la señorita Algrave, aunque ninguno la había amenazado con un cuchillo. Pero esa palanca era más larga que el cuchillo de la mujer,  tan sólo su pudiese alcanzarla…

   La señorita Algrave alzó su mentón. “Los agentes del gobierno no son ladrones”. Los labios de la mujer formaron una sonrisa burlona. “No a menudo, al menos. Ahora escucha, unas personas muy malas quieren las notas de tu padre—“ 

   “¿Personas  malas?” ¿Qué personas malas? Hasta ahora, la única persona que me ha acosado es usted” Dijo, acercándose al cajón. “Y por favor, no te dirijas a mí como si fuera una niña”. 

   Las fosas nasales de la señorita Algrave  se ensancharon.  “Por el amor de Dios”, dijo en voz baja. “Baja la voz. Estás en peligro, hay personas buscándote en este mismo momento. Es un milagro que haya logrado llegar antes”. 

   “Ahora mismo mi tío me está buscando, y –“ 

   “Tu tío, Corbin Gray, no va a venir”. 

   “¿Qué?” La respiración de Sensibilidad quedó atrapada en su pecho. La mujer sabía el nombre de su tío. ¿Cómo era posible? “¿De qué está hablando?” 

   Se sintieron pasos firmes por el camino de afuera. 

   “Grey no va a venir, te advierto. Tu tío ha sido atrapado. Y te atraparán a ti también si no salimos de aquí rápido” 

   La señorita Algrave se acercó a la pared y echo un vistazo por un orificio en las tablas. Siseando, apagó la lámpara y apagó el cigarrillo con el taco de su bota. “Están aquí”

   Sensibilidad se acercó lentamente a la pared que estaba más lejos y acercó su ojo a uno de los orificios. Afuera estaba oscuro. Se sintió el golpe seco de pasos pesados, una tos masculina.  

   Pudo ver a un hombre que usaba un abrigo largo dando largos pasos. Se detuvo junto a su maleta, con un farol en mano, dándole la espalda, como si estuviese buscando algo. Su corazón palpitó. ¿Al fin habría llegado su tío? 

   El hombre se dió la vuelta, y un ruido débil salió de su garganta.  

   El hombre debe haber tenido un poco menos de treinta años – demasiado joven para ser su tío. Su perfil se veía fuerte, rígido, y una sombra cruzaba por sus mejillas y mentón. La nariz del hombre era parecida a la de un halcón, como si  alguien le hubiese tirado la punta hacia abajo y se hubiese quedado así.  Para completar la apariencia de villano, debería haber tenido cabello negro engominado, pero cuando levantó su farol, sus ondeadas mechas de color canela se iluminaron. Hubiese sido atractivo si no hubiese sido evidente que se trataba de un canalla. 

   Se escucharon pasos firmes en el muelle. 

   “Rápido”, susurró la señorita Algrave. Se acercó al centro de la casucha estrecha y tomó una manilla redonda de metal que se encontraba en el piso, tirando sin resultados. “¡Ayúdame!” 

   La respiración de Sensibilidad se convirtió en jadeos cortos. Si se tratase de un robo, ¿por qué la mujer todavía no había tomado su reloj de bolsillo brillante y otros adornos extraños? ¿Y cómo era posible que supiera sobre las notas de su padre?  

   La mano de Sensibilidad se deslizó lentamente hacia el diario, que estaba metido en su pretina. Detuvo el movimiento y dejó caer su mano a un costado. “Discúlpame, pero no me das confianza”. 

   La señorita Algrave cruzó sus brazos sobre su pecho. “El nombre de tu padre era Franklin Grey. Era un científico. Tú eres su hija, Sensibilidad Grey, nacida en Londres pero trasladada a Lima junto a tu padre, luego de la muerte de tu madre. Cuando tu padre murió, sus empleados, haciéndose pasar por acreedores, tomaron todo. Al menos eso creyeron que hicieron. Tú, chica inteligente, lograste escapar con el diario de tu padre en sus narices. Ellos lo quieren. Así que, señorita Sensibilidad Grey, si quieres cumplir con las expectativas de tu nombre, debes ayudarme para que ambas logremos salir de aquí.    

   Sensibilidad palideció. Incluso si la señorita Algrave hubiese sacado información de su tío, Sensibilidad no le había contado sobre su desafortunada situación financiera. Sólo quería olvidar la situación vergonzosa que vivió con los acreedores de su padre. La señorita Algrave sabía demasiado de su padre para ser una simple ladrona. Y guiándose por los pasos que se sentían, afuera había más de un hombre, y el que había visto estaba claramente en su búsqueda. 

   Sensibilidad asintió, tomando la argolla sobre el piso. Juntas tiraron la escotilla, dejando ver un pozo de oscuridad.  El agua daba vueltas produciendo un sonido suave y empalagoso. El aroma a agua salada se sintió con mayor fuerza.  

   “No es profundo” murmuró la señorita Algrave. “Vamos”. Se lanzó por el agujero. Su falda topó el suelo polvoriento por un momento antes de desaparecerse en la oscuridad. Se sintió un chapoteo desde abajo. 

   Ahora Sensibilidad tenía una oportunidad. Podría correr hacia la puerta y escapar de esta extraña joven mujer con el cuchillo.  

   Alguien movió la manilla de la puerta de la casucha.  

   “Una locura”, murmuró. Arrodillándose, puso sus manos en el borde del hueco ancho. Sensibilidad se balanceó hacia adelante y se sumergió por la puerta abierta del agujero. 

    

   





   



Capítulo 4

   Las botas de Sensibilidad se golpearon al chapotear. Su tobillo se dobló, sus extremidades se desplomaron. Se tambaleó, ciega como un topo. Sus tobillos se relajaron por el cuero delgado de sus botas con taco, y su falda  dejaba caer el agua que se había juntado en su bastilla.  

   La señorita Algrave se estiró, hasta encontrar la cuerda que colgaba, y tiró para cerrar la puerta del agujero, sujetándola con su mano para mitigar el sonido.  

   “¿Escuchaste eso?” preguntó un hombre sobre ellas. 

   La mujer se paralizó. 

   “¿Escuchar qué?”

   El primer hombre refunfuñó. “Creo que nada” 

   Sobre ellas, la luz parpadeaba entre los listones de madera del muelle, produciendo ondas a lo largo del agua oscura. El frío y húmedo aroma de la vida marina que se podría llegó a sus fosas nasales. Sensibilidad las apretó, reprimiendo un estornudo.  

   La señorita Algrave tiró la manga de Sensibilidad, llevándola hacia su lado.  

   Mareada, Sensibilidad se encorvó al lado de la señorita Algrave en el agua y frotó sus brazos.  

   La agente agarró una de sus manos a uno de los palos con bálanos. “Sígueme” 

   Se deslizaron hacia el borde del muelle, sus botas se resbalaban sobre y entre las rocas resbaladizas. El ritmo de las olas pequeñas contra la costa amortiguaba el chasquido de sus extremidades y vestidos.  

   Los ojos de Sensibilidad se ajustaron a la oscuridad. En su luto, Sensibilidad preferiría haber sido atrapada que estar con esta tal agente del gobierno. Las correas blancas del vestido de la señorita Algrave resplandecían, las barras de luz que brillaban a través del muelle producían un diseño enrejado en su vestido. Hizo que Sensibilidad pensara en cárceles y manicomios.   

   La señorita Algrave llegó al otro lado del muelle y puso su mano en la curva del sable de la proa de un barco. Presionando la punta de sus dedos en el borde de la proa, la señorita Miss Algrave se enderezó, echando un vistazo en dirección al muelle. 

   Se agachó. 

   “Tres de ellos”, susurró la señorita Algrave. “Y resalto con esta ropa como un canalla en un picnic de la iglesia” 

   “Me pregunto por qué lo usas” 

   “Porque no sabía que ibas a llegar tan temprano, ¿no es cierto?“ La señorita Algrave frunció el ceño. “Bueno, cuando te dé el visto bueno, quiero que corras en dirección al norte. Dirígete en dirección a la tienda Davis y la casa de Hinckley. 

   “¿La casa Hinckley?” No conocía la casa Hinckley del palacio de Buckinham. Sólo dime el nombre de la calle”. 

   “Es la calle Montgomery, pero no lo sabrás ya que no tiene ningún cartel, además está en la calle de allí” con un dedo apuntó al banco. “Ahora anda a esconderte y espérame. Te seguiré”. 

   La respiración de Sensibilidad se volvió más rápida. Ya era suficiente malo chapotear por la bahía con una mujer que no conocía ni en quién confiaba. Pero correr en dirección a calles desconocidas con rufianes a su espalda parecía ser el colmo de la tontería. “¿Y si me pierdo?” 

   “¿Perderte?” San Francisco es demasiado pequeño como para perderse”. 

   Brevemente, Sensibilidad se preguntó cuán fácil sería ser encontrada. Apretando sus labios, se movió más cerca del borde del muelle.  

   La señorita Algrave alzó su cabeza. Luego de transcurrir una cantidad de tiempo que pareció interminable, susurró. “Vete”. 

   Sensibilidad corrió hacia el banco y llegó a la calle con arena, con la bastilla mojada de su falda golpeteando sobre sus talones. Se tropezó con una piedra suelta y casi cayó al suelo. Recuperándose, se escondió entre las sombras junto a un la punta de un edificio de dos pisos, con un cartel que señalaba que era la tienda de Davis.  

   Las ventanas de las casas que dejaba atrás formaban luces con forma de trapezoide en el camino disparejo. Se escabulló de las luces caminando media agachada, a la vuelta de la esquina de la casa de madera, se escondió entre las matas altas de algas.  

   Con la espalda contra la pared de listones de madera, dio un vistazo rápido por la esquina del edificio.   

   La calle estaba vacía, en silencio. Sensibilidad se esforzó por controlar su respiración. Había tenido éxito.  

   Un rayo de luz parpadeó sobre ella, y se sintió el ruido de una ventana que se abría.  

   “¿Hay alguien aquí?” preguntó una mujer. 

   Aguantando su respiración, Sensibilidad acercó su cuerpo aún más a la pared. 

   “¿Alooooo?” gritó la mujer. 

   Sensibilidad hizo una mueca. A esta hora, la calle completa debió haber escuchado a la señora.  

   Caminó de costado por la pared, lejos de la calle y en dirección a un sector abierto cubierto con filas ordenadas de carpas. Al iluminarlas por dentro, las paredes de lona brillaban y se deslizaban por la brisa como medusas luminosas.  

   Un suave murmullo de voces de mujeres flotó hacia su dirección.  

   ¿Dónde podría esconderse? No se atrevía a acercarse a las carpas. Los residentes de las carpas no eran el enemigo, pero cualquier exclamación de sorpresa podría atraer a quienes la buscaban.  

   Su mano nuevamente se deslizó hacia su cintura y su diario escondido. ¿Con que diablos había llenado su padre el diario para gatillar esta búsqueda? 

   De pronto se sintieron pasos en la tierra cerca de ella. 

   Se escondió tras un montón de cajones apilados como una pirámide en el aire.  

   Los pasos se escucharon más cerca. 

   Los cajones no la ocultarían por mucho tiempo. 

    

   





   



Capítulo 5

   El hombre apretó su mano sobre el bastón. La mayoría de la gente pensó que el bastón era para aparentar, pero su terminación plateada lo hacía un garrote eficiente. Lo habría usado para tal efecto más de una vez. Lo usaría en la pequeña señorita Sensibilidad Grey, cuando la atrapase. Le -- 

   Una mujer gritó desde la casa Hinckley, y la cabeza del hombre siguió rápidamente la dirección del sonido.  

   Se acercó a uno de sus hombres. Al caminar, sus botas crujían sobre el suelo arenoso.  

   Una vez que atrapase a la señorita Grey, se alejaría de este pueblo de mala muerte. Podría ir a donde quisiese, comprar todo el territorio, si es que era lo que deseaba. Pero no lo era. Una vez que estuviese listo con este trabajo, volvería a los Estados Unidos y al refinado y civilizado oriente. 

   Se acercó a la casa y llamó a la puerta.  

   Como una sirvienta común, la mujer asomó su cabeza por una de las ventanas de arriba, sus trenzas topaban la repisa de la ventana. Si él hubiese estado sobre uno de los cajones apilados cerca,  la podría haber tirado hacia afuera. 

   Pero al contrario, inclinó el sombrero y sonrió, revelando sus dientes blancos brillantes. “¡Señora Hinckley! Creí haberla escuchado gritar. ¿Está todo bien?” 

   Ella retrocedió y se puso un chal sobre su cuello grueso. “Creí haber escuchado a alguien escondiéndose afuera. Y otro grupo de  marineros, como ya sabes, han abandonado sus barcos. ¿Quién sabe qué es lo que piensan hacer? 

   “¿Quiere que revise por usted? Es lo que corresponde ya que somos los residentes masculinos que van quedando en San Francisco, los demás están en los campos de oro.” 

   “Si, bueno, si fuera tan amable” 

   El hombre hizo una reverencia. “A propósito, me temo que he perdido a una joven muchacha, mi hermana. Llegó en uno de los barcos esta noche. Me temo que estaba lejos cuando desembarcaron, y quizás ella se perdió. Supongo que no la ha visto, ¿no es cierto? 

   “Vaya, pobre chica. No, no la he visto. Pero estoy segura de que encontrará a alguien que la lleve donde la señora Watson. La encontrará, parece ser que todos encuentran el camino hacia donde la señora Watson.” 

   La sonrisa del hombre se tensó. “No tengo la menor duda. Por el momento, mis amigos y yo estaremos felices de ayudarla a inspeccionar su patio, en búsqueda de marineros saqueadores” 

   “Gracias, señor” Dijo mirando dubitativamente al hombre enorme a su lado y se retiró de la ventana, cerrándola rápido. 

   “La chica debe estar por aquí”, dijo al matón. “Registra el lugar, pero mantente alejado de las carpas. Sólo asustarás a las mujeres, mejor yo me preocupo de ellas” Caminó a pasos largos desde las malezas hasta las carpas iluminadas, llevando una agradable sonrisa en sus labios. 

    

   Observando desde una esquina de la casa Jane Algrave maldijo suavemente. No tenía duda de que la boba, señorita Sensibilidad Grey, estaba escondida justo detrás de esos cajones apilados junto a la casa.  

   El matón se encogió de hombros y revisó el área. Observó los cajones, sonrió y dando fuertes pisadas se dirigió hacia ellos. 

   Jane se desabrochó la parte de arriba de la chaqueta del corsé y con su mano se arregló el cabello, dejando libre sus rulos. Escupiendo, se tambaleó hacia el hombre. 

   El abrió sus amplias manos para controlarla. 

   Ella ladeó la cabeza hacia atrás, sus párpados se entrecerraron, de forma atractiva. 

   “Por qué, señorita Jane” Encantado de ver una cara conocida, el hombre sonrió, dejando ver sus dientes disparejos. “¿Qué está haciendo aquí?” 

   Ella puso uno de sus dedos sobre sus labios y soltó una risa nerviosa. “Fui a nadar” 

   “Oh, señorita Jane. Sabes que no puedes controlar el alcohol” 

   Ella le dio un golpecito en la barriga. “Lo sé. Por eso es que bebí. ¿Cuando es que vendrías a la guarida? No te había visto en semanas. ¡Pensé que habías ido al país del oro!” 

   “Decidí abstenerme por un tiempo de apostar, señorita” respondió sonrojándose. 

   Ella se rió. “¿Cuál es la apuesta? ¿Mi guarida o la búsqueda de oro?” 

   Él se rascó la cabeza, como si dudara. “¿Ambos, creo? “ 

   Ella se rió como si el hombre hubiese dicho algo particularmente ingenioso, y su pecho se estiró.  

   “¿Qué estás haciendo aquí?” Preguntó Jane 

   “Buscando a alguien” 

   Ella dio un vistazo sobre su hombro, y luego sobre el otro. “Bueno, creo que has encontrado a alguien” 

   Él dio una palmadita en el hombre de Jane, y sus piernas se debilitaron tras el golpe. “Vaya a casa ahora, señorita Jane. Vas a estar cerca de la muerte por andar con harapos mojados” Se dio la vuelta hacia las carpas. 

   Sus hombros se hundieron en señal de alivio. 

   El matón se detuvo, se dio la vuelta y caminó hacia los cajones. 

    

   





   



Capítulo 6

   La señorita Algrave se movió lentamente en la penumbra, maldiciendo el sonido de su falda. Alzando su mano hacia su espalda, agarró el mango del cuchillo Bowie enfundado a su espalda. No le gustaba mucho la idea de degollar al hombre. Era cierto, su muerte sería atribuida a los marineros o al caos en general. Nadie se molestaría en investigar.  

   Pero sería desagradable, y ella había bebido junto a él una o dos veces. Era anticuado de su parte pensar que era malo matar a un hombre con el que había bebido.  

   El hombre se detuvo cerca de los cajones, su cabeza se inclinó, formando una silueta parecida a la de un trol. 

   Su mano sujetó firma el mango del cuchillo.  

   De forma abrupta, el canalla dio la vuelta. Ella volvió a enfundar el cuchillo.  

   “Creí haber oído a una rata”, dijo. “Pero no hay nada aquí. Váyase a casa ahora, señorita Algrave” 

   Ella asintió, desconcertada. 

   Una vez que el hombre se había alejado de las carpas, la señorita Algrave se acercó al otro lado de los cajones. “¿Señorita Grey?, preguntó en voz baja. ¿A dónde has ido? 

   Una sombra apareció de lo alto del cajón. 

   Agarrando su falda con una mano, Sensibilidad descendió. 

   “Sígueme”, dijo la señorita Algrave  

    

   Luego guió a Sensibilidad por un camino serpenteante, por medio de los campos oscuros. Las bastillas empapadas se arrastraban por el pasto, llevando a su paso tierra y espinas.  

   Manteniéndose en la oscuridad, se deslizaron por un camino angosto. Sensibilidad chocó con una mesa vacía que estaba sobre la calle afuera de una casa deteriorada. Contuvo una maldición, sobándose la cadera. Un cartel que colgaba de la mesa tenía escrito: bayas a la venta. Dejaron atrás más mesas, mermeladas prometedoras, calcetines, sombreros de fieltro, entre otros objetos varios. Las mujeres de San Francisco se habían dedicado a los negocios. 

   Se escuchaba música campanilleando débilmente en la distancia, y Sensibilidad se apuró para seguirle el ritmo a la señorita Algrave. Se acercaron a la parte trasera de una casa de dos pisos, y el ruido aumentó, disolviéndose en risas masculinas y el sonido de las teclas de un piano desafinado.  

   La señorita Algrave se detuvo junto a una escalera del exterior “Vamos” 

   Sensibilidad frunció el ceño, sin moverse. “¿Qué es este lugar?”

   “Es mi nueva guarida de apuestas”. Mantengo a los buscadores de oro fuera de la vista de todos hasta que partan hacia los campos de oro” 

   Sin convicción, Sensibilidad observó la casa. Parecía estar inclinada hacia la izquierda.  

   Sensibilidad no tenía idea de lugares de apuestas. Pero sospechaba que la heroína de Jane Austen, Elizabeth Bennet, nunca sería pillada muerta en uno lugar así. ¿No era que el nombre daba a entender todo lo que necesitaba saber? 

   La señorita Algrave se desplazó de forma impaciente. “No te preocupes, daremos la vuelta por atrás y mantendremos tu reputación intacta. 

   “Intachable”, corrigió Sensibilidad, estirando el cuello.  El balcón en lo alto de la escalera definitivamente estaba inclinado.  

   “Lo digo en serio” 

   Un hombre gritó tras ellas, y Sensibilidad se encogió. 

   “¡Muévete!” La señorita Algrave llevó a Sensibilidad hacia las escaleras. Abriendo la puerta en lo alto, se metieron de prisa a una pequeña oficina. La señorita Algrave tiró las cortinas de terciopelo rojo. Encendió un farol de aceite, iluminando un escritorio de madera destartalado, una caja negra resistente y una alfombra oriental desgastada. “No podremos quedarnos aquí por mucho tiempo. Pero no te preocupes, tengo otro escondite, uno que te gustará mucho más” 

   “Señorita Algrave, ¿de qué y quienes exactamente estamos escapando?” 

   La señorita Algrave se apoyó contra el escritorio, que se levantó hacia un lado. “Está bien. Los empleados de tu padre—“ 

   “Mi padre no tenía empleados. Trabajaba solo.”

   “Entonces llamémoslos benefactores. Tu padre tuvo la mala suerte de verse envuelto con el tipo equivocado de gente” 

   Sensibilidad abrió su boca para protestar. Si su padre hubiese tenido benefactores, ellos hubiesen tenido dinero. Pero… él había tenido herramientas. Herramientas maravillosas. Y nunca le faltaron materiales. ¿Sería posible que haya tenido benefactores? Su padre era brillante en cuanto a sus invenciones, pero vivía más en sus pensamientos que en el mundo real. Ella fácilmente podía imaginar  que él había sido atrapado. “¿Quién?” pregunto, con una voz pesada. 

   “Una sociedad secreta” Se hace llamar La Marca. Pensábamos que su magia negra era un fraude para quitarles el dinero a los pobres tontos. Pero nos dimos cuenta que esos pobres tontos eran muchos de la alta sociedad y prestamos atención.” 

   “Por supuesto. ¿A quién le importa si un hombre pobre es estafado? Sólo porque la pérdida es más devastadora para un hombre pobre que para un rico – “ 

   “No te enojes ahora. Sólo quise decir que tienen una posición alta como para influenciar al gobierno. Eso nos hizo investigarlos con más atención. Creemos que ellos tienen que ver con la reciente ola de revoluciones. Sicilia en enero, Francia en febrero, Alemania, Dinamarca, el Imperio de Habsburgo,  Schlweswig, Suiza, Ucrania… ¿quieres que siga?” La señorita Algrave llevó la mano a su blusa y sacó una pequeña llave. Caminó con pasos largos atrás del escritorio marcado y abrió el cerrojo de un cajón. 

   “¿Qué tiene que ver eso con mi padre?” 

   La señorita Algrave sacó un pequeño revolver y lo introdujo en la pretina por su espalda. “De acuerdo a nuestros hombres que ingresaron a La Marca, tu padre descubrió algo. Y ese algo cambiará el equilibrio del poder en el mundo. Murió antes de que ellos lo encontraran. 

   “Esto es absurdo… un cuento de hadas. Él era pobre. Si hubiese tenido algún benefactor, lo hubiese sabido. Además, mi padre inventó cosas con engranajes y vapor. No había nada revolucionario en sus creaciones” Pero tras decir esto, los dedos de sus manos acariciaron el reloj de bolsillo de cobre que nunca necesitaba que le dieran cuerda.  

   “¡¿No creó nada revolucionario?! ¿Y qué me dices de sus robots?”  

   “Él no fue el primero en crear un robot”. Su mano se deslizó sobre el diario, escondido bajo su corsé. 

   “Quizás no, pero sus creaciones eran asombrosas, según lo que me han dicho. Señorita Grey, no podemos permitir que La Marca obtenga lo que sea que tu padre descubrió. Necesita estar en las manos del gobierno responsable” 

   “¿En las tuyas?” Se burló Sensibilidad. “El gobierno Americano, ¿responsable? Ahora crees que soy una estúpida” 

   La ceja de la señorita Algrave se frunció “De preferencia mi gobierno, ya que estás viviendo dentro de sus límites” 

   “California es sólo un territorio – y a lo más tiene una vaga relación con los Estados Unidos” 

   “La gente que te busca está aquí, y son despiadados. No creo que obtengas mucha ayuda del gobierno Británico, ¿no es así?” 

   Sensibilidad juntó sus labios. No, no la obtendría. 

   “Se hicieron cargo de tu tío para atraparte” dijo la señorita Algrave. “¿Y qué hay bajo tu chaleco?” 

   “Nada”, dijo Sensibilidad, retrocediendo. 

   La señorita Algrave se acercó al escritorio. “Lo tienes, ¿no es cierto? El diario de tu padre” 

   “No.”

   La señorita Algrave le dio un golpecito en el estómago. “Ajá! Eso no es un corsé” 

   “Nunca los uso. Prefiero los corpiños” 

   “Señorita Grey, La Marca te matará por eso, y también a tu tío” 

   “¿Y qué los detendrá de matarme si te entrego el diario?” 

   “El gobierno Americano hará todo lo que esté a su alcance para rescatar a tu tío ileso” 

   Sensibilidad levantó una ceja. “¿En serio?” 

   “Señorita Grey, no estás entendiendo la situación. Las revoluciones en Europa han causado miles de muertes, todo para el beneficio de este pequeño grupo de hombres. ¿Qué crees que pasará cuando se apoderen del invento de su padre?” 

   “Ya que no tengo idea cuál es el invento, y al parecer usted tampoco, no me lo puedo imaginar” 

   La señorita Algrave levantó su mano “El diario” 

   “El diario es inútil para usted. Está codificado” 

   “Te aseguro que el gobierno Americano tiene grupos de hombres que pueden descifrar cualquier código” 

   “Tal vez, pero el diario fue codificado dos veces usando el propio alfabeto de mi padre y un libro en su biblioteca tiene la clave” Se dio la vuelta, rozando la cortina gastada. Todo lo que había dicho era cierto, aunque un niño podría descifrar el alfabeto de su padre. Pero en lo más profundo de su ser, Sensibilidad no quería entregar el diario. Era suyo y era privado, su padre estaba ahí. 

   “¿En qué libro está el código para descifrarlo? ¿Lo tienes?” 

   “No sé cuál de los libros usó, y su biblioteca fue tomada por los acreedores” 

   “¡Demonios! Debes tener alguna idea de qué libro el usó como clave” 

   “Si tuviera tiempo para leer su diario, quizás podría saber cuál usó. Mi padre a menudo dejaba pequeñas pistas para los dos, ya que su memoria no era muy buena” 

   Los labios de la señorita Algrave se abrieron. “¿De verdad quieres decir que no lo has leído?” 

   “En Lima tenía… otros asuntos con los que debía lidiar. Y aunque tuviese mucho tiempo a bordo, las luces de mi camarote no eran muy buenas y no quise exponer el diario al aire húmedo de la cubierta. Además, sin el libro correcto que contiene la clave para descifrarlo, cualquier intento en leerlo hubiese sido inútil” Pero había cosas en el diario que ella había comprendido, mantras extraños en Latín que la habían puesto nerviosa de forma inexplicable. 

   La señorita Algrave se paseó junto al escritorio. “Está bien, está  bien. ¿Entonces necesitamos saber cuál libro usó, y dices que podrías descubrirlo? 

   Sensibilidad asintió. 

   “Entonces tendrás la oportunidad de hacerlo. Y recuperaremos a tu tío.” Dijo agachándose, levantando su falda y sacó un revólver de aspecto perverso de un una funda que rodeaba su muslo, se deslizó por el barril, y la reemplazó. 

   “Agradezco su optimismo. Pero como es que una… una…chica de salón de bailes – “ 

   “¡Una identidad perfecta para reunir información!” 

   “Quizás así debe ser. Y de todas formas dejaste que atraparan a mi tío delante de tu nariz.” 

   “No es justo. Todo pasó muy rápido. ¿Cómo iba a saber que lo iban a atrapar?”  

   Sensibilidad corrió a un lado la cortina. Cuatro hombres estaban reunidos junto a la ventana. Reconoció a uno, que era el matón que había estado junto a los cajones. Dejó caer la cortina, tragando. Esta búsqueda era real, estaba sucediendo. “Y al parecer estamos siendo rodeadas. Espero que me haya traído hasta aquí con algún plan de escape en mente.”  

   “¡¿Qué?!” dijo la señorita Algrave, aproximándose a la ventana y corriendo la cortina. “Al diablo, avanzaron rápido. Dame el diario, lo mantendré a salvo.” 

   Sensibilidad se alejó de ella “No.” 

   La señorita Algrave apuntó el revólver con manilla de madera en dirección al corazón de Sensibilidad. “Puedo tomarlo por la fuerza.” 

   “Si” respondió Sensibilidad, que tuvo éxito en contener el temor en su voz. Su boca se había secado, y su lengua se había vuelto torpe. “Podría.” 

   Permanecieron de esa forma durante un momento. Una gota de sudor escurrió por la espalda de Sensibilidad.  

   La señorita Algrave espiró. “Está bien. Hablaremos de esto más tarde.” 

   Los hombros de Sensibilidad se relajaron. Había evitado un conflicto, pero estaba claro que la señorita Algrave no le permitiría cambiar el diario por su tío. Y aunque nunca antes lo haya visto, era su único pariente con vida, y no estaba preparada para abandonarlo. 

   “Primero”, dijo la señorita Agrave, “ambas saldremos de aquí.” Se dirigió hacia un mueble alto, lo abrió y sacó un rifle. “¿Alguna vez has usado uno de estos?” 

   “Eh, no.”

   La señorita Algrave se dedicó a cargar el arma. “Esta parte con los orificios redondos es por donde salen las balas – “ 

   “Lo suponía. ¿Intentas que perdamos la forma de salir de aquí?”

   “No. Trato de estar preparada. Vamos a salir por la puerta principal” Había comenzado a acercarse el rifle a Sensibilidad, pero luego se retractó. “¿De verdad nunca antes has usado un arma?” 

   “Nunca antes había tenido la oportunidad de hacerlo.”

   “Oh. En ese caso, creo que me quedaré con las dos.”

   Sensibilidad presionó sus labios con fuerza y asintió. Si fuera por rescatar a su tío, tendría que escapar de los hombres que estaban afuera y de la señorita Algrave. Y como una estúpida, acababa de desperdiciar la oportunidad de armarse. 

   “Sígueme”, dijo la señorita Algrave.  

   Abrió una puerta y los oídos de Sensibilidad oyeron una oleada de ruidos. Se metieron por un pequeño vestíbulo donde había faroles de aceite, mechas colgando de las paredes. En la noche producían más sombras, Sensibilidad avanzó poco a poco hacia delante, siguiendo a la señorita Algrave que bajaba por una escalera angosta. 

   Detrás de una puerta, al fondo, la señorita Algrave se volvió hacia ella. “Sigue mirando como si no lo estuvieses pasando bien”, dijo guiñando un ojo. 

   “Eso no es para nada difícil” 

   Luego guió a Sensibilidad a una habitación grande, con el techo alto. Sensibilidad se detuvo y por un momento se encandiló con la luz de un candelabro. La habitación estaba repleta de mesas redondas cubiertas con fieltro verde. Los hombres se agrupaban alrededor de una mesa, tirando un dado y gritando. En otra mesa, un repartidor de cartas eligió una y los hombres de esa mesa se quejaron. Otros hombres estaban sentados, con cartas en las manos, observándose entre sí cautelosamente. Humo y aire viciado quemaban los ojos de Sensibilidad. 

   “¡Señorita Grey!” El primer oficial del barco se acercó a ellas, su cara robusta se sonrojó. Pasó una mano por su cabello rubio. “¿Qué está haciendo aquí?” 

   “Ya me iba”, dijo, sintiendo sus mejillas tibias. Cielos. Si los hombres del barco tenían una buena impresión sobre ella antes, ¿qué pensarían de ella en este momento? 

   “No debería estar aquí”, dijo frunciendo el ceño. “La acompañaré donde quiera que necesite ir.” 

   “Está bien”. Sensibilidad meneó su cabeza minuciosamente. 

   “Bueno, ¡gracias!” La señorita Algrave puso su brazo en el del oficial.  

   El pestañó sorprendido. 

   “Qué galán” La señorita Algrave lo condujo hacia las mesas. Sensibilidad se dio prisa en salir por detrás, tras miradas estupefactas. “Encontré a la señorita Grey casi por desmayarse de hambre en la calle y la traje hasta aquí.” 

   Un hombre de barba se levantó de su silla y chocó con Sensibilidad, botándola al suelo cubierto de paja. El hombre se le acercó, y le dieron arcadas al sentir su aliento apestoso a whisky. Luego se sintió un grito enojado. Un marinero agarró del cuello al hombre y lo alejó. 

   Otro la ayudó a levantarse. 

   Susurrando sus agradecimientos, se apresuró en alcanzar a la señorita Algrave. 

   “¿… se dirige pronto al país del oro? Decía la señorita Algrave. 

   “Mañana,” dijo el hombre.

   “Pobre el capitán de su barco. Su compañía naviera no se alegrará en saberlo” 

   “Creo que él también va”. El hombre se dio la vuelta “¿Señorita Grey, está segura de que está bien?” 

   “Oh, si. Gracias.” Dijo sonriendo empalagosamente. “Sólo necesito regresar donde está mi tío. Debe estar preocupado por mi” 

   Otro de los marineros del barco se acercó a su hombro. “¿Señorita Grey? Imaginé que era usted. ¿Qué está haciendo aquí?” 

    Dos más se les unieron, aparecieron a través de una puerta vaivén.  Sensibilidad tragó un un poco de aire fresco y salado, que no fue suficiente. 

   Apoyándose contra una talanquera un hombre alto permanecía de pie, llevaba un chaleco de terciopelo azul con una corbata de satín que combinaba. Pantalones del color de un azulejo y un abrigo de color crema no con uno, pero con dos prendedores. Manos delgadas cubiertas por guantes blancos franceses que acariciaban un bastón con un pomo de plata en el extremo. 

   Reclinó su sombrero con el extremo del bastón, revelando su cabello rubio, ojos color café y un suave mentón. Sus labios formaron una amplia sonrisa, revelando por un momento dientes que brillaban extrañamente blancos. Sensibilidad se preguntó si era un hombre o algo mecánico. 

   “¿Señorita Grey, me imagino?, preguntó.

   La señorita Algrave le tomó el brazo. “Por aquí, cariño.” 

   Sin moverse, Sensibilidad miró fijamente al hombre. “¿Quién es usted, señor?” 

   “Tu tío me mandó a buscarte”, dijo “No está lejos de aquí.” 

   Sensibilidad hizo una mueca. ¿Y si era así de simple? ¿Era la señorita Algrave una mentirosa? Pero sabía demasiado, y cuando se presentó la oportunidad, le había permitido quedarse con el diario. 

   “Vamos todos juntos”. La señorita Algrave se rió fuerte. “No he visto a tu tío en días, y me agradaría mucho verlo.” 

   “Me temo que es imposible” dijo el hombre. 

   “¿Quién es este tipo?” Preguntó uno de los marineros. 

   “No lo se. Pero…no creo lo que dice”, dijo Sensibilidad. 

   “Vamos” Dijo el tipo dando tres pasos y poniendo una mano en su brazo. “Tu tío está esperando.” 

   Sensibilidad se soltó de su mano, asombrada de su osadía. Estaba segura de algo – ningún amigo de su tío pondría sus manos sobre ella.  

   La señorita Algrave gritó “¿Cómo te atreves a tocar a la señorita Grey? ¡Bestia!” 

   Tres hombres corpulentos aparecieron detrás del infierno de apuestas, junto a  más marineros. 

   “Es un simple malentendido,” dijo el hombre. “Soy un amigo del padre de la chica.” 

   El sonido de la voz de la señorita Algrave incrementó. “Qué clase de amigo agarra a la señorita del…. Ni siquiera puedo terminar de decirlo.”  

   Un marinero agarró al hombre del cuello de la chaqueta. “No me gusta la forma en que te ves” 

   El hombre balanceó su bastón, y golpeó. El ruido fue extraño, demasiado cerca, y el bastón rebotó. 

   El marinero gritó con rabia. “¿Será de esta forma? ¡Arreglaré tu escopeta!” dijo, lanzándose sobre el hombre. 

   Los ojos del hombre se agrandaron, y se dirigió hacia atrás por la calle, agitando el bastón en dirección al marinero.  

   Con un grito, sus dos compatriotas corrieron hacia los marineros, lanzando puñetazos. 

   Sensibilidad se alejó de entre medio, sosteniendo su cabeza entre las manos. 

   Otros hombres aparecieron desde la guarida de apuestas. La calle se convirtió en un desorden de gritos y golpes secos. Hombres cayéndose al suelo, resoplando como si el viento golpeara la casa. Con el corazón palpitando con fuerza, Sensibilidad se escondió al lado de un marinero que giraba frenéticamente, serpenteando entre los combatientes. La pelea se debilitó y ella escapó de la línea de ataque, saltando como un corcho hacia el camino de tierra. 

   Con el pulso acrecentándose, miró los alrededores. La señorita Algrave golpeó la cara de uno de los matones con la parte posterior de su rifle, y luego lo pateó en la entrepierna. Él se retorció, palideciendo.  

   “Está bien” dijo Sensibilidad echándose a correr. Agarrando su falda entre sus puños, no se atrevió a mirar hacia atrás, temiendo que la señorita Algrave estuviese pisando sus talones. Santo cielo, ¿en que se había metido? 

   Un farol se encendió de forma apenas visible de una de las ventanas cuando pasaba por el camino desnivelado, pero la mayor parte del camino no tenía edificios en ningún lado, sumergiéndola en la oscuridad. Más de una vez se tropezó con una piedra, o se dobló el tobillo en zanjas que no se veían. 

   Se sintieron pasos. Un grito.  

   Su corazón palpitaba fuertemente, corrió a toda velocidad doblando en una esquina y luego en la otra, intentando echar un vistazo a su espalda. Lejos por el camino, se agitaban unas franjas azules y blancas. 

   Sensibilidad se estrelló contra una superficie sólida, y cayó hacia atrás. 

   Dos manos la afirmaron a la altura de los hombros. Ojos cálidos y color cobre la observaban. “¿Señorita Grey?” 

   Era el hombre de la nariz aguileña que había visto en el muelle. 

    

   





   



  

    Capítulo 7


    Se trató de soltar de las manos del hombre, y él la soltó amablemente. Tambaleándose, se tropezó con una piedra suelta y luego  retrocedió. Su taco golpeó las escaleras del porche de una casa de tablillas de dos pisos que estaba iluminada.  


    Él retrocedió e inclinó su sombrero de visera amplia. Los contornos de sus hombros presionaban la tela de su abrigo café que le llegaba a la rodilla.  


    “Discúlpeme, señorita Grey. O al menos, es quién creo que es.” 


    “¿Cómo sabes mi nombre, señor?” Sensibilidad presionó la palma de su mano sobre su pecho, tratando de acompasar su respiración.  ¡Dios mío! Apenas había llegado a este continente hace unas horas. ¿Cuántas personas en este lugar sabían su nombre? “¿Quién eres?” 


    “Mi nombre es Night, señor Krieg Night. Y sobre quién eres – tú eres una chica, eres nueva en San Francisco, y tu tío, el señor Corbin Grey, era un huésped aquí”, luego inclinó la cabeza hacia la estructura blanqueada atrás de ella. “La casa de huéspedes pertenece a una de mis amigas, la señora Watson. A pedido de ella, fui a buscarte al muelle. Encontré tu maleta y la traje hasta aquí.” 


    Ella se quedó mirándolo, incrédula, mientras escuchaba sus palabras. “¿Mi tío era un huésped? ¿Ya no vive ahí?” Dios mío. La señorita Algrave había dicho la verdad, o al menos, una parte de lo que dijo era cierta. 


    El pasó su mano por las ondas de su cabello color canela. “Tu tío partió hace tres días, pero dejó todos sus artículos personales. Nadie lo ha visto desde ese día. La señorita Watson estaba preocupada por usted y me pidió que preguntara por él. Desafortunadamente, no lo pude localizar, así que decidimos ir a encontrarte al muelle. ¿Qué?... ” El miró hacia atrás del hombro de la chica y su expresión se endureció. 


    Ella miró hacia atrás. 


    La señorita Algrave caminó con largos pasos hacia ellos, su mandíbula fina se endureció. “Acompáñame, señorita Grey.”


    Los ojos del señor Night se achicaron “Ah, ahora entiendo. ¿Esta señorita se le acercó en el muelle, señorita Grey?” 


    Sensibilidad tartamudeó. La historia de la señorita Algrave, la pelea en el muelle, todo se había vuelto irreal. Todo se desmoronó ante las palabras bruscas del señor Night. 


    “¡Señorita Grey!” La señorita Algrave echó un vistazo sobre su hombre. “Nos debemos marchar” 


    “¿Hacia dónde?” El señor Night soltó las palabras con impaciencia “Una habitación espera por ella donde Watson” 


    “Este no es tu asunto,” dijo la señorita Algrave.


    “Quizás no lo es, pero la habitación ha sido reservada a mis órdenes. Su tío…” Luego miró a Sensibilidad, y juntó sus labios, “… al parecer ha desaparecido. Me han dado la tarea de ir a buscarlo y ofrecer un refugio a la señorita Grey hasta que hayamos averiguado el paradero de su tío” 


    La señorita Algrave levantó una ceja. “No me vengas con eso de abogado de Filadelfia. Todo eso no quiere decir nada” 


    “Lo mismo para un ofrecimiento de ayuda de alguien que cuida una guarida de apuestas.” 


    La señorita Algrave respondió “Antes no eras tan mañoso, señor Night.” 


    “Y tú antes no era tan sinuosa. O quizás lo eras, pero no me había dado cuenta” El inclinó su cabeza en dirección a la casa que daba la bienvenida a sus espaldas. “Señorita Grey, tus cosas y las de tu tío esperan adentro. La señora Watson las dejó en su habitación cuando él se fue. Y está pagado por una semana, eres bienvenida a quedarte aquí.” 


    Sensibilidad echo un vistazo con nostalgia a la casa. Sus ventanas, adornadas con cortinas a cuadros, brillaban con una luz cálida. En el porche junto a la puerta principal había una silla mecedora. Estantes vacíos, de no más de tres pies de altura, se alineaban en la pared interior. El aroma a algo horneado, dulce y casero, se desprendía por una ventana agrietada.  


    Luchó contra una onda de cansancio que la cubría. Sobre todo, era sensible, sentía que este era un momento crítico. Lo que ocurrió en el lugar de apuestas dispersó casi todas las dudas que tenía sobre la señorita Algrave. Pero si le hubiese dicho la verdad, Sensibilidad necesitaría lo que estaba dentro de su maleta. Y esa maleta estaba dentro de la casa de huéspedes. 


    Al darse cuenta de sus dudas, la señorita Algrave deslizó su mano por el cinturón, alcanzando el revólver pequeño.  


    La mano del señor Night se volvió borrosa, al parecer tenía un revólver en su poder. 


    La señorita Algrave mostró sus dientes “No sabes dónde has metido tu nariz chueca, Night”  


    “Entonces desde ya, explícamelo”, respondió. “Y, señorita Grey, ¿serías tan amable de quitarte del camino?” 


    “No es necesario, señorita Grey.” La señorita Algrave dijo volteando su cabeza. “Soy excelente al disparar, y no eres mi objetivo.” 


    “Sólo tienes una oportunidad de disparar con esa caja de pimienta”, dijo el hombre. 


    “Mira de nuevo,” dijo la señorita Algrave. “Este es un revólver Colt de bolsillo” 


    “Nunca antes lo había oído” 


    La señorita Algrave apretó sus labios “Lo escucharás el próximo año” 


    “Quizás si todos bajaran sus armas, podríamos  hablar tranquilamente” Sensibilidad pensó que era hora de que dijera algo en medio de la conversación, ya que ella era el tema principal. “La señorita  Algrave dijo que es una agente del gobierno —”


    “¿Eso dijo?” El señor Night levantó una ceja “¿Lo que quieres decir es que el gobierno Americano contrata mujeres como agentes de orden público? Creo que eso es muy poco probable” 


    “Es por eso que ellos… No tengo tiempo para esto” Una vena palpitaba sobre la sien de la señorita Algrave. “Señorita Grey, ven conmigo” 


    Una puerta se golpeó y cerró a sus espaldas, causando que Sensibilidad diera un salto, y se produjo un chasquido de mal agüero. Sus hombros se hundieron, y se dio vuelta. 


    Una señora regordeta de mejillas rojas que estaba de pie a la altura de la cadera de Sensibilidad apuntaba con un arma a los combatientes. Los cañones que grillaban de la pistola escorzaban, como si hubiesen sido hechos para calzar con su pequeña proporción. Los labios de la señora se fruncieron. “Ustedes dos bajen sus armas. Saben lo que pienso sobre las peleas con armas afuera de mi recepción. No es bueno para hacer negocios.” 


    “Estoy de acuerdo,” dijo el señor Night, “aunque creo que esta es la primera vez que se ha presentado este problema” 


    “Bueno, dudo que sea la última vez” dijo la señora. “Y señorita Algrave, en caso de que no hayas visto debido a la luz, mi arma apunta directamente a usted.” 


    Haciendo un sonido para reprimir su furia, la señorita Algrave bajó su arma. “La señorita Grey está en peligro. Los hombres atraparon a su tío y la atraparán si no me deja ayudarla.” 


    “¿Qué sabe usted sobre su tío?” preguntó el señor Night.


    La mano de la señorita Algrave se apretó contra la manilla del revólver. Gruñó, dio la vuelta sobre sus tacos y se fue, desapareciendo en la calle oscura. 


     


    El casanovas atrajo el extremo de su bastón, golpeando la parte trasera de la cabeza de un hombre. Se escuchó un crujido, y su oponente cayó al suelo.  


    El marinero no se podría volver a levantar, pensó con satisfacción. Esquivando a sus oponentes, se alejó de la pelea, dejando que sus hombres se hicieran cargo. Una vez que estuvo seguro de que nadie lo seguía, se detuvo junto a unas tinajas, para recobrar el aliento.  


    La maldita señorita Grey se había ido, también la señorita Algrave. Pero en medio de la batalla, creyó que había visto a Grey librarse de su guardiana. Y si había logrado escapar, había solo un lugar al que podría ir. 


    Con el pecho agitado, se sacó el abrigo, y notó una rasgadura en la costura del hombro. Era una lesión que la señora Watson no tendría dificultad en arreglar.


     


    “¡Bueno!” La mujer pequeña apoyó la parte posterior del arma en el porche, y puso una mecha suelta de cabello café detrás de su oreja. “San Francisco se está poniendo peligroso con el paso de los días. Y no lo digo como si me gustase” 


    “Es cierto.” El señor Night soltó el gatillo del revólver y enfundó la pistola. “Señora Watson,  déjeme presentarle a la señorita Grey.” 


    “No necesita hacerlo” sonrió la señora Watson. “Señorita Grey, es la viva imagen de su tío. Además, ¿quién más podría ser?” 


    Sensibilidad de repente se quedó sin aliento, y sintió un dolor cortante en su corazón. Se parecía a su tío. Estas personas sabían eso, lo habían conocido, pero ella no. El pensamiento era doloroso, pero no supo por qué. Pestañó rápidamente y apartó la vista. 


    “Eh, si,” dijo el señor Night “Entremos” 


    Acompañó a Sensibilidad por las escaleras y por la recepción alegre hacia el sector de comedores. Dos bancas y sillas desiguales se ubicaban junto a una mesa rectangular larga. Sobre ella, había un mantel azul a cuadros, un florero trizado lleno de flores silvestres de color naranja.  


    El señor Night sacó una silla para la señora Watson, empujando discretamente un taburete de madera que estaba bajo la silla. Usándolo como un peldaño, se sentó en la silla, mientras arreglaba su vestido. “Por si te lo estás preguntando, mi esposo, es bastante alto, así que tuvimos que adaptar los muebles para ambos.” 


    “Estoy ansiosa de conocer al señor” dijo Sensibilidad. 


    “Espero que tengas la oportunidad, pero fue a los campos de oro como los demás” dijo moviendo su cabeza. “Me fijé que lo anhelaba, ¿cómo podía decirle que no? Tuvo una visión de que volvería convertido en millonario, pero la búsqueda de oro es un trabajo difícil y caro.”  Dijo pestañando. “Bueno, veremos quién tiene más dinero en los bolsillos cuando regrese.”  


    “¿Cómo?” Preguntó Sensibilidad de forma amable. 


    “Creo que aquí se puede ganar dinero, en San Francisco. Tengo una casa de huéspedes” dijo tirando sus dedos. “Y mis pasteles – te sorprenderías al saber cuánto pagaría un marinero por un buen pastel de frutas” 


    “¿Los vende aquí?”


    “En el porche. ¿Has visto mis cajones?” 


    Sacándose el abrigo, el señor Night lo colgó junto a la puerta de la recepción. Sacudió una mancha de polvo de su camisa blanca suelta. Estaba metida en unos pantalones angostos color chocolate que resaltaba los contornos duros de sus piernas.  


    La mujer mayor puso el arma sobre la mesa y exhaló profundamente. “Bueno señorita Grey, disculpe la confusión en la que ha llegado.” Desdobló una servilleta azul a cuadros y pulió el cañón del arma. “¿Le ha informado el señor Night que hemos perdido a su tío?” 


    El hombre se acercó a la mesa, y apartó una silla. 


    “Él me dijo que mi tío ha desaparecido pero no me ha dicho más detalles” Sensibilidad trató de tragar, pero su garganta estaba apretada. Puso sus manos sobre la mesa. “¿Que ha pasado?” 


    “No lo sé,” dijo “Y por eso es extraño. Es muy difícil perder a alguien en este pueblo pequeño. Todos los hombres menos cinco se han ido a los campos de oro. Todavía tenemos al señor Edgars  en la guarida, nuestro policía – un hombre joven pero completamente agobiado. No me sorprendería si nos dejara. John Sims en la casa de seguridad – “ 


    “¿Casa de seguridad?” preguntó Sensibilidad. 


    “Aún no tenemos un banco real, pero el viejo John tiene una caja fuerte. Y también está Sam Brannan, el comerciante – él es uno que está sacando provecho. Y Bill Raines, es un residente en mi casa de huéspedes. Oh, y también está el señor Night, por supuesto, así que en total son seis. 


    Sensibilidad se echó hacia atrás en la silla. “¡Seis hombres en todo San Francisco!” 


    “Sin contar a los marineros y que vienen de paso,” dijo la señora Watson “La mayoría de las mujeres se quedaron, y ahora somos ciento cincuenta, además de los niños. ¿Dónde íbamos a ir? Alguien se tenía que quedar cuidando las cosas, el lavado de oro es trabajo duro, según lo que he oído – no es adecuado para nosotras las mujeres. Aunque somos adecuadas para “casi todo lo demás” dijo como haciendo un comentario al margen, 


    El señor Night tosió “Su tío” 


    “Ah! Bueno, él estaba ansioso por ir a los campos de oro como los demás, pero sabía que ibas a venir, así que esperó. Me mostró la carta del amigo de tu padre, y me pidió que te preparara una habitación. Y debería haberlo dicho antes, pero, siento mucho su pérdida, señorita Grey.” 


    “Gracias.” Sensibilidad frotó sus manos en su falda, sintiendo preocupación en su estómago. “¿Cuándo vió a mi tío por última vez? ¿Qué fue lo que le dijo?” 


    “Inclinó su sombrero y dijo, ‘Buenos días, señora Watson,’ y luego se fue. Eso ocurrió hace tres días.” 


    “¿Tiene alguna idea de donde pudo haber ido?” preguntó Sensibilidad. 


    “Pensé que iba a la guarida de apuestas.” Le dio un extraño vistazo a Sensibilidad “Un barco había llegado recién, y tu tío tenía éxito en quitar dinero a los hombres. Él no lo decía, pero sospechaba que ese era su plan en el país del oro también. Él no es mucho de trabajo manual, su tío, sin ofender. “ 


    “No se preocupe,” dijo débilmente.  Terror tras terror. Primero un tío perdido, luego un tío apostador, y peor, uno que era cliente regular de la guarida de la señorita Algrave. ¿Esto en qué lugar dejaba la historia de la señorita Algrave? San Francisco era lo suficiente pequeño como para que la señorita Algrave hubiese conocido bien a su tío. Pero esto aseguraba que ella era una amiga, ¿o cambiaba su historia y la transformaba en una enemiga? “Todo esto es muy extraño.”  


    El señor Night cruzó sus brazos sobre su pecho. “No más extraño que haber sido perseguida esta noche por la señorita Algrave. ¿En dónde la encontraste?” 


    Tartamudeando mientras hablaba, Sensibilidad les contó sobre su llegada, pero no mencionó el diario de su padre ni a La Marca. Bajo la luz alegre del comedor de la señora Watson, lleno con aroma a algo horneado y madera cortada recientemente, la supuesta conspiración parecía algo ridículo. Y si es que en verdad existía La Marca, pensó que esa información debía seguir siendo un secreto. 


    “Entonces la señorita Algrave insinuó tu tío que fue raptado, y que los tipos que lo tienen vendrían por tí.” dijo el señor Night frotando su ceño “¿Pero con qué fin?” 


    “Estoy tan desconcertada como cualquiera” Una expresión dolorosa pasó por el rostro de Sensibilidad.  “Si mi tío fuse un apostador exitoso… imagino que debe haber tenido, eh, ¿enemigos?”


    El señor Night y la señora Watson se miraron uno al otro.  


    El hombre dijo, “Pensamos en esa posibilidad, pero en una ciudad de este tamaño, el círculo de sospechosos es  limitado. Todos los enemigos conocidos de tu tío partieron a los campos de oro. Un ataque al azar realizado por un marinero borracho o un viajero furioso hubiese sido descubierto ya, aunque por supuesto está la bahía…” 


    Sensibilidad sintió la sangre escurrir por su cara.


    La señora Watson lo pateó por debajo de la mesa. 


    El hizo un gesto de dolor, sobándose la rodilla. “Pero raptar no se hace al azar. Si hubiese sido atrapado, probablemente lo hubiesen llevado fuera de San Francisco. Aquí hay muy pocos lugares donde se puede esconder a un hombre. Pero ¿por qué lo raptarían? ¿A quién pedirían rescate los secuestradores? Tu tío no tiene más parientes aparte de tí.” Su mirada la inspeccionó desde las sucias botas hasta el cabello suelto. “Y tu no pareces ser una señorita con recursos.”  


    Sensibilidad presionó sus manos, juntándolas. “Ya veo”. Se levantó, golpeando sus piernas contra la mesa. “Usted dijo que mi tío dejo sus cosas. ¿Puedo examinarlas?” 


    “Por supuesto,” dijo la señora Watson “Hasta que tu tío regrese, esta habitación es tuya. Déjame mostrarte la casa. Luego te llevaré arriba hacia su habitación.” 


    Sensibilidad siguió a su anfitriona en un recorrido corto. Abajo: el comedor, una recepción y la cocina. Atrás: El baño, una bomba y un patio lleno de maleza.  


    La señora Watson jadeaba al subir las escaleras, sus andares eran ondulantes como los de los marineros. Caminaron por un pasillo largo, y la señora Watson abrió el pestillo en la puerta al final del pasillo. Le pasó la llave a Sensibilidad. “Tu habitación, querida.” La señora entró y se puso de puntas para encender un farol a querosén en un escritorio de madera de cerezo. Susurrando algo como dulces sueños, dejo a Sensibilidad con sus cosas. 


    Sensibilidad cerró la puerta de su habitación y se apoyó sobre ella. La presencia de su maleta, al centro del piso sobre la alfombra de  harapos, lo que hacía la habitación aún más pequeña. Había una  cama con una manta azul a cuadros contra una pared. Delante de una ventana cerrada que daba al jardín se encontraba una silla y un escritorio. Una valija que no era familiar se encontraba junto a la cama. 


    Sensibilidad se dejó caer de rodillas junto a la maleta y examinó el cerrojo. Al parecer no estaba dañado. Con sus manos temblorosas, sacó la llave que estaba en la cadena de su cuello y abrió la maleta. Al interior, la ropa estaba doblada de forma ordenada, tal como la había dejado. Algo del nerviosismo en su espalda y hombros se liberó.  


    Tiró la valija de su tío sobre la cama y la abrió. Ropa de hombre, un mazo de naipes, artículos de aseo personal… Sensibilidad sacó todo, incluso examinando el forro de los compartimientos secretos. Pero no encontró pistas de la desaparición de su tío. 


    Y luego, una necesidad más urgente llegó a su conciencia, se precipitó hacia el pasillo. Echando pestillo a la puerta de la habitación, corrió hacia abajo de las escaleras para usar el baño que estaba afuera.  


    Había un poco de jabón en el balde que estaba dado vuelta al lado de la bomba. Se lavó con agua para enfriar sus huesos que dolían y se salpicó agua al rostro. Secando sus manos en su vestido, volvió al interior de la casa, caminando suavemente por las escaleras. 


    Entró por el pasillo angosto, con puertas a los lados. Una tabla de madera crujió adelante de ella, y una mano cubrió su boca. Una mano sujetó su cadera, dejándola sin aire y envolviéndola en la fragancia masculina de tabaco, colonia y sudor.  


     


    Se libró del apretón del casanovas, y él pateó la puerta de su cuarto con el taco para cerrarla.  Podía oler el miedo de Sensibilidad, salvaje e intoxicante. 


    “Grita,”  susurró, “y no volverás a ver a tu tío. ¿Entendiste?” 


    La chica asintió, incapaz de hablar con su mano presionándole los labios. Se estremeció, un delicioso temblor formó ondas por la parte dura y lisa de su corpiño. 


    “Tenemos a tu tío. Te lo daremos a cambio del diario de tu padre. ¿Dónde está?” La soltó, dándole un empujón.  


    Ella tropezó hacia adelante, cayendo sobre la cama del hombre. Avergonzada, saltó alejándose. 


    Él se aguantó la risa. Sentarse en la cama de un hombre no era correcto. Llevaba a pensar ciertas cosas. Y la pequeña chica tenía un rostro y cuerpo agradable… pero ese tipo de entretención tendría que esperar. 


    El hombre sacó su bastón con extremo plateado junto a un jarrón atrás de la puerta y lo balanceó de forma casual, lo que produjo un silbido en el aire.  


    “¿Entonces?” Dijo acercándose a la chica.  


    Palideciendo, se echó hacia atrás contra la cama.  


    Él golpeó el extremo del bastón contra la palma de su mano. Para su disgusto, se dio cuenta que había un poco de sangre y pelo en la parte plateada. Lo puso contra la estúpida chaqueta masculina de la chica, y lo desplazó hacia abajo por toda la chaqueta, hasta el lado de su cadera.  Luego revisó el extremo. Sí, ahora estaba limpio. 


    Ella tembló de forma visible,  y él supo que la tenía.  


    “¿Dónde está?” 


    “¡No lo tengo!” Su voz se quebró. “Está escondido.” 


    Él la tomó por atrás del cuello y la acercó, colocando el extremo plateado contra sus labios. “¿Dónde. Lo. Tienes?” 


    “No está aquí. Te llevaré donde está” Su respiración era dulce, y venía en jadeos rápidos, lo que lo hizo sentir una estimulante excitación.  


    “Dime donde está.”


    “¡No puedo explicar cómo encontrarlo! He recorrido todo San Francisco desde que llegué. Estaba oscuro y confuso. Pero ahora puedo encontrar la forma de regresar, al amanecer.”


    El maldijo. “No te creo.”


    “¡Revisa mi habitación! No está ahí. Juro que no está ahí.” 


    Él le creyó. Ella estaba demasiado asustada como para mentir. “Entonces iremos juntos a buscarlo.”


    “¿Y si el señor Night nos ve?” Su pecho jadeó de forma favorecedora. “El hará preguntas. Quiero a mi tío de regreso. Si él hace preguntas puede arruinarlo todo. Por favor, solo quiero a mi tío.” 


    Ese maldito Krieg Night. Lo había visto dándose aires alrededor de la chica, y sin dudas los escucharía marcharse. Definitivamente haría preguntas, causaría problemas.  


    Pero se había intimidado. Haría como le habían dicho. Y a él le gustó la idea de que ella se mantuviese acostada sin dormir toda la noche, pensando en él. 


    “Hasta la mañana entonces,” dijo él, “cuando esté claro.”


    Él la soltó. 


    Ella se cayó hacia atrás sobre la cama y dio un salto como si alguien hubiese prendido fuego al colchón. 


    Él se dirigió a la puerta, y la abrió. “Ahora sal, ¿debo recordarte que si le dices a alguien sobre nuestra conversación, tu tío morirá?”


    “No.” Dijo la chica jadeando, y luego se apresuró a alejarse. 


     


    La puerta se cerró de golpe atrás de Sensibilidad, y se apresuró a llegar a su habitación. Sus dedos jugaban con la llave, que cayó al suelo con un estruendo en el piso de madera. Se agachó a recogerla y se cayó nuevamente. Maldiciendo, Sensibilidad las recogió y entró en su habitación, cerrando con pestillo.  


    Se paseaba, con rápidos movimientos, de forma estúpida. Temblando, masajeó la parte de atrás de su cuello, donde el hombre la había sujetado como a un cachorro. ¡Aquí! ¡El casanovas estaba aquí! Y obviamente era un huésped.  Debía arrancar, o avisarle al señor Night, o… respiró profundamente, pensando. Tenía hasta la mañana para entregar el diario al casanovas, debía pensar antes de actuar. 


    Respiró profundamente, lento, sintiendo que volvía la calma. Abriendo el pestillo de su maleta, levantó la primera cama de ropa. 


    Con reverencia, sacó la brújula oxidada, un maltratado par de guantes de cuero de trabajo, una cartuchera porta herramientas de cuero, y un extraño par de gafas gruesas. Colocó todas esas cosas sobre el escritorio, luego desabrochó el reloj de bolsillo de la cadena que estaba en su abrigo y se recorstó al lado. 


    Cuando su padre le había dado el reloj para su  cumpleaños, si primera reacción fue desarmarlo, para aprender cómo funcionaba. Pero él la había hecho prometer que no lo haría. A regañadientes, había obedecido. 


    Con la garganta espesa, sacó la sirvienta con mecanismo de reloj, la envolvió y la puso abajo. Su zumbido suave la calmó mientras saltaba por el piso. Al no encontrar polvo para limpiar, luego volvió a descansar junto a la cama y dijo alegremente “¡Que amable!” 


    Sensibilidad miró a la puerta. No le gustaba la idea de que esta delgada franja de madera era todo lo que se encontraba al medio entre ella y el malvado casanova, así que empujó la maleta contra la puerta. Satisfecha, sacó el diario de la pretina de su falda y lo puso también sobre la mesa. 


    Quien quiera que estuviera tras el diario parecía pensar que era el único objeto que Sensibilidad había sacado del taller de su padre. Las herramientas, los guantes y los lentes de protección que había tomado prestado la semana anterior a su muerte nunca tuvieron la oportunidad de ser devueltos. Ella frecuentemente molestaba a su padre tomando cosas de su taller, lo que era una constante fuente de tensión entre los dos. Pero los acreedores habían llegado, por lo que se había alegrado de no cumplir las órdenes de su padre. Los objetos que ella había escondido tenían valor sentimental. Además serían útiles cuando un día ella regresase al reparar cosas, lo que había sido su placer. ¿Pero podrían estos artículos darle alguna pista sobre el diario de su padre? 


    Puso los lentes de protección sobre su cabeza y giró sus vidrios de múltiples bisagras – un claro par para proteger sus ojos al trabajar, lentes polarizados para soldar y trabajar con metales calientes, lentes para ver en la oscuridad y un cuarto par de lentes dobles.  


    Sensibilidad miró a través de ellos en ese momento, bañando la habitación en un mar de brillos rosados y dorados. Su padre había añadido los lentes rosados como un capricho. Él había dicho que le gustaba ver el mundo a través de lentes rosado polarizado.  Lágrimas amenazaron ese recuerdo y ella sin compasión lo sacó de su mente. 


    Y entonces estaba el reloj. Ella presionó el resorte que abría su tapa de cobre y acarició su superficie cálida.  


    La inclusión de las horas planetarias en el reloj no había sido más que un simple capricho por parte de su padre. Como parte de sus clases, ella había estudiado alquimia – pieza fundamental entre la ciencia moderna y química. Su padre había extendido estas tutorías a otros aspectos de la magia del Renacimiento, incluyendo la astrología, y esta había sido la inspiración del reloj.  Sus pequeños planetas brillaban, sus colores brillantes encantaban. Pero la “magia” del reloj se encontraba en su mecanismo que nunca necesitaba cuerda. ¿Era este el secreto que La Marca estaba buscando? Ella agitó su cabeza. Aunque no había leído el diario, había examinado los diagramas. Su reloj de bolsillo no aparecía en ellos. 


    Una correa de su caja de herramientas de cuero en miniatura colgaba de la maleta. Ella la tiró y ató la caja alrededor de su cintura. La única forma de entender el mecanismo del reloj era desarmarlo. Pero ella esperaba no tener que hacerlo. Aunque ella confiaba en que podría volver a armarlo, su padre le había pedido que no lo hiciera, y odiaría romper su promesa. 


    Un suave golpe a la puerta hizo que sus hombros se sacudieran. “¿Quién es?” 


    “Soy yo,” dijo el señor Night.


    Sensibilidad se detuvo. Quería acurrucarse en sus brazos, decirle sobre el casanova. Pero si le dijera, sin dudas confrontaría al Casanova, y luego…. ¿Tendría el casanova cómplices? ¿Qué pasaría si el casanova derrotase al señor Night?  


    No, no podía decirle. Sólo pondría en peligro la vida de su tío.  


    Necesitaba dejar de reaccionar, necesitaba pensar, entender y planear. Por el momento, todavía no entendía completamente la situación. Y tenía hasta la mañana para actuar, para solicitar ayuda al señor  Night.


    Sensibilidad se dirigió a la maleta y apoyó todo su peso sobre ella, empujándola de la puerta con un gran sonido de arañazo. Se avergonzó, sabiendo que él lo había oído. Pensaría que era una tonta. 


    Pero cuando abrió la puerta, la expresión del caballero era seria. 


    “Señor Night…” dijo, saliendo al pasillo. 


    “Disculpa la intrusión,” dijo en voz baja. “Pero algo ha pasado – otro cliente, no tiene nada que ver con su tío – ¿estás bien? Te ves enferma.”


    “Sí. Sí. Sólo afectada por la desaparición de mi tío. ¿Que estaba diciendo?”


    “Debo partir mañana temprano, antes de la salida del sol. Regresaré el día siguiente. Quería que supieses que aunque tu historia es dudosa –”


    “¡Dudosa!” 


    “Encontraré a tu tío. California puede que todavía sea una frontera, pero descubrirás que no estamos acostumbrados a dejar a los necesitados que se las arreglen solos. No importa lo que pase, no estás sola, señorita Grey.”


    Ella estiró su chaqueta.  ¡Dudosa! Se agitó de rabia, insegura de cómo responder a esta arma de doble filo entre insulto y ofrecimiento de ayuda.  


    Su sonrisa era tensa. “Señor, me encargaba de mi padre y de su gente. Soy bastante capaz de encargarme de mi misma,” susurró, mirando las puertas del pasillo. La habitación del casanova sólo estaba a dos puertas de distancia. ¿Estaría escuchando, incluso ahora, junto al ojo de la cerradura? Le gustase o no, ella era vulnerable. Necesitaba ayuda. No podía  hacerse enemiga del señor Night. “Sin embargo… confieso que ni siquiera sé dónde empezar a buscar a mi tío. Tu ofrecimiento de ayuda no es completamente inoportuno. ”


    “Mm. Quizás la desaparición de tu tío tiene que ver con tu llegada, o quizás no. ¿Cuál era la profesión de su padre?”


     “Era un científico.”


    “¿Qué clase de científico? ¿Qué era lo que investigaba?”


    “El tenía la teoría de que había una explicación racional para los fenómenos físicos, pero que nuestra ciencia era incapaz de explicarlo.”


    Él soltó una risa. “Dios mío, un místico.” 


    Sus manos se tensaron. “Un científico, señor. Y un inventor.”


    “¿Y compartes su punto de vista?”


    Respondió de forma entrecortada.  “Su razonamiento era sensato.”


    Él agitó su mano, haciéndola callar “No importa. Dime más de tu padre.”


    “¿Qué hay que decir?  Él era un genio. Creó la niñera más maravillosa  con mecanismo de reloj para mí.” Ella recordó la molestia de su padre cuando descubrió que la niñera había sido desarmada y una familia de robots en miniatura había sido recreada con sus partes. Pero luego de que él la volviese a armar, le había dado un pequeño espacio en el laboratorio. También le había prohibido desarmar sus creaciones. A pesar de su descontento por el señor  Night, sonrió.


    “¿Mecanismo de reloj?”


    “Un robot. Una persona mecánica.”


    Él alzó su ceja de forma escéptica.  “¿Y qué le pasó a este… robot?”


    “Los acreedores lo incautaron.”


    “Entiendo.” Dijo frunciendo sus labios.


    Era claro que él no había entendido. Pero ella era demasiado orgullosa como para mostrarle el robot y demostrar su punto de vista. Le podría creer o no, y ella no podía resistir provocarlo. Quería estar enojada, era mucho más fácil que estar asustada. “Estoy muy consciente que soné como el peor tipo de soñadora.”


    “¿Hay alguna oportunidad mejor?”


    “Pero según tu propia confesión mi tío desapareció y eso no es fantasía.”


    Él miró como si fuese a decir algo más, pero se dio la vuelta y se alejó por el pasillo. 


    Ella volvió a su habitación y cerró la puerta, empujando el baúl al frente. 


    “Puaj,” una mujer dijo a su espalda. “Creo que le gustas.”


    Sensibilidad se  sobresaltó y dio la vuelta. 


    La señorita Algrave estaba sentada en el escritorio ante la ventana abierta, leyendo el diario, columpiando sus pies.  Se había cambiado su vestido rasgado y ahora vestía pantalón café con tiras blancas. Una funda de pistola colgaba bajo su cadera. Una cinta amarraba su cabello en un moño suelto, mechas color castaña caían sobre un hombro de su blusa de seda negra y chaleco color chocolate.  “Bueno, no mentías.  El diario está escrito en código.”


    “¿No tienes sentido de privacidad personal?”


    “No.”


    “¡Suelta ese diario!”


    La señorita Algrave  se encogió de hombros, lanzó el diario sobre la cama y bajó del escritorio.  


    “Dios mío,” dijo Sensibilidad. “Supongo que usar pantalones es más apropiado para escalar —”


    “Y sobre todo debemos ser prudentes.”


    “Pero difícilmente se puede ser sutil en ese atuendo.”


    “Puedo ser prudente y sutil cuando la situación lo amerita.  Esta no es una de esas ocasiones.”  Recogió los guantes de trabajo e hizo golpear el par en una de sus palmas abiertas. “Así que eres una científica como tu padre.”


    Sensibilidad meneó su cabeza. “No hay nadie como mi padre.  Soy una simple reparadora.” Aunque él había sido un inventor que usaba engranajes y vapor, había algo mágico también en él. Sus viajes a la fantasía lo llevaban a territorios de invención donde Sensibilidad nunca había sido capaz de llegar.


    “Mm. Robots y lo supernatural. ¿Me pregunto en cuál de los dos está más interesada La Marca?” 


    Sensibilidad se cruzó de brazos. “¿Lo supernatural? Así que escuchabas a escondidas mi conversación con el señor  Night.”


    “Sólo escuché un poco.”  Llevó su mirada hacia el diario, que yacía sobre el cubrecama  “Hay diagramas en el diario. ¿Los entiendes?”


    “Aproximadamente.”


    “¿Podrías construir esos aparatos sin necesidad de traducir el texto?”


    “No sabría que estaría construyendo. Y no, no podría. Debo traducir el diario, y la traducción es imposible de realizar sin el código para descifrarlo. Sin eso, el diario de mi padre es inútil. ”


    “Supongo que te han contactado,” dijo la señorita Algrave.


    “El hombre de la guarida, sí. Está en esta casa de huéspedes. ”


    “Como podría haberte advertido, si te hubieses quedado conmigo. Y planeas darle el diario a La Marca a cambio de tu tío.”


    “Y tu no estás de acuerdo.”


    “Me gusta la idea tanto como al Diablo le encanta el agua bendita.”


    “No quiero entregarlo a esos matones. Pero sin el código, el diario no hace daño, y la vida de mi tío vale más que cualquier valor sentimental que posea el diario. ”


    “¿Estás segura de eso?”


    “¡Por supuesto!”


    “La Marca tiene los contenidos de la biblioteca de tu padre. Si uno de esos libros es el código para descifrarlo, ellos averiguarán cuál es, incluso si le toma años en hacerlo.”


    “¿Años? Eso sería tiempo suficiente para recuperar el diario de ese grupo llamado La Marca del que sigues hablando.” 


    “Te matarán una vez que tengan el diario. No lo haga, señorita Grey.”


    “¿O qué? ¿Me quitarás el diario a la fuerza?” ¡Si tan sólo tuviese un poco más de tiempo! Para pensar, para entender. 


    La señorita Algrave dudó.  “No. Pero podría haber otra forma. Podríamos falsificar un diario y dárselo a La Marca. Si escribimos la cantidad suficiente de errores para que se les haga imposible construir algo, podríamos desperdiciar su tiempo. Y desperdiciar su tiempo tiene un cierto atractivo.”


    “¿Falsificar el diario para mañana?” Sensibilidad soltó una risa que sonaba falsa. “¿Y en código?


    “Mañana… ¿es ese el plazo que fijó?”


    “Sí.”


    “No te encuentres con él. Si no te pueden encontrar, no pueden amenazar a tu tío.”


    “Pero—”


    “Hay un rancho al sur de aquí que podemos usar. Podemos ir juntas. Nos dará tiempo para crear el diario falso… Y tú tendrás tiempo para tratar de averiguar qué es lo que contiene el diario real. La única esperanza de salvar a tu tío es si trabajamos juntas. Lo rescataré, señorita Grey, te doy mi palabra.”


    Tiempo. Esa palabra la trataba de persuadir como si fuese un hechizo. Sensibilidad apretó el puente de su nariz y apretó sus ojos cerrados, asintiendo. “Debo informar a la señora Watson —”


    “No. Mientras más sepa la señora Watson, es mayor el peligro que enfrenta. Por ahora, dejémoslo en secreto. Empaca todo lo que tomaste que perteneció a tu padre y algunas otras cosas básicas.”


    “Pero… no tengo una maleta para viajar—”


    La señorita Algrave  resopló molesta y se dirigió hacia el  baúl. Revisándolo, sacó un par de pantalones café. Se dio vuelta hacia Sensibilidad y levantó sus cejas. 


    “Al trabajar rodeada de fuego, los pantalones son más prácticos que faldas y crinolinas.”


    La señorita Algrave le pasó los pantalones.  “Póntelos.” 


    Sensibilidad los atrapó con una mano, tragando su enojo. 


    La señorita Algrave revolvió dentro del baúl, mirando como si se fuese a caer dentro, y refunfuño.  “¿Esto es todo lo que tienes? ¿Ropa para trabajar y para ir a la iglesia?”


    “Es todo lo que he necesitado.”


    La señorita Algrave se sentó sobre sus tacos y le echo un vistazo crítico. “Creo que eso explica el chaleco de cuero.”


    “El cuero es más resistente a las chispas y llamas que la seda y el algodón.” 


    La señorita Algrave volvió a meter su cabeza en el baúl. Sacó una enagua blanca gruesa. “Esto irá bien.” 


    Quejándose, Sensibilidad se dio la vuelta, poniéndose los pantalones mientras la señorita Algrave constantemente le hacía comentarios sobre su vestuario.  “Adecuado… Horrible… Botas de agua geniales para galopar, ¿qué es esto? Adecuado… Horrible… Horrible… Realmente te gusta el color café, ¿no es cierto?”


    “Tiende a no mostrar manchas químicas.” Sensibilidad se metió en los pantalones bajo su vestido.


    “Qué emoción, algo con color!”


    “Café es un color.”


    “No uno real.”


    Sensibilidad se dio vuelta y se quitó la falda. 


    La agente había estirado la enagua  y puesto algo de ropa sobre ella. La señorita Algrave dejó caer guantes, lentes de seguridad, y una bolsa de herramientas en un montón que crecía. Moviéndose rápidamente, ató la enagua convirtiéndola en un paquete apretado.


    Sensibilidad colocó el diario de su padre en la pretina de su pantalón café áspero. Poniendo la brújula en el bolsillo del pantalón, devolvió el reloj de bolsillo a su lugar correspondiente. “Oh, empaca esto también, por favor,” le dijo a la señorita Algrave, quién le tiró un diario encuadernado en cuero. 


    “¿Es de tu padre también?”


    “No, es mi diario.”


    La señorita Algrave lo tiró de vuelta al baúl.  “Sólo lo básico.” Ella se asomó por la ventana. Cuando no vio nada que la molestara, sacó las cosas de Sensibilidad. Cayeron al piso con un ruido suave. “¿Qué tal eres para trepar?” 


    En respuesta, Sensibilidad desabrochó sus botas estropeadas, se sacó las medias y las tiró por la ventana, observando desde adentro. Bajo ella había una cornisa sobre la puerta trasera y un peldaño con pasamano que parecía estar al alcance.  


    Se deslizó hacia abajo por la ventana, sus pies descalzos tantearon la cornisa. Estaba ahí, justo bajo sus pies, pero todo lo que ella sentía era el vacío.  Se contorneó, tanteando y luego se dejó caer. 


     


    


    


    


  




Capítulo 8

   Una maraña de musgo negro cepilló la sien de Sensibilidad. Medio dormida,  se balanceaba sobre su caballo, un zaino. Pasaron por medio de la neblina, y volvieron a salir en la oscuridad, por los claros bajo la luz de la luna. El pasto silvestre colgaba de forma pesada  por la humedad, oscureciendo los espolones de sus caballos. Las señoritas se enredaban en la tierra, a través de montañas bajas cubiertas con robles que las protegían del frío de la brisa de la bahía. Lentamente, el cielo entre las ramas de roble aclaró, y las estrellas desaparecieron.  

   “Ya casi llegamos.” La señorita Algrave dio un vistazo ansioso tras ellas. Miró a Sensibilidad. “Recuerda, para todos, somos huéspedes, y tú eres mi prima. Así que es mejor que me llames Jane.”

   “Aunque fuésemos primas, nunca te llamaría por tu nombre de pila en público. No sería correcto.”

   La señorita  puso los ojos en blanco. “Nuestro contacto es  la Marquesa—”

   “¿Una Marquesa? ¿Por qué una Marquesa ayudaría al gobierno Americano?”

   “Entenderás cuando la conozcas. Su familia no sabe nada de su labor. Mi plan es colarnos, en silencio, antes de que despierten.” 

   El caballo de la señorita Algrave, respondiendo a una orden sorpresiva, giró bruscamente cerca de una rama baja. 

   “Seguro no nos creerán si andamos con esta facha.” Sensibilidad se sacudió en la montura, preguntándose distraídamente si la orden de la señorita Algrave iba dirigida hacia su caballo y hacia su vida. ¿Como habría logrado tanta independencia? Cuando el padre de Sensibilidad murió, no había duda de que tendría que estar bajo la protección de un pariente hombre.  

   ¿Pero que opciones había para ella? Sensibilidad no era apta para el rol de institutriz, profesora o monja. No tenía un sueldo que atrajera a un esposo. En cuanto a convertirse en una inventora y vender sus creaciones, ¿cómo podría financiarse? Su padre apenas podía subsistir a duras penas y murió endeudado.  

   La cabeza de Sensibilidad se hundió en su pecho. Seguir los pasos de su padre era una fantasía cruel. Y como su padre había mencionado, “Los ricos tienen sirvientas, y los pobres no pueden permitirse comprar tus robot domésticos.” 

   “Te has quedado callada,” dijo la señorita Algrave. “De una vez por todas.”

   “Como sigues mirando sobre su hombro si nos persiguen, pensé que deseabas que me mantuviese en silencio.”

   “Creo que no nos han seguido.” Pero la agente dio un vistazo por sobre su hombro. 

   Llegaron a una subida. Un vale se daba paso bajo ellas. Un ganado pastaba en la distancia. Un riachuelo espumoso corría a través del suelo del valle, cortaba los campos gris oscuro a la luz baja y estaba ligado a las tablas de rejas de madera. Como animales en un bebedero, el adobe cubierto de blanco de un rancho se agrupaba cerca del riachuelo. Salía humo de una chimenea. 

   Cabalgaron hacia una puerta de madera, y una chica india de la edad de Sensibilidad la abrió. Vestía una falda tosca y una blusa de campesinos. Cabello negro azabache caía desde su partidura al medio hacia su espalda, en una brillante trenza. Los ojos de la chica eran grandes, indescifrables, y estaban sobre unos prominentes y exóticos pómulos.  

   La señorita Algrave se balanceó sobre la montura y saltó al suelo. “La Marquesa está esperándonos. Sólo muéstranos las habitaciones de huéspedes.”  Ató al caballo a al caballo en un pilar de la reja. “Ah, y ¿podrías hacer que alguien cuide a los caballos?”

   La chica asintió y se alejó. 

   Sonriendo, la señorita Algrave observó a Sensibilidad deslizarse con cuidado de la montura. Sintió dolor esparcirse desde su columna a su cabeza, y su trasero escocía. Cayó de pie, tropezó y atrapó la montura, estabilizándose.  

   La señorita Algrave colgó la alforja sobre un hombro y caminó atrás de la chica india. Sacando el improvisado bolso de viaje de la alforja,  Sensibilidad las siguió a través de un jardín cerrado hacia la casa principal, una enorme casa de adobe de dos pisos construida en forma cuadrada. Había dos construcciones cuadradas pequeñas, una al norte y otra al sur, como si hubiesen sido añadidas luego de un tiempo.  

   Las mujeres caminaron a través de una puerta doble hacia una sala de entrada embaldosada, una enorme extensión con una galería rodeando al piso superior. Ellas siguieron la figura delgada de la sirvienta hacia una amplia escalera que daba a la galería.  

   La sirvienta se detuvo ante una puerta de paneles. La empujó para abrirla y espero que Sensibilidad entrase.  

   La señorita Algrave daba una caminata hacia la habitación a su espalda, y la sirvienta encendió un farol sobre un escritorio de palo de rosa que yacía ante una ventana.  La luz azulada del amanecer hacia que su superficie brillase. La chimenea estaba fría y oscura. A cada uno de sus lados había un armario y una cómoda simple. Había una cama contra una de las paredes, su cabecera estaba decorada con medallones tallados de frutas y flores.  

   Sensibilidad pasó su mano por el cubrecama bordado. Presionando sobre el colchón, suspiró con gusto. Estaba relleno de plumas. 

   “Bueno. Ésta es tu habitación.” La boca de la señorita Algrave se abrió al bostezar. “Iré a la mía. Buenas noches.” 

   La chica sirvienta titubeó en  la puerta, mirando a Sensibilidad admirar lo que había en la habitación. 

   “Gracias,” dijo Sensibilidad. “Es encantadora. A propósito, mi nombre es señorita Grey. ¿Cuál es tu nombre?”

   Su espalda se tensó. “Me llaman Rosa.” Observó a Sensibilidad sobre su hombro, mordiendo la parte interior de su mejilla. Luego los ojos de Rosa se agrandaron. Se apresuró en dejar la habitación, sus mocasines sin hacer ruido sobre el piso con tablones de madera, y guió a la señorita Algrave a la salida. 

   Apareció una arruga entre las cejas de Sensibilidad. La reacción de Rosa parecía extraña. ¿Miedo? ¿Molestia? ¿Duda? Su cabeza estaba cansada, y dejó el problema para otro día.

   Sensibilidad vertió agua de un jarro que se encontraba cerca al lavamanos y hundió sus manos bajo el agua. Era un bálsamo fresco contra su piel.  Salpicó agua en su cara y se frotó atrás de las orejas, inhalando el aroma a flor de limón del jabón color miel que alguien le había dado.  

    Se desvistió y se metió a la cama, pensando que al fin había llegado a un lugar civilizado. 

    

   





   



Capítulo 9

   Un violento golpe despertó a Sensibilidad. La luz del sol atravesaba la ventana, dejando que las flores sobre el escritorio se volvieran traslúcidas. Confundida por el sueño, se sentó y se dio cuenta de que alguien llamaba a su puerta.  

   Se abrió de forma violenta, y la señorita Algrave entró, resplandeciente en un vestido azul celestial y una chaqueta de color castaño claro. Una camiseta crema de encaje se asomaba por el corte bajo de su escote. La crinolina bajo su falda era demasiado angosta, una práctica aprobación al espionaje de la señorita, asumió Sensibilidad. 

   “Señorita Grey, este no es el tipo de lugar donde puedes dormir todo el día. Es un rancho de trabajo.”

   “Pero…” Afuera de la ventana las hojas del roble brillaban con el rocío. Sombras grandes se inclinaban por el suelo. “Recién me dormí.”

   “Yo también, pero tenemos un diario que duplicar, un código que descifrar y un tío a quién rescatar. Dormir queda para más tarde.”

   Quejándose, Sensibilidad gateó por la cama, sus músculos protestaban. Se mantuvo así por un momento, ya que sus ojos ardían. ¿Que había hecho con sus cosas? Apenas recordaba haberse acostado. 

   La señorita Algrave dejó escapar un fuerte suspiro. “Por el amor de Dios. No tenemos todo el día.” Agachándose bajo el estribo, sacó el bulto que habían traído de San Francisco. Tiró el nudo en la enagua y pasó a Sensibilidad un vestido color violeta y una pelliza café. 

   “El violeta no es ni para la mitad de un duelo.” Sensibilidad miró el vestido con desaliento. La pelliza color chocolate era adecuada, pero estaba hecha para usarse abierta, revelando el vestido. “No pueden verme usando violeta. ¿No empacaste un vestido negro?”

   “Si se enterasen de que estás de luto, harían muchas preguntas.”

   “Si son damas y caballeros, ropa de duelo evitará que se atrevan a hacer preguntas incómodas.”

   “Mm. Puede que tengas razón, pero sólo tenemos esto y es lo que debes usar.”

   Sensibilidad frunció el ceño mirando su enagua, que estaba empolvada debido al improvisado bolso de viaje.  

   “Estar triste no cambiará el hecho de que no empaqué nada negro,” dijo la señorita Algrave.

   “Está bien.” Sensibilidad se vistió, mientras la señorita Algrave paseaba por la habitación  y hablaba entre dientes.  

   Se abrochó la parte de arriba de la pelliza, se dio cuenta que se había saltado un botón. El abrigo liviano colgaba torcido. Con el ceño fruncido y calor asomándose sobre su rostro, se desabrochó y volvió a abrocharlo de nuevo. 

   “te has sonrojado,” dijo la señorita Algrave. “Si continúas así, le gustarás mucho al rey Eddy como para que te haga preguntas.”

   Sensibilidad se peinó el cabello, haciéndose un moño. “¿El rey Eddy? Señorita Algrave—”

   “Jane.”

   “Señorita Algrave, no sé si pueda seguir con este engaño. No soy actriz, y —”

   “Lo harás porque es lo que debes hacer. Sonrójate y mira fijamente tus manos si te parece – pensarán que eres tímida o estúpida. Pero no engañes a la Marquesa.”

   La señorita Algrave amarró un cinturón delgado de cuero en la cintura de Sensibilidad, apretándolo.  

   Sensibilidad suspiró. “Respirar sería práctico.”

   La agente inclinó su cabeza a un lado “Te encontraremos más ropa. Sospecho que estaremos acá durante una temporada, y la Marquesa no es el tipo de mujer que está de acuerdo en usar la misma ropa día tras día.”

   “Eh, ¿qué tipo de mujer es ella?” dijo Sensibilidad soltando un poco el cinturón.  

   “Ven a desayunar. Ya lo descubrirás.”

   La señorita Algrave la guió escaleras abajo a un área de comedores amplia y soleada. Cortinas color índigo colgaban de las ventanas, haciendo juego con los cojines elegantes sobre las sillas. Un mantel blanco nuevo yacía sobre una mesa larga, adornada con plata y porcelana. Desde un aparador flotaba el aroma a huevos y carne, papas y pan, mermeladas y mantequilla. La boca de Sensibilidad comenzó a salivar. 

   Dos hombres – uno joven, otro viejo – se miraron uno al otro por la mesa. El pelo del más viejo era negro y fino, engrasado y aceitoso. Desprendía el hedor del aceite de macasar. El hombre más joven parecía un joven dios de bronce, con cabello dorado ondulado. 

   Entre ellos, en la cabecera de la mesa, se ubicaba una silla vacía de respaldo negro. Una sirvienta india imperturbable en un vestido rojo a cuadros estaba atenta a su lado. Era lo suficientemente alta para tener que agacharse al pasar por la puerta, y sus manos eran tan grandes como los platos extendidos.  

   Los dos hombres en la mesa se levantaron.  

   “Bienvenida de vuelta, señorita,” dijo el hombre mayor. Dobló un brazo a su espalda e hizo una reverencia a Sensibilidad, fijando su cinto rojo cerca de la cintura mientras se balanceaba. “Soy Don Eduardo, pero debes llamarme rey Eddy, como todos mis amigos lo hacen.” Estaba vestido al estilo español – una corta chaqueta de seda sobre una camisa abierta en el cuello. Anillos pesados de oro brillaban en los dedos del hombre. 

   El hombre joven guiñó el ojo, y un sobresalto de sorpresa agradable hizo que la sangre de Sensibilidad fluyera más rápido. “Don Diego, a su servicio.” Sus manos se habían puesto ásperas debido a la vida que pasaba afuera, pero había algo agradable en él. Quizás era su delicada estructura ósea, o sus ojos— azul pálido centelleantes y enmarcados por pestañas gruesas. Vestido para trabajar, era alto y estaba bien proporcionado a la altura de los hombros.  

   Sensibilidad se dio cuenta que lo estaba mirando fijamente. Cerró la boca de golpe, y trató de no pensar en Jane Austen, la señorita Elizabeth Bennet, y todas sus heroínas de ficción que habían encontrado el amor verdadero en un hombre joven elegante como Don Diego. Su vida romántica se había limitado a la fantasía.  Como la guardián de su padre, su círculo de conocidos masculinos se limitaba a comerciantes que luego se convirtieron en acreedores. Tembló, recordando a un acreedor, un hombre con cicatrices y labios carnosos, que se había vuelto cada vez más familiar con ella mientras más endeudado se volvía su padre. Nunca había estado tan agradecida de pagar una deuda. 

   La señorita Algrave hizo una reverencia, con la espalda derecha, sus ojos hacia abajo, y Sensibilidad se preguntó cómo había cambiado tan fácilmente de una chica de baile a una joven señorita de buenos modales.

   “Buenos días, rey Eddy, Don Diego,” dijo la señorita Algrave. “Permítanme presentarles a mi prima, ¿señorita Grey?” 

   Sensibilidad asintió. “Buenos días.”

   “Pero ¿dónde está la Marquesa?” preguntó la señorita Algrave.

   “En la iglesia misionera, espero.” Sonrió con suficiencia Don Diego. “La abuela es extremadamente devota.”

   Los labios de Don Eduardo se curvaron en un gruñido. “Cuida lo que dices.”

   Su hijo alzó las cejas, con inocencia preguntó. “¿Quieres decir que la abuela no es devota?” 

   “Sabes bastante bien que yo —”

   Una mujer mayor, elegante que llevaba un vestido blanco con bordados dorados caminó lentamente hacia la habitación. Se detuvo en la puerta, tocó las ondas de su cabello plateado y negro, enrollado de forma suelta sobre su cabeza. Su mano se dirigió al cuello tieso del vestido a la altura de su cuello, y luego a las cuerdas de abalorios turquesa y doradas que colgaban de el. 

   “Veo que he llegado tarde a saludar a nuestras visitas.” Sonrió y se produjo una arruga cerca de sus ojos, color cacao. “Pero han conocido a mi hijo, Don Eduardo, y a mi nieto, Don Diego, ¿no es así?” 

   “Mi prima.” La señorita Algrave hizo una reverencia. “La señorita Grey.”

   Sensibilidad repitió la acción, insegura del protocolo que rodeaba a una Marquesa.  

   “Estoy encantada en conocerte finalmente. Soy la Señora Marquesa de Casalduero y León. Bienvenidas a mi mesa.” Dijo caminado y dejándolas atrás. 

   La sirvienta india retiró la silla que parecía un trono.  Agachándose al sentarse, la Marquesa apuntó a una silla vacía que estaba a su lado. “Siéntate junto a mí, señorita Grey, y cuéntanos sobre tu viaje desde Lima.” 

   “¡Lima! Ciudad maravillosa,” dijo Don Eduardo. “Estuve allí… ¿fue hace diez años?  Comenzó a contar una historia sobre los esfuerzos de su viaje, y Sensibilidad sentada, sonrió y asintió. 

   La Marquesa le se acercó. “Bastante bien, señorita Grey,” dijo en voz baja. “Habla tan poco como sea posible, y todo irá bien.”

   La preocupación debió haberle quitado el hambre. Pero el viaje repentino desde San Francisco la había dejado con un apetito que para nada era de una señorita. Llenó su plato con tocino, huevos, y galletas tan livianas como el aire. 

   La Marquesa levantó una ceja pero no dijo nada. Y cuando la comida se había acabado, Don Eduardo terminó su historia, y el desayuno se dió por terminado.  

   La Marquesa se levantó, y la sirvienta retiró su silla. “Vengan, señorita Algrave, señorita Grey. Dejen que nosotras las mujeres planeemos nuestras entretenciones del día.”

   Las mujeres siguieron a la Marquesa a una habitación grande, encalada, desordenada por muebles y chucherías. Sensibilidad se vio obligada a inclinarse para pasar entre mesas, sillas y sillones. 

   La Marquesa se sentó en una silla de respaldo alto, con cojines, y apuntó al sillón. “Cierra la puerta, Lupe, y asegúrate que nadie nos moleste.”

   La mujer asintió y se fue, cerrando la puerta al salir. 

   Sensibilidad se acercó lentamente a una colección de lámparas de estilo barroco y puso una sonrisa amable en su rostro. “Qué colección más interesante.” 

   La Marquesa he Marquesa giró un tapete en la alfombra oriental. “No es necesario que seas tan amable. Esta habitación es horrible, pero mi hijo no me deja deshacerme de estas cosas viejas. Las cosas del viejo mundo tienen un valor sentimental para él. Lo soportaría si nos instalásemos en ciudades más cosmopolitas, como Nueva York o Boston, incluso Nueva Orleans tiene un cierto estilo, y la influencia española es fuerte ahí. Pero nos instalamos aquí, en esta tierra salvaje.”

   Los ojos de la señorita Algrave parpadearon. “¿Ahora puedes adivinar porqué la Marquesa trabaja con nosotros?” 

   “No,” dijo Sensibilidad. “Confieso que aún estoy perdida.”

   La Marquesa se levantó de su silla y se dirigió a la chimenea. “Porque si uno no puede hacer cosas interesantes cuando se es Marquesa, entonces ¿qué tiene de bueno ese título?” Abrió una caja que estaba sobre el manto y sacó un cigarro. Rápidamente, encendió un fósforo en el fuego y lo acercó al cigarrillo, inhalando  un largo rato. Apagó el cigarro y lo lanzó en la chimenea, luego miró al techo y exhaló.  

   “Ha llevado una vida maravillosa,” dijo la señorita Algrave, “ha viajado por el mundo. Incluso es algo como una científica, y ha publicado varios artículos sobre—.”

   “No importa sobre qué eran,” dijo la Marquesa. “Fueron publicados con el nombre de otro autor, un nombre de hombre. Nadie quiere oír de una mujer científica.”

   “¿Y entonces se volvió espía?” Preguntó Sensibilidad.

   “Ahora que se ha descubierto el oro, Alta California se convertirá en un estado,”dijo la Marquesa. “Es sólo cuestión de tiempo. El mundo está cambiando, y pretendo estar en el bando ganador. ”

   “¿El bando ganador?” fue difícil para Sensibilidad quitar su vista de los hilos dorados en el vestido blanco de la Marquesa. Brillaban a la luz del fuego, pareciendo que se movían junto con él.

   “Siempre hay bandos, querida,” dijo la Marquesa. “La mayoría de los pobres tontos no lo saben y viven sus vidas sin darse cuenta de las fuerzas que los rodean. Decidí hace mucho tiempo que no sería una de esos tontos. No seré una víctima. No como los otros rancheros, o incluso el pobre señor Sutter.”

   “¿Quién es el señor Sutter?” preguntó Sensibilidad.

   “Es dueño de una propiedad en el camino hacia el país del oro,” explicó la señorita Algrave. “Me temo que el hombre ha sido invadido por los buscadores de oro. Se instalaron en sus tierras, comen sus cultivos, roban sus herramientas.”

   “¿Pero nadie los puede detener?” preguntó Sensibilidad.

   La Marquesa echó atrás su cabeza y se rió. “¡Detenerlos! Eres nueva en este territorio si todavía te lo preguntas. No hay nadie que los detenga. No culpo al ejército. La ley es confusa y a menudo es difícil de hacer cumplir. Y si este vapor de Argonautas – como el artículo lo llama – continúa, la vida se pondrá cada vez más caótica.”

   “Eso menos parece ser una razón para trabajar con el gobierno Americano,” dijo  Sensibilidad.

   “El gobierno Americano recordará a sus amigos,” dijo la señorita Algrave.

   “¿Recordarán al señor Sutter?” preguntó la Marquesa. “Sin su ayuda, muchos de los buscadores de oro morirían. El proporciona un servicio al mantener a los ciudadanos vivos. Pero no importa. Nunca he dependido de otros para resolver mis problemas. E intento pasarlo bien.”

   La boca de Sensibilidad se aflojó. ¿Pasarlo bien? “¿Y entonces es empleada de la señorita Algrave?”

   La Marquesa echo atrás su cabeza y se rió. “Oh no, querida. Jane trabaja para mí. Ahora, dime sobre el diario. ¿Lo tienes?” 

   “Está codificado con una simple sustitución de letras,” dijo la señorita Algrave. “La mala noticia es que hay otro código sobre ese – un libro tiene la clave.”

   “¿Tenemos la clave?” Los ojos de la Marquesa brillaron.

   “No. La señorita Grey acordó revisar el diario, y ver si hay alguna pista sobre qué libro usó su padre para codificarlo. Con su entendimiento sobre las invenciones de su padre, puede ser capaz de determinar qué es lo que tiene tan interesada a La Marca.”

   La Marquesa asintió. “Excelente. Me preocuparé de que no te molesten.”

   La mirada de Sensibilidad  iba de un lado al otro. Atrapada entre las dos mujeres centelleantes, se sintió provinciana, sin gracia. Y no había nada que pudiese hacer el respecto. No era ni aristócrata ni espía, y su ropa concordaba con su propósito  e ingreso. Pero cruzó sus manos en la parte delantera del vestido. 

   “Y hay algo más,” dijo la señorita Algrave. “La Marca tiene a su tío. Quieren cambiarlo por el diario.”

   “¡Tonterías!” La Marquesa tiró su cigarro en un cuenco de vidrio rojo. “No pueden obtenerlo.”

   Sensibilidad se puso tensa, pero no dijo nada, mientras esperaba.

   “Estoy de acuerdo,” dijo la señorita Algrave. “Sugerí que creásemos un duplicado del diario, con suficientes errores para que sea imposible para La Marca descifrarlo… lo que sea que su padre haya inventado. Podemos intercambiar el diario falso y recuperar a su tío.”

   La Marquesa echo un vistazo al fuego lento “Será difícil. El descubrimiento de oro ha vuelto locos a todos. No sé dónde pueda encontrar a un hombre que lo pueda duplicar. E incluso si se pudiese, sabes el tipo de gente con la que estamos tratando. No harán ningún buen acuerdo.”

   “Y valdría la pena ponerlos en problemas. Piense en el tiempo y recursos que gastarían. Me gustaría complicarlos.”

   “A mí también, pero seguimos con el problema de duplicar el diario.”

   “¿Y qué hay sobre la iglesia misionera local?” preguntó la señorita Algrave. “Deben tener todas las herramientas necesarias para encuadernar un libro.”

   “¿Y quién crearía el contenido?”

   Los labios de la señorita Algrave se curvaron en una sonrisa. “Soy una excelente escriba.”

   “Sin dudas.” La Marquesa se rió brevemente. “Muy bien. Mandaré a buscar al Padre-”

   “Sería más rápido si fuésemos nosotras mismas a la iglesia misionera esta mañana,” dijo la señorita Algrave. “La señorita Grey está ansiosa por rescatar a su tío.”

   “Por supuesto que lo está,” dijo la Marquesa. “Qué precipitada he sido. Sabes el camino a la iglesia misionera, Jane. El padre sin dudas estará encantado de conocer a nuestra huésped.”

   “Pero…” Sensibilidad se apagó, y las dos mujeres la miraron, inclinando la cabeza de forma inquisitiva. Aclaró su garganta. “¿Iglesias misioneras que funcionan en el territorio que queda? Pensé que cuando México ganó su independencia de España en 1821, todos los misioneros Españoles habían sido, eh—” 

   “¿Vendidos?” La Marquesa terminó la oración. “Es correcto. Sólo unos pocos años atrás San Juan Capistrano fue vendido a algunos inversores Americanos. Una tragedia. Afortunadamente, nuestra cesión de terreno de México incluyó los campos misioneros. Y ahora que los Americanos están a cargo…” Se encogió de hombros. “Todavía estamos resistiendo en nuestra pequeño rincón del mundo. Mi posición viene con ciertos privilegios, y la señorita Algrave y yo hemos descubierto que la iglesia misionera ha sido útil en más de una ocasión. 

   Ah. Entonces esta era la verdadera razón por la que la Marquesa tenía el rol de espía. Esto permitía que su familia conservara sus tierras. “¿Sabe el padre cuál es la razón por la que usa su iglesia misionera?”

   “No,” dijo la Marquesa. “Está agradecido por quedarse y no hace preguntas. Y no debes mencionarlo. ¿Está claro? Su voz golpeó como un látigo.

   Con una mezcla de molestia y disgusto, Sensibilidad asintió. Su padre nunca le había hablado de esa forma, incluso luego de que ella hubiese cometido alguna infracción en su laboratorio. Estas señoritas la estaban ayudando, era su huésped. Pero le irritaban sus órdenes.  

   “Invítalo a cenar con nosotras esta noche,” dijo la Marquesa a la agente. “Eso debiese mejorar su humor.”

   “Ven, señorita Grey,” dijo la señorita  Algrave. “Tenemos poco tiempo que perder.”

   Asintiendo a la Marquesa, Sensibilidad seguida por la señorita Algrave salieron por la puerta hacia un pasillo helado. 

   “La Marquesa es una señora inusual, “Se atrevió a decir Sensibilidad.

   “Es incluso más sensata que tú.” Dijo la señorita Algrave subiendo las escaleras. “Así que no quise robarle más de su tiempo con charla inútil. Además, mientras más temprano el padre comience a trabajar en el diario nuevo, mejor.”

   “¿Cuánto le tomará?”

   “Tanto tiempo como diga la Marquesa. Es su patrocinadora y es capaz de ejercer presión política en Roma para continuar con la iglesia misionera. Por el momento. ”

   “¿Qué quieres decir?”

   La señorita Algrave se detuvo antes de llegar a la puerta de Sensibilidad. En voz baja, dijo “No creo que puedan mantener el rancho por mucho tiempo. Realmente es una pena. Este territorio está en estado de anarquía. Oh, no te habrás dado cuenta, ya que vinimos a caballo de San Francisco a este lugar remoto. Pero no hay ley, y no hay un gobierno real, y las cosas están de mal en peor más rápido de lo que tú o yo quisiéramos.” Sonrió brevemente de forma tensa. “Pero si alguien puede ser más listo que los colonos, es la Marquesa.”

   “Pero… Eres una funcionaria del gobierno Americano, y este es territorio Americano, ¿o no?”

   “Tú eres la primera persona que se ha sorprendido con mi placa. Ahora anda a traer el diario. Y trae también tus lentes de protección. El padre se considera un hombre de ciencia y disfrutará mucho verlos.”

    

   El Casanovas trotó por el camino de carruajes, su matón silbaba desafinado atrás de él. Manteniendo sus ojos pegados al suelo. Sólo había un par de lugares donde la maldita señorita Grey y la gata Jane Algrave podrían haber dejado el camino, así que no era estrictamente necesario poner atención a sus huellas.  

   Pero Grey le había mentido. Sintió calor que quemaba su barriga. Le había mentido y él le creyó. Creerle había sido lo peor, lo convirtió en un tonto, un simplón. Un poco mejor que el torpe que se tiraba peos sobre el caballo que se encontraba a su espalda. 

   El Casanova se había desquitado con el tío de Grey hasta que la víctima chilló. Pero golpearlo no había sido si la mitad satisfactoria de lo que se imaginaba que le haría a su sobrina.  Cuando sea que pensaba en ella, su cabeza daba vueltas. El sol caía a plomo, su calor lo hacía más furioso,  y le quemaba la parte de atrás del cuello bajo su sombrero. 

   “Al menos sabemos dónde se dirige,” dijo el matón.

   “No sabemos dónde se dirige. ¿Cómo diablos podríamos saber hacia dónde está yendo?”

   “Está yendo por éste camino.”

   El casanovas apretó los dientes. Idiotas. Estaba trabajando con idiotas. 

   Subieron por una pendiente. Un rancho yacía en la curva del valle. Su pulso se aceleró. No. ¿Ahí no? 

   Apurando a su caballo para que trotase, tiró de las riendas junto a un cruce en el camino que conducía a una puerta de madera distante. Su mirada siguió dos pares de huellas de pezuñas. Quería gritar, una mezcla entre furia y risa. Ellas habían ido donde la Marquesa. 

    

   Sensibilidad metió sus lentes de protección junto a su cinturón y el diario bajo el brazo, y caminó por las escaleras hacia la sala principal.  

   La señorita Algrave permanecía cerca de la puerta principal, dando golpecitos con su pie. “Ahí estás. Es la hora.”

   Guió a Sensibilidad hacia abajo de los cerros cubiertos con pastos de color esmeralda que se movían por la brisa. Pasaron cerca de robles retorcidos y cortaron camino por unos pastizales hasta llegar a un sector con casas de adobe. Por sobre esta pequeña comunidad se encontraba una iglesia cubierta con cal cuya parte superior tenía azulejos rojos. En lo más alto del tejado del techo tenía una cruz, ubicada justo al medio directamente sobre la arqueada puerta frontal. Una torre abovedada con campanario se asomaba por la esquina noroeste de la iglesia, marcada por ladrillos rojos. Una máquina tejedora escondida golpeaba de forma rítmica. 

   Al norte de la iglesia, se extendía un cementerio, desolado, expuesto al sol, y rodeado por una cerca baja de piedras.  Un arroyuelo medio seco fluía  lentamente por el sector. Sensibilidad tembló a pesar de la calidez del sol y avanzó más rápido. 

   De la iglesia salió un sacerdote, hombre robusto de mediana edad. Su sotana estaba atada con una faja roja con flecos amarillos. De pie en la iglesia, respiró de forma profunda, luego avistó a las dos mujeres.  

   Caminó hacia ellas. Cuando estuvo al alcance de la mano, se quitó el sombrero de visera amplia, exponiendo su coronilla. “¡Señorita Algrave! Han pasado varios meses desde la última vez que nos vimos. ¡Qué bien se ve!”. 

   Ella sonrió y agachó su cabeza.  “Buenos días, Padre. ¿Me permite presentarle a mi prima?, la señorita Grey” 

   Él se inclinó hacia la mano de Sensibilidad. “Señorita Grey. Bienvenida a mi iglesia misionera.” Dijo, enderezándose, con sus ojos puestos en los lentes protectores que Sensibilidad llevaba en su cinturón. “Aparatos fascinantes. ¿Es una colega científica?”

   “Una aficionada. La señorita Algrave me contó sobre sus jardines. Estoy muy interesada en la horticultura, y estos aparatos me ayudan a observar las cosas de forma más cercana.”

   “Le prometí un tour por la iglesia misionera,” dijo la señorita Algrave. “Pero si está ocupado, no es necesario—”

   “Nunca estoy demasiado ocupado para tales jóvenes encantadoras. Deben ver nuestros jardines e iglesia.” Él las guió a un panel gigante de madera, puesto dentro de la pared de adobe. Llegaba casi hasta el techo y era tan amplio como el largo de un vagón.  

   Girando una pequeña manija que sobresalía de una lámina de latón en el adobe, el panel se retrajo.  Se deslizó por unas ranuras metálicas en el piso enlozado, exponiendo filas de bancos de iglesia. 

   “¿De seguro esta no es una característica típica de una iglesia misionera?” Sensibilidad deslizó sus dedos por la orilla de la puerta, de ocho pulgadas de grosor,  hecha de tablones de madera martillados juntos.  

   Desde dentro de la iglesia, con la puerta abierta, la congregación no sólo sentiría una fresca brisa, sino que también tendría una vista clara del cementerio. Sensibilidad se preguntó cuál había sido el motivo de la pared retráctil. 

   “No,” él dijo. “Nuestros patrones, la Marquesa, deseaba modernizar la iglesia misionera. Venga adentro, creo que le gustará esto. ”

   Pasaron de las paredes gruesas de adobe a la quietud fresca de la iglesia. Él señaló. A su espalda, la puerta retráctil con engranajes más alta que Sensibilidad brilló. 

   “Abrir esta puerta no requiere esfuerzo,” dijo él, “aunque tiene un peso considerable.”

   Sensibilidad estudió los engranajes,  las paredes de dos pies de grosor, la puerta pesada. “Dios mío, es una fortaleza poderosa.”

   El franciscano se rió. “¡Ciertamente! El periodo de los ataques de indios pasó hace mucho y la población nativa se rindió totalmente. Pero las viejas costumbres son difíciles de cambiar.” 

   “¿Se rindió?” preguntó Sensibilidad.

   “Sinceramente, no debes preocuparte. Se rindió, se esclavizaron…”

   La bilis subió en la garganta de Sensibilidad. “¿Los indios de acá son esclavos?” Con razón la chica sirvienta, Rosa, la había mirado de esa forma. 

   “No, no. La esclavitud terminó décadas atrás,” dijo. “Y como he mencionado, la Marquesa se aventuró en un programa de modernización. Pero a pesar de las leyes, en la mayoría de los sectores de Alta California, los indios son tratados de esa forma. ”

   “Eso cambiará cuando California pase a ser un estado,” dijo la señorita Algrave.

   Él levantó una ceja. “¿Cambiará? Muchos estados Americanos aún hacen esclavos a algunos de sus ciudadanos.”

   La expresión de la señorita Algrave se contrajo.

   “¿Le gustaría observar como se ve esto desde la torre del campanario?” Sin esperar respuesta, las guió por el suelo amplio y enlozado, por filas de bancas de iglesia hechas de madera. Sus pasos producían eco en la habitación cavernosa. El aire fresco del interior de la iglesia hizo que la piel de Sensibilidad se pusiera de gallina.  

   Un mural resplandecía sobre el altar, y Sensibilidad caminó de forma más lenta para estudiarlo. Un diseño protector enmarcaba la imagen. A su derecha e izquierda habían Sagrados corazones pintados, cada uno perforado por tres cuchillos. En el centro, la Virgen María miraba hacia abajo sobre la iglesia, con su mirada bondadosa. Los ojos de Sensibilidad se agrandaron “¿Es esa…?”

   Él se rió entre dientes. “Así que has notado la semejanza. Si, la Madre de Dios fue diseñada basándose en la Marquesa, quién se encargó del mural. Ella ha hecho mucho por nuestra pequeña iglesia. ”

   Él las guió por una puerta gruesa ubicada en la base de la torre con campanario, el piso con tablones de madera crujía bajo sus pies. Apuntando una manilla de metal atornillada en el piso, él dijo  “Cuidado al caminar.”

   “¿La vinoteca?” preguntó la señorita  Algrave.

   “No todos los secretos de la iglesia pueden ser revelados con el sólo hecho de preguntar. ¡Vengan!” dijo, subiendo por las escaleras angostas.  

   Se apresuraron a subir por las escaleras de la torre del campanario, y la respiración de Sensibilidad se volvió dificultosa.  

   Él se detuvo, señalando una ventana en una puerta. “Dé un vistazo.”

   Presionó su cara contra ella, la brisa jugaba con su cabello. Podía ver un amplio techo entre la torre del campanario y la iglesia, y palomas se posaban en un corral allí.  

   “Uno de los intereses de la Marquesa,” dijo él. “Aunque yo también las he usado.”

   “¿Usado? No son palomas mensajeras, ¿verdad?” Ella había escuchado sobre las aves, pero nunca se las había encontrado. Y estas parecían palomas comunes. 

   “Claro que lo son. No tiene idea lo entretenido que es mandar y recibir mensajes de otras partes del territorio.”

   Continuaron subiendo, y una punzada apareció en el costado de Sensibilidad. Su vida en un laboratorio  la habían dejado incapaz de subir torre con campanario. Sintió un gran alivio cuando llegaron a la cima de la torre, el sol brillaba por las bóvedas abiertas.  El valle se abría ante ellos, desde arriba se veía como pequeños puntos las vacas y figuras pequeñas en los campos. El sonido de los trabajadores subía sin rumbo – el pulso de metal golpeando la tierra y haciendo ruido contra las rocas. Por un momento, se imaginó a los trabajadores como pequeños robot con mecanismo de reloj. De pronto, el pensar eso le pareció horrible, por lo que apartó la vista, con la garganta apretada.  

   “¿No le tiene miedo a las alturas?” Preguntó el franciscano, apoyándose con cuidado. 

   “No.” dijo sonriendo, y volvió a mirar. Se veían nubes blancas de niebla  en lo alto de los cerros oscuros. La neblina se enroscaba, retirándose hacia el oeste, donde estaba su lugar de origen en el océano. 

   La señorita  Algrave y el sacerdote hablaban despreocupadamente sobre la belleza del lugar y la calidez del clima. Sensibilidad se deslizó por las hendiduras, pretendiendo que admiraba la vista. Pero su mirada volvió una y otra vez a las  escaleras que llevaban hacia abajo. ¿Por qué estaban perdiendo el tiempo en ese lugar cuando tenían trabajo que hacer? Mientras más pronto comenzaran con el diario, más pronto lo terminarían. 

   Por fin, el franciscano las guió hacia abajo y hacia la puerta amplia, guiándolas a través de una galería empapada de glicinia. Girando en una esquina de la iglesia, dieron un paseo por un jardín de hierbas, verde y silvestre y cercado con piedras de bajo tamaño. En el centro crecía un roble gigante, como el núcleo en una rueda natural.  

   Sensibilidad trepó sobre las piedras hacia el jardín. Se sintió un silencio sorprendente y pareció sentir un peso sobre sus hombros. El tiempo transcurrió lento, hasta detenerse. La iglesia misionera desapareció, y era sólo ella y el jardín. ¿O era ella el jardín? Sus extremidades se extendían como raíces, se enterraban de forma profunda en el suelo humedecido. Ella era parte de todo y todo era parte de ella.  

   Con el aleteo de las alas de un pájaro, volvió a la realidad. Un trabajador a lo lejos llamaba a otro. Los pasos de alguien crujieron en el sendero. Y Sensibilidad dio un profundo y repentino suspiro.  

   Hubo un chasquido, y un ramo de hojas apareció bajo su nariz. “¿Lo reconoce?” preguntó el padre.

   Ella retrocedió, sacudiendo su extraña desorientación y se esforzó por escuchar al sacerdote. Tomando la hierba de su mano, Sensibilidad deslizó sus dedos por sus delgadas y firmes hojas. “Romero, ¿no es cierto?” Ella frotó sus dedos y atrapó la esencia que intoxicaba de la hierba. 

   “¡Excelente! Sabe sobre las hierbas, ya veo, aunque el romero es común”

   “Tuvimos un excelente cocinero.” Los robots nunca olvidan una receta y no se les necesita pagar.  “Y mi padre insistió en que estudiase sobre remedios de hierbas.”

   “Entonces debe saber que el romero es bueno para mucho más que para cocinar. Es un tónico para la sangre contaminada, el hígado, caída de cabello y, eh… varias quejas femeninas. Estoy particularmente orgulloso de mi romero, que robé de una misión en Santa Bárbara. No le diga a nadie.” Dijo guiñando un ojo.

   “¿Y cuál es esta planta?” preguntó la señorita Algrave, apuntando una pequeña cosa desgreñada. 

   “Ah… ajedrea de lejos del Mediterráneo. También es un tónico excelente. ”

   “¿Y esta?” La señorita Algrave indicó una planta que florecía,  atrapada por un trébol frondoso.   

   Él arrancó la planta del suelo. “Una hierba local. Bastante interesante. Los indios le tienen un miedo terrible. Los he visto encogerse de miedo con el sólo hecho de verla. “ 

   “¿Pero qué los hace tenerle tanto miedo?” preguntó la señorita Algrave. 

   Sensibilidad se esforzó para calmar su irritación ante esta nueva distracción. La piel entre sus escápulas picaba, como si alguien la estuviese observando. Pero no había nadie, debía ser amable y la señorita Algrave tenía un propósito en sus acciones.  

   La hierba parecía familiar, un poco como una cebolla que brotaba. Pretendiendo que estaba interesada, Sensibilidad puso sus lentes de protección en un ojo y se acercó, ajustando la lupa en su lugar. Pequeños corazones verdes se hacían visibles en la base de cada pétalo blanco. Le pasó los lentes de protección al padre.

   Él los presionó contra uno de sus ojos. “¡Ah ha! ¡Qué ingenioso!” Devolvió los lentes protectores a Sensibilidad, y metió la hierba en el bolsillo de su sotana. “¿Pero quién puede explicar esto a las tribus locales? La superstición según su propia definición es absurda.” Arrancó un ramito de menta que estaba al lado de la fuente. “¿Y cómo se ve esto bajo sus extraordinarios lentes de protección?”

   Su mandibular se tensó. Oh, ¿por qué no sólo se iban? Pero se agachó para observar la hierba a través de uno de los espejos del lente de protección.  

   Por el rabillo del ojo, vio algo que se movió junto al roble.  

   Sensibilidad se enderezó, sorprendida, con los lentes todavía en uno de sus ojos. La doble visión de su lupa y el ojo sin lentes distorsionaron el jardín, nublando las esquinas. Una garra con forma de rama se enrolló alrededor de la corteza del roble. Dos ojos de color verde brillaban en un retorcido y delgado rostro.  

   Sus miradas se cruzaron, se conectaron y el momento se alargó.  

   Y luego una sacudida golpeó su corazón, como si esos ojos verdes hubiesen mirado directo en su alma. 

   Ella parpadeó, y la aparición se desapareció. 

   “Bastante… interesante,” murmuró. Su corazón producía un ruido sordo, se sacó los lentes. Sensibilidad agachó su cabeza y limpió los lentes con su falda. ¿Qué diablos? Era una simple lupa. Debía haber distorsionado la vista del jardín lo suficiente como para que un animal o planta hubiesen  parecido ser algo más. Se había imaginado a la criatura. Pero algo hizo que no volviese a ponerse los lentes para volver a observar. En vez de hacer eso, le pasó los lentes al sacerdote, quién gritó emocionado al observar la menta a través de los lentes. 

   “¿Y qué hay sobre las plantas locales?” preguntó la señorita Algrave. “Los indios deben tener remedios excelentes.”

   Él sacudió su mano callosa haciendo un gesto despectivo. “No realmente. Están demasiado inmersos en ignorancia y superstición. De verdad creen que las bellotas son sagradas y que tienen propiedades curativas, sólo porque es su comida principal” dijo riendo a carcajadas. 

   “De acuerdo a mi experiencia,” dijo Sensibilidad bruscamente, “los remedios de los nativos son útiles, porque frecuentemente dan buenos resultados.”

   La señorita Algrave pellizcó el antebrazo de Sensibilidad. “Pero por supuesto las bellotas no tienen esas propiedades.” 

   Él miró fijamente a Sensibilidad con una sonrisa despectiva. “Las bellotas son naturalmente tóxicas. Los indios deben drenarlas antes de comerlas. Claramente, no hay nada de sagrado en las bellotas. Es tan tonto como su creencia de que este lugar es sagrado, poseído por espíritus. ”

   “¡Qué fascinante! Me encantan las historias buenas sobre fantasmas,” dijo la señorita Algrave. “A usted también, ¿no es cierto señorita Grey? ¿Qué es lo que ellos creen sobre este jardín?”

   Sensibilidad giró su cabeza en dirección al sacerdote, respirando con dificultad.

   “Oh, las tonterías habituales,” dijo. “Entonces, ¿vinieron sólo a disfrutar de una caminata o tienen un propósito misterioso?”

   “Ambos,” dijo la señorita Algrave. “La Marquesa quedó encantada con el diario de la señorita Grey y desea saber si podría diseñar uno de la misma forma para ella.”

   “¿Puedo verlo?” preguntó.

   De mala gana, Sensibilidad le pasó el diario. 

   Él abrió el diario atado en cuero, dando vuelta las páginas. “¿Idéntico, dice?” 

   Las manos de Sensibilidad picaban por quitarle el diario. Era absurdo, lo sabía. Él tendría que ver el diario para hacer una copia, pero no le gustaba que nadie viese el trabajo de su padre. 

   “La Marquesa fue bastante insistente,” dijo la señorita Algrave. “De hecho, espera comenzar a usarlo esta noche.”

   “¡Esta noche! El papel de este diario tiene una naturaleza particular.” Dijo, cerrando el diario. “Si ella desea que cree este tipo de papel, no estará listo esta noche.”

   “Con tal que el papel sea similar,” dijo la señorita Algrave, “Estoy segura de que ella estará satisfecha con el resultado. Los elementos más importantes son el tamaño y el aspecto de la portada. ”

   Él suspiró. “En ese caso, no debo decepcionar a mi patrona. Tendrá su diario.”

   “¿Entonces quizás se podrá unir a nosotras para la cena?” preguntó la señorita Algrave. “Esa era mi otra tarea. La Marquesa me pidió que lo invitase.”

   Él resplandeció. “Estaré encantado.”

   Se hicieron una mutua reverencia, y las dos señoritas se retiraron.

   Al pasar por las puertas de la iglesia misionera, la señorita Algrave apretó el brazo de Sensibilidad. “Viste a alguien en el jardín. ¿Quién era? ¿Alguien de San Francisco? ”

   Sensibilidad sacó los lentes de protección que estaban en su cinturón. “No vi a nadie. Sólo fue el movimiento de una rama. Desorientada por los lentes, pareció inesperado. “Sí, sus ojos le habían dado una mala jugada.  

   Se acordó del extraño rosto y tembló. 

    

   





   



Capítulo 10

   El casanovas se tumbó en el pasto largo, con un telescopio en uno de sus ojos, y observó a las mujeres siguiendo el camino de atrás.  

   Entonces Sensibilidad Grey tenía el diario en su poder. Y se lo había mostrado al sacerdote, pero, ¿por qué? ¿Estaba él de alguna forma involucrado?

   Movió su cabeza, no importaba. Él necesitaba el diario, y Grey lo tenía. Grey. Su vista se nubló, sintió la sangre golpear sus oídos. Bajó el telescopio y limpió el lente. 

   La haría gritar antes de que muriese. Él debiese atacar ahora, tomar el diario antes de que llegaran a la seguridad del rancho. Pero luego él tendría que llegar de forma segura a los Estados y a Filadelfia. Se podría poner al día con ella después. Oh, el diría algo importante sobre eso.  

   Pero. 

   Frunció sus labios. No le gustaban las posibilidades. La mujer Algrave era rápida usando la pistola, y cualquier disparo o grito harían que la gente del rancho estuviese en su contra.  

   Apretó su mano contra el telescopio. La próxima vez que se encontrase con Grey, no le daría oportunidad de hablar a esa pequeña mentirosa. Le pondría un paño en la boca y cortaría su pequeña cara como había cortado a esa chica en San Louis. San Louis no lo olvidaría, y ella nunca le había vuelto  a mentir.  Tampoco lo haría la pequeña señorita Grey cuando hubiese terminado.  

   Necesitaba que ella se quebrase primero, y él era bueno en hacer que la gente se quebrase. 

   Un ronquido suave resonaba a su espalda. Él se volvió y encontró a su subordinado que yacía contra un roble, con el sombrero sobre su cabeza. Definitivamente tenía bajas posibilidades. 

   Lo que necesitaba era sacar a Grey del rancho, lejos de Algrave. Sus labios se curvaron. Con una chica como ella, sería fácil. 

    

   Sensibilidad se encorvó sobre el escritorio, con el diario de su padre abierto frente a ella. Afuera de la ventana, el sol se estaba poniendo sobre los cerros, haciendo que la niebla se volviese dorada. Entrecerrando los ojos por el brillo, cerró las cortinas de encaje. 

   Había pasado un día y estaba un poco más cerca de entender el texto de su padre. Pero a estas alturas el casanovas se debe haber dado cuenta de su traición. ¿Sería capaz de tomar represalias contra su tío? Su estómago se revolvió. 

   Tumbada sobre la cama, la señorita Algrave suspiró. “¿Ya lo has descifrado?”

   “Traducir el texto es fácil,” dijo Sensibilidad. “Desafortunadamente, sin la clave no tiene lógica.”

   “Muéstrame.” La señorita Algrave se levantó y se le acercó. “Supongo que es un código de sustitución.”

   “Es mucho más simple. Mi padre creó sus propias letras, si miras de reojo verás que no es tan distinto del alfabeto romano. ”

   La señorita Algrave achicó sus ojos. “No veo… Ah… esto  es inteligente.” Dijo dándole una palmada en la espalda a Sensibilidad. “Lo debes haber pasado muy bien con tu padre.” Su voz sonaba con algo de nostalgia. 

   “Él era un genio. No había nadie que se le pareciera.” Dio golpecitos en un grupo de letras. “Las letras se refieren a la línea en una página. A es la primera línea, C la tercera, D la cuarta. Y los números indican el número de página.”

   “Tu padre en algún lugar debe haber dejado una pista sobre qué libro usó como código.”

   “Si tenemos suerte, quizás incluyó una pista aquí, en el diario.” Sensibilidad pasó su mano por su cabello, soltando varias mechas. “Algunos de los subtítulos de sus dibujos no están codificados  – donde los materiales que usó no fueron nombrados en el libro que él escogió.” Ella dudó, decidió no mencionar las mantras en latín. “´Por ejemplo, escribió la palabra “cuarzo” en este alfabeto, pero no la codificó dos veces con el código.”

   “Si, si. Pero ¿qué libro usó tu padre para codificarlo?”

   Sensibilidad señaló una frase junto a un diagrama de un mecanismo de reloj. “Sospecho que la pista está en estas palabras, que no están codificadas.”

   “’ ¿Erosión oscura?’¿Qué significa eso?”

   “No lo sé, pero no me puedo imaginar algún aparato con mecanismo de reloj de mi padre que se haya erosionado. Él era muy exigente con sus metales.”

   “¿Quizás es por eso que la erosión es oscura?”

   “He leído cuidadosamente cada página de este diario. Éstas son las únicas palabras que no están codificadas, que no se refieren a algún material ni mezcla.”

   Hubo un suave golpe en la puerta. 

   Las dos señoritas se miraron entre sí, y Sensibilidad guardó el diario dentro del cajón del escritorio delicado. 

   “Adelante,” dijo Sensibilidad.

   La puerta se abrió, y la joven sirvienta, Rosa, entró. Su mirada se fijó en el reloj de bolsillo, abierto sobre el escritorio. Entregó un sobre a Sensibilidad. “Ha llegado esto para usted.”

   Sensibilidad lo tomó. “Gracias.”

   “¿Dónde lo obtuviste?” preguntó la señorita de forma brusca.

   El rostro de Rosa palideció. “Lo dejaron junto a la puerta principal. ¿He hecho algo mal? Lo siento, Señorita.”

   “No. Olvídalo.” Dijo la señorita Algrave, señalando para que se retirase. 

   La chica dio un vistazo por última vez al reloj de bolsillo, luego se retiró de la habitación, cerrando la puerta a su espalda. 

   La señorita Algrave arrancó el sobre de los dedos de Sensibilidad.

   “La señorita Rosa dijo que el sobre era para mí,” dijo Sensibilidad.

   “Y por eso me preocupa.” Apretando sus labios, abrió el sobre. La señorita Algrave sacó un papel grueso y lo estiró. “Diablos. Es de La Marca.”

   Sensibilidad le quitó el papel, y su rostro palideció mientras leía. “Saben que estoy aquí. ¿Cómo saben que estoy aquí?”

   “Buena pregunta. Juraría que nadie nos siguió anoche. Raines debe ser mejor rastreador de lo que imaginé.”

   “La carta dice que debo verlos esta noche con el diario, o matarán a mi tío. ¿Qué haremos?”

   “No haremos nada.  No matarán a tu tío a menos que tengan el diario sano y salvo. “

   “¡Pero pueden hacerle daño! ¿Quién sabe lo que ha soportado? ¿Cuánto te demorarás en falsificar el diario?” Frotándose las manos, Sensibilidad dio un vistazo a su reloj de bolsillo, abierto sobre el escritorio. Su pecho se apretó. Haber venido era un error terrible. Le debiese haber pasado el maldito diario al casanovas. Si perdiese a su único pariente con vida… Cerró sus ojos, el dolor de la potencial pérdida se mezcló con imágenes de pobreza. 

   “No puedo comenzar hasta que hayamos descifrado el código. La única forma de que nuestro plan funcione es hacerlo lo suficiente mal como para hacerlos creer que es el real. ”

   “Pero si no tienen el código para codificarlo, ¿cómo lo sabrán?”

   “¿Y cómo sabes que ellos aún no consiguen el código? Ellos se apropiaron de la biblioteca completa de tu padre. Quizás lo encontraron.”

   Sensibilidad sacudió su cabeza. “Incluso si tuviese el código, si hubiese traducido el diario, no serás capaz de falsificarlo antes del anochecer, ¿o sí?”

   “No. Además tendremos que ajustar sus diagramas, y necesitaré tu ayuda para hacer eso. Asumiendo que sabes lo suficiente como para entenderlos.”

   Sin palabras, Sensibilidad miró fijamente a la señorita Algrave. Al menos la mujer era honesta. ¡Pero la verdad lastimaba! 

   Finalmente, dijo, “Entiendo lo suficiente sus diagramas. Puedo dibujar cambios sutiles que les serán inútiles. Pero los comprenderé mucho mejor una vez que haya terminado de traducir las notas de mi padre. Necesito el código para descifrarlo.”

   “Entonces debemos descifrarlo y rápido.” La señorita Algrave recogió el reloj de bolsillo. “Cenaremos con la familia dentro de dos horas.”

   “¡Cenar!” Sensibilidad levantó sus manos. “No tenemos tiempo. Por seguro no podemos detenernos para cenar.”

   “Debemos. Somos huéspedes y debemos cumplir con ese rol.”

   “¿Por qué? La Marca ya sabe que no es cierto.”

   “Pero los otros en el rancho no lo saben,” dijo la señorita Algrave, “y debemos continuar con nuestro pequeño show. Una vez que tu problema sea resuelto, todavía tengo otras cosas que tratar. El tuyo no es el único drama en California. Ahora, regresemos a la oscura erosión.”

   “Erosión oscura.” Sensibilidad se desplomó en la silla tanto como le permitían sus enaguas. No criticaría la lógica de la señorita Algrave. Pero ¿llegaría algún momento en que no fuese llevada a la fuerza, a merced de planes de otros? 

   “¿Podría referirse a algún libro de geología?” Preguntó la señorita Algrave.

   “Posiblemente. Mi padre estaba interesado en mezclas y minerales, como aparecen en su trabajo.”

   “Bueno. ¿Quizás un libro oscuro sobre geología? ¿O incluso un libro de geografía? ¿Un atlas antiguo?”

   “Un atlas no incluiría las palabras que mi padre necesitaba.”

   “¿Qué libros de geología tenía? ¡Piensa!”

   Sensibilidad trató de recordar los nombres de los libros en la biblioteca de su padre. Anotó el nombre de tres, de los cuales estaba segura, ya que su padre la animó a leerlos, y deslizó el papel por el escritorio hacia la señorita Algrave. “Ahí hay tres, pero de seguro mi padre tenía más. Y si hubiese usado un libro de geología, probablemente incluiría los nombres de minerales y mezclas.  No hubiese tenido que dejar esas palabras sin codificar.”

   “Bueno, es un comienzo. Veré si la Marquesa tiene alguno de estos libros en su biblioteca.”

   Sensibilidad soltó una risa que parecía falsa. “¿Libros sobre geología? ¿Por qué la Marquesa se podría interesar en ellos?”

   “No podría. Pero tiene un hijo y nieto. Ninguno de los dos son grandes lectores, es cierto, pero veremos. La señorita Algrave se retiró de la habitación, cerrando la puerta de golpe al salir. 

   Sensibilidad se cubrió la cabeza con sus brazos y las ubicó sobre el escritorio. Si, la evaluación de la situación que había hecho la señorita Algrave parecía lógica, incluso sensata. Pero si su tío muriese debido a sus acciones… Se llevó una mano temblorosa a la frente, y acarició su cabello.  

   Si su tío muriese, quedaría sola. Y estaría sola aquí, o incluso en Lima… Suspiró sacudiéndose. Los amigos ingleses de su padre se habían reunido para apoyarla una vez, recaudando dinero para enviarla en barco a San Francisco. Pero no podría pedir o esperar más de aquel círculo.  

   Sensibilidad enterró sus dedos en su cuero cabelludo. No podía decir que quería a su tío, porque nunca había visto al hombre. Pero no permitiría que nadie muriese por su culpa, o por algo que ella hubiese tenido o hecho. Y él había sido el único hermano de su padre. 

   Enderezó sus hombros. La respuesta era simple. Debía traducir el diario, y luego… 

   Y aquí, se volvió más insegura.  Miró fijamente a la página, manchada con químicos del laboratorio de su padre. ¿Quizás la clave estaba en uno de los diagramas del mecanismo de reloj? 

   Sensibilidad puso los lentes de protección en su cabeza y ajustó la lupa. Cada ranura del diagrama se espesó, pero no vio escritura escondida, ni símbolos secretos.  

   ¿Habría algo que sólo se podría observar a través de un lente en particular? Volteó otros cristales  – los cristales gruesos de protección, los cristales de color rosado que hacían  ver manchas rosadas y doradas agitándose por las páginas, incluso los cristales oscuros.  

   Nada.

   Se produjo un ruido en la garganta de Sensibilidad, sintiendo náuseas. Su tío dependía de ella. Se sacó los lentes de protección y volvió a la página con esas palabras extrañas. Erosión oscura.

   ¡Si tan solo pudiese hablar con su padre! ¿Por qué él habría ocultado estos secretos?

   Las palabras se volvieron borrosas, y se movían.

   Ella resopló y se sentó derecha. ¡Por supuesto! Erosión oscura. ¡Erosión oscura! ¿Cómo había sido tan tonta?

   Cuando la puerta se abrió a su espalda, Sensibilidad levantó su mirada, su cabeza seguía inclinada sobre la hoja de papel. Comenzó a escribir con la pluma, mientras aparecían letras sobre otras. 

   “Bueno, sólo tienen uno de tus libros en su biblioteca,” dijo la señorita Algrave, “esperemos que sea éste.”

   “No es.” 

   “¿Cómo lo sabes? Ni siquiera has mirado lo que encontré.”

   Puso el lápiz sobre el papel, salpicando tinta. “Erosión obscura. No es una pista. Bueno,  es una pista, pero un tipo distinto de pista. Es un anagrama.”

   “¿Un qué?”

   “Un anagrama. Es un tipo de juego de palabras, un juego, donde eliges una palabra o frase,  y reordenas las letras para crear una frase distinta o distinto significado. Y esto… Sensibilidad punteó una ”I” con un ademán y se rio entre dientes… esto es perfecto. Robinson Crusoe.”

   “¿Qué?”

   “Erosión obscura. Cambia un poco las letras y obtienes Robinson Crusoe. Era uno de los libros favoritos de mi padre, y el texto encajaba muy bien con las necesidades de mi padre.”

   “¿Qué edición es la que tenía?”

   “Tenía dos. Una primera edición de la que estaba bastante orgulloso, y una copia más moderna que me permitía leer.”

   La señorita Algrave sonrió. “Excelente trabajo, señorita Grey. Esperemos que en esta casa tengan a mano la copia correcta.”

   Una búsqueda frenética por la biblioteca dio como resultado el encuentro del libro, pero no era ninguna de las ediciones que Sensibilidad recordaba. Sin embargo, intentó aplicarla al diario de su padre, pero el resultado fue una tontería. 

   La señorita Algrave le dio un golpecito en la espalda. “Siempre pensé que las posibilidades de encontrar el libro correcto eran muy bajas. Pero estoy segura de que lo encontraremos en Washington.”

   “¿Washington?” preguntó Sensibilidad, desconcertada.

   “Sí. La biblioteca del Congreso tiene una gran colección de libros. De una forma o de otra, lo encontraremos.”

   “¡Pero La Marca dijo que debemos verlos esta noche!”

   “Y nuevamente, mientras no hablen contigo, no te pueden amenazar con la muerte de tu tío.”

   “¿Necesito recordarle que ya me han amenazado?”

   “Ellos no saben que has recibido la carta. Una agente, tal como yo, podría haberla interceptado.”

   La mandíbula de Sensibilidad se apretó. Tomaría meses viajar por tierra hasta Washington. Y dudaba que los raptores de su tío tuviesen esa clase de paciencia. La suya se había evaporado. 

   Se sintió el sonido de un gong, haciendo eco por toda la casa. 

   “Ven,” dijo la señorita Algrave. “Es el llamado a la cena. Podemos seguir hablando luego, y pensar en una forma de recuperar a tu tío.”

   Con la espalda rígida, Sensibilidad siguió a la señorita Algrave bajando las escaleras a la habitación donde estaba el horno. 

   La Marquesa estaba de pie junto a la chimenea, hablando con su hijo y el padre de la iglesia misionera. Un libro amarrado con cuero se encontraba bajo su brazo, y cuando se dio cuenta de las recién llegadas, le dio un golpecito. El franciscano dijo algo en voz baja, y Don Eduardo explotó de la risa, con el mentón temblando. La Marquesa apretó sus labios. 

   Se dirigió hacia Sensibilidad. “¡Señorita Grey!  ¿Y qué le ha parecido nuestro rancho?” 

   Sensibilidad se deslizó con cuidado entre un sofá de terciopelo rojo y una mesa con instrumentos náuticos de metal. “Es un lugar encantador. Es afortunada al tener una iglesia misionera cerca.”

   “No hay nada de afortunado sobre eso,” dijo Don Eduardo. “Sólo fue una broma, eh, ¿Padre?”

   “Claro,” respondió. “Hemos sido buenos vecinos, y espero que siga siendo así.”

   “¿Mi hijo les ha dado un tour por el rancho?” preguntó Don Eduardo.

   “Visitamos la iglesia misionera esta mañana,” dijo la señorita Algrave.

   El soltó una risotada. “Mi hijo no fue quién las llevo. ¿No es cierto?”

   “No,” dijo la señorita Algrave. “Me temo que no lo hemos visto.”

   Don Eduardo se volvió hacia su madre. “¿Entonces dónde diablos ha estado todo el día? Le dije que dirigiese los arreglos de la cerca en el pastizal del este, y sé que no estuvo allí. Me dijiste que iba a llevar a nuestras huéspedes alrededor del rancho.”

   “Claramente,  me equivoqué,” dijo. “Quizás está cazando. No debe salir a caminar si compañía, señorita Grey. Los osos son bastante feroces.”

   “¿Osos?” preguntó Sensibilidad. La Marquesa sabía perfectamente bien que ella y la señorita Algrave habían pasado el día entero trabajando en el diario de su padre.  

   “No necesita preocuparse por los osos, señorita Grey.” Dijo el ranchero, con su humor de regreso.  “Mi hijo es mucho más feroz que la fauna local.”

   Lupe, la sirvienta personal de la Marquesa, apareció por la entrada. 

   La Marquesa le asintió. “La cena está lista, con o sin Diego. ¿Pasamos?”

   Ofreciendo su brazo a Sensibilidad, Don Eduardo la escoltó hacia el comedor. 

   Un mantel blanco impecable cubría la mesa larga. Las delgadas candelas titilaban, invitando. La mesa estaba repleta de exquisiteces.  

   Don Eduardo y el padre charlaban y bromeaban. Escogiendo comida de su plato, Sensibilidad sólo oía la mitad de la conversación. Un plan se formaba en su cabeza, y su respuesta hacia los anfitriones era vaga y se demoraba en decirlas. 

   “Entonces, ¿cómo pasaron el día, si no estuvieron de tour por el rancho con mi hijo?” preguntó Don Eduardo.

   Sensibilidad pestañó y se esforzó por sonreír. “Estuve en su biblioteca, buscando la copia de mi libro favorito, Robinson Crusoe.”

   “¿Buscándolo? ¿No lo encontró? Estoy seguro de que hay una copia, ya que también es uno de mis favoritos.”

   “Parece que se lo hemos prestado a uno de los ranchos vecinos,” dijo la Marquesa, dándole una mirada a Sensibilidad.

   “Entonces puedo prestarle mi copia, señorita Grey,” intervino el padre. “Tengo una primera edición, de la cuál estoy orgulloso.”

   Sensibilidad dejó caer su tenedor con un ruido. “Usted… ¿tiene una primera edición?”

   “Si. Fue un regalo de un viejo amigo. Pero los dos acordamos que los libros están hechos para leerlos, no para tenerlos tras un vidrio, como si fuesen piezas de un museo. La magia está en sus palabras, en vez de en el papel y la tinta, ¿no es así? Además, estoy bastante seguro de que una joven señorita sensata como usted lo cuidará bien.” Dijo guiñándole el ojo.

   “Es muy amable. ¿Puedo ir a buscar el libro esta noche?”

   “Si está tan ansiosa, bueno, puedo prestárselo para su lectura nocturna.”

   “Las señoritas no deben leer de noche,” dijo la Marquesa. “Se esfuerza mucho la vista. Lo puede ir a buscar mañana.”

   La señorita Algrave frunció el ceño. “Adoraría un paseo al terminar la cena. ¿Por qué no vamos todos juntos? Además, me encantaría ver esta primera edición. ¿Supongo que está ilustrada? Al menos podríamos disfrutar de los dibujos.”

   El padre juntó sus manos en señal de aprobación. “Entonces, ¡hecho!”

   Las puertas del comedor se abrieron. Don Diego caminó hacia adentro, con un brillo fino en su piel.  

   Su padre tiró su servilleta. “¡Diego! ¿Por qué diablos has regresado tan tarde? Tenemos invitados.”

   “Y he traído a uno más, padre.”  Se inclinó hacia la asamblea y luego se dirigió hacia las puertas abiertas. 

   El señor Night entró, con su frac negro flameando a la altura de sus extremidades.  

   Sensibilidad asfixió un grito, su corazón latía de forma irregular. ¿Él también la había encontrado? ¿O podría ser él parte de La Marca? 

   Su mirada la quemó, y luego hizo una reverencia a los demás. “Marquesa, Don Eduardo. Por favor, disculpen mi intrusión. Mi caballo perdió una herradura, y Don Diego fue lo suficientemente amable para ofrecerme ayuda.”

   Don Eduardo se puso de pie. “¡Señor Night! Siempre es bienvenido en nuestra mesa. Y por supuesto, se puede quedar esta noche. Es demasiado tarde como para andar rondando estos bosques solo, y el viaje de regreso a San Francisco es largo. Pero qué está haciendo tan lejos. ¿Ha venido a ver a un cliente?” 

   “Ay, no.” sonriendo tristemente, se sacó el frac, revelando pantalones café color polvo y un chaleco café a rayas. “Se podría decir que estaba cazando.”

   “No parece estar vestido para ir a cazar, pero los tiempos han cambiado”, dijo Don Eduardo. “Por favor, tome asiento”. Dio un golpecito en la mesa, y un sirviente se apresuró hacia donde se encontraba. “Aliste un lugar para el señor Night.” 

   Mr. Night y Don Diego se sentaron en la mesa, y se sirvieron comida. Sensibilidad no sabía a donde mirar, así que fijó su mirada en Don Diego, quién se encontraba sentado al frente de ella. El chico de cabello rubio la miró y guiñó un ojo.  

   Las mejillas de Sensibilidad se sonrojaron.

   El señor Night la observaba.

   “¿Ha disfrutado nuestro rancho?” preguntó Don Diego a Sensibilidad. “He sido descuidado al hacerlo. Quizás mañana podemos ir de caminata, o incluso esta noche. El rancho a la luz de la luna es un mundo diferente. Un país de hadas.”

   Debilitándose bajo la dura mirada del señor Night, puso su cuchillo entre sus dedos, “Oh. Ah. Sí. Eso sería encantador.”

   “Pero poco práctico,” dijo la Marquesa. “Prometiste a tu padre que harías otros asuntos esta noche. No puedes demorar más eso.”

   El suspiró. “Si, abuela.”

   “¿Y qué tal San Francisco, señor. Night?” preguntó Don Eduardo.

   Él se volvió a su anfitrión. “Vacío. Estaría sorprendido de cuán rápido la gente puede desaparecer cuando lo desean.”

   Un cosquilleo subió por la parte posterior del cuello de Sensibilidad hasta llegar a su cara. 

   “Me sorprende que te hayas quedado atrás por tanto tiempo.” Los ojos azules de la señorita Algrave brillaron. “No eres un tipo al que le intimide la aventura.”

   “Ni mis obligaciones.”

   Sensibilidad tomó un sorbo del vino suave. ¡Por supuesto que una obligación! ¿Acaso era coincidencia que hubiesen recibido una nota hoy en el rancho y luego el señor Night haya aparecido?

   “¿Entonces hay mucho trabajo legal en San Francisco?” La señorita Algrave le preguntó. 

   “No todas mis obligaciones están relacionadas con mi profesión,” dijo. “También hay obligaciones de las amistades y comunidad.”

   “Qué fascinante,” dijo ella. “No debo preguntar más, ya que sospecho que esas obligaciones son personales y privadas.”

   “No realmente,” dijo. “Son bastante aburridas y poco interesantes.”

   Sensibilidad se atragantó con el vino. 

   Los ojos de la señorita Algrave se entrecerraron.

   La cena parecía interminable. 

   El señor siguió con sus indirectas y comentarios  elaborados. La señorita Algrave lo esquivaba. Y el resto de la compañía seguía conversando, ignorando el trasfondo. Todos excepto la Marquesa, quien miraba al señor Night con una media sonrisa en su rostro. La señorita Algrave no le había mencionado el rol del señor Night en su drama, pero Sensibilidad sospechaba que la Marquesa había entendido sus indirectas. 

   Por fin, la cena terminó. Las señoritas se dirigieron hacia el salón y los caballeros siguieron en la biblioteca.  

   Cuando las puertas se cerraron tras las mujeres, la Marquesa se sentó en su silla cubierta de terciopelo. “Bien, ¿señorita Algrave? ¿Qué hay entre usted y el señor Night?”

   “Él se ha arreglado como si fuese el protector de la señorita Grey,” dijo ella. 

   La Marquesa levantó una ceja, pero no dijo nada. 

   “Él es amigo del dueño de la casa de huéspedes donde estuvo mi tío,” dijo Sensibilidad. “Y… el señor Night se ha interesado en mi problema.”

   La Marquesa golpeteó sus dedos en el brazo dorado de su silla. “¿Será un problema?” 

   “Creo que no lo será”, dijo la señorita Algrave.

   La Marquesa se rió suavemente. “¿Lo será usted, ahora? Estoy comenzando a sentir algo de pena por el noble señor Night.”

   “¿Podría él estar en conexión con La Marca?” Preguntó Sensibilidad. ¿Quizás él y el casanovas eran aliados? Qué truco cruel podría ser, peleando entre ellos esa terrible noche en la casa de huéspedes de la señora Watson. 

   La señorita Algrave puso los ojos en blanco. “¡Él!”

   “No, no,” dijo la Marquesa. “La señorita Grey está en lo cierto. No podemos dejar de lado esa posibilidad.”

   “Y yo pienso que podemos,” dijo la señorita Algrave. “Él es demasiado altruista.”

   “Ese es el tipo de persona exacto que podría ser presa de una organización tal como La Marca,” dijo la Marquesa. “Idealistas, son fáciles de usar y no son mejores que un robot. Tontos útiles.”

   “Night no es tonto,” dijo la señorita Algrave. “Pero su devoción por rescatar gente lo ha puesto en situaciones tontas.”

   “¿A qué se refiere?” Preguntó Sensibilidad. 

   “Está ese asunto del destacamento en Dooner,”dijo la señorita Algrave.

   Sensibilidad se quedó boquiabierta, horrorizada. “¿Él fue parte del destacamento en Dooner?” Incluso Sensibilidad había oído la terrible historia del tren de vagones en Dooner. Tras una serie de errores, quedaron atrapados en la nieve profunda de Sierra. Las noticias de la calamidad habían llegado tan lejos como a Lima, donde la prensa  dio a conocer la espeluznante historia de la trampa y hambruna. En un intento desesperado de sobrevivencia, los pioneros con menos suerte se comieron a sus compañeros muertos.  

   La Marquesa se rió. “¿Cree que permitiríamos que un caníbal viniese al rancho? Él fue parte del rescate del destacamento de Dooner, no uno de sus desgraciados miembros.”

   “No le preguntaría sobre eso,” advirtió la señorita Algrave. “Él no habla sobre aquello. Ni siquiera le habló a la prensa cuando regresó.”

   Los rescatistas debieron haber tenido un viaje triste. Sensibilidad presionó sus labios, imaginando el miserable estado de los sobrevivientes, la larga travesía hacia la costa, la calidez y seguridad. “Supongo que su silencio sobre ese asunto le da algo de crédito.”

   “Estupideces,” murmuró la señorita Algrave. “Sólo está alardeando cuán noble fue.”

   “Y ahora parece que está aquí o para rescatarte o para atormentarte,” dijo la Marquesa. “Debes usar tus trucos femeninos para saber cuál es el caso.”

   Completamente segura de que no tenía esos trucos, femeninos o no, las mejillas de Sensibilidad se sonrojaron. “¿Y si él está tras la desaparición de mi tío? Seguro es extraño que haya aparecido aquí justo el mismo día en que recibí correspondencia de los raptores de mi tío.”

   La Marquesa se inclinó hacia adelante en la silla. “¿Una carta? ¿Por qué recién ahora me estoy enterando de esto?”

   “No habíamos tenido tiempo de decirle.” La señorita Algrave se dejó caer en un sofá bajo, sacándose los zapatos de tacón y desgarrando la alfombra oriental. “Desean intercambiar el diario por su tío esta noche, cerca del camino de las diligencias.”

   “Lo prohíbo,” dijo la Marquesa.

   “Por supuesto que no habrá intercambio.” Dijo la señorita Algrave, dándole un vistazo a Sensibilidad. “Tan pronto como tengan el diario, asesinarán a la señorita Grey y a su tío. Hemos acordado ignorar la carta. No le harán daño a su tío mientras crean que lo pueden usar como ventaja.”

   “No pensarán que es una gran ventaja si sigo ignorando sus peticiones,” dijo Sensibilidad.

   “Confía en la señorita Algrave,”dijo la Marquesa. “Ella tiene más experiencia de lo que su juventud hace pensar.”

   Sensibilidad se tragó su rabia que iba en aumento. Las dos mujeres estaban demasiado relajadas sobre el aprieto en el que se encontraba su tío. Su primera y única preocupación era el diario. Pero ella asintió. “Claro. Lo que sugiere es sensato.”

   Sensato, pero equivocado. No seguiría permitiendo que otros la guiasen. Sensibilidad se encontraría con La Marca. Era hora de enfrentarse a su enemigo. 

    

   





   



Capítulo 11

   No fue sorpresa para Sensibilidad cuando se enteró que el señor Night se invitó solo a la caminata nocturna hacia la iglesia misionera. Juntando su echarpe estampado de cachemira en la parte superior, se aproximó al patio del rancho, para encontrarse con el sacerdote, la señorita Algrave y el señor Night. 

   Caminaron, y el señor Night encendió un cigarro. La llama iluminó sus marcados rasgos  – sus pómulos puntiagudos, su nariz aguileña, los huecos tras sus ojos.  

   Llevando su echarpe más cerca de sus hombros, Sensibilidad inhaló la esencia de pasto silvestre y hierbas, su hedor era más fuerte que la humedad de la tarde. Su compañero podría ser arrogante y desagradable, pero la tarde estaba bien, y tenía un plan. El señor Night no cambiaría su estado de ánimo. 

   La señorita Algrave intentó enfrentarlo, pero respondía resoplando o con monosílabos.  Finalmente, se dio por vencida, poniendo atención al franciscano. Pronto los dos dejaron atrás a Sensibilidad y al señor Night, sus siluetas se perdieron en la oscuridad. 

   “La señora Watson estaba bastante angustiada por tu partida,” dijo finalmente.  Sus botas crujían en el suelo suave.

   El pecho de Sensibilidad se apretó al sentir culpa. “Las circunstancias me convencieron de que la casa de huéspedes no era segura, y no hubiese sido bueno para mi permanecer allí.”

   “¿Circunstancias? La señorita Algrave, querrás decir.” 

   “No sólo la señorita Algrave,” dijo Sensibilidad, sintiendo la extraña necesidad de defenderla. “¿Cómo me localizaste? Pensé que tenías asuntos importantes que te hicieron venir desde San Francisco.”

   “Los tenía, y me has hecho perderlos. Y sobre la forma en que la encontré, sus huellas no eran difíciles de seguir. Cuatro grupos de pezuñas frescas que guiaban hacia el sur, cuando la mayoría de la gente de California se dirige al este, hacia los campos de oro.”

   “¡Cuatro!”

   “Claro.”

   El Casanovas y uno de sus matones. Claro. Si tan sólo el señor Night estuviese diciendo la verdad.  “Continúa. ¿Por qué estás aquí?”

   Su boca se frunció en desaprobación. “No me pareciste una completa tonta la primera vez que nos vimos—”

   “Por qué, ¡gracias!” Su echarpe resbaló de sus hombros, y tiró de el para que volviese a su lugar. 

   “Pero te has comportado de forma tonta desde esa vez,” dijo él.

   “Si mis acciones parecen extrañas, es simplemente porque no estoy al tanto de todos los hechos.”

   “Entonces dímelos, explícame.” 

   “Dudo que creas mi historia.”

   “Como si lo hiciera.”

   “¿Quieres escuchar mi explicación o no?”

   “Prosigue.” 

   Ella le contó. El misterioso diario. El hombre que la acosó afuera de la guarida y entro de la casa de huéspedes. La carta amenazadora. Si el señor Night estuviese tras la nota del secuestro, entonces ella no le estaría revelando nada que él no supiera.  Pero no le mencionó el rol que cumplía la Marquesa como cómplice de la señorita Algrave, ni sobre su plan de falsificar el diario. 

   “Esta es la historia más ridícula que he escuchado en mi vida, dijo él. 

   Ella abrió su boca para protestar.

   “Pero incluso…” comenzó a decir. “Está pasando algo extraño aquí. De otra forma, ¿cómo puedo explicar que la señorita Algrave, anfitriona de un establecimiento de apuestas, sea aceptada como una dama en el rancho de Don Eduardo? Además hay otras dos cosas que respaldan sus afirmaciones.”

   Sus ojos se entrecerraron. “¿Ah?”

   “Tu habitación había sido registrada completamente cuando descubrimos que no estabas esa mañana.”

   “¿Qué? ¿Está seguro?” Incrédula, se le quedó mirando. “La señorita Algrave no fue para nada ordenada cuando me ayudó a empacar y salir por la ventana.”

   “¿Ella rompió el colchón? ¿Dio vuelta tu baúl?”

   Un escalofrío recorrió la columna de Sensibilidad. “No. No, no lo hizo. ¡Dios mío! Pobre señora Watson.” Era un muy buen colchón.

   “De seguro, pobre señora Watson. ¿Y por qué no me dijiste que estabas siendo amenazada cuando estábamos en la casa de huéspedes? Estaba justo abajo. Podría haber terminado con este asunto en ese momento.”

   “Porque  hubieses corrido hacia arriba para enfrentarlo, y entonces ¿qué le hubiese pasado a mi tío?”  

   “Mm. Bueno. La señorita Watson se hubiese quedado tranquila si regresaras.”

   “Pero no puedo regresar. La Marca parece seguirme donde quiera que vaya  – donde la señora Watsons, aquí…”

   “¿La Marca?” Él la observó, con una expresión seria. “¿Has pensado que hay alguien que te ha seguido donde quiera que has ido?”

   “Te refieres a la señorita Algrave.” Dijo, alisando la parte delantera de su vestido. El olía a almizcle, hombre, cigarros y brandy. En la oscuridad, se sentía más consciente  de su presencia, una energía atrevida amenazaba inesperadamente su equilibrio. Sensibilidad se esforzó para mantener una separación cautelosa entre ellos. 

   No podía confiar en él.

   “Es bueno saber que no eres completamente ingenua,” dijo. “Así que se te ha ocurrido que la señorita Algrave puede ser parte de esta conspiración, si es que existe una en verdad.”

   “De si hay o no una conspiración, tengo pocas dudas. Pero la señorita Algrave no registró mi habitación en la casa de huéspedes. Estaba conmigo, viajando hasta aquí. Puede que me esté usando, pero si lo que dice es verdad, no está sola.”

   “¿Puede ser? Ya sea como agente del gobierno o como una cómplice de criminales, la está usando. No te engañes sobre eso.”

   “Dijiste que había dos cosas que apoyaban mi historia. ¿Cuál es la otra?”

   “La señora Watson encontró tu pequeño – robot, ¿así lo llamas? – bajo la cama. Esta bastante entretenida con esa cosa.”

   “Que se lo quede, como recompensa por todo el problema por la que la puse.”

   “Eso sería tonto.”

   “¿Tonto? ¿Pagar su amabilidad?” Dijo aplastando a un mosquito.

   “La cosa tiene valor, la señora Watson es una mujer de negocios. No lo tendría como regalo.”

   “Oh, bien. Puede quedárselo a cambio de una habitación para una noche y comida.”

   “Para un mes.”

   “¡Un mes! Tonterías. Es algo fácil de hacer, hecho de chatarra.”

   “Pero aun así la ayudará de gran manera a reducir su cantidad de trabajo, y aumentará su eficacia. Cuando me fui, estaba dejando que la cosa barriese el piso mientras ella horneaba más tartas para vender.  Habitación y comida para un mes. Es probable que su robot valga más, pero la señora Watson es una amiga.”

   “¡Más! Difícilmente le podría dar crédito a algo tan simple—”

   “Simple para ti. Y debo disculparme por mi escepticismo antes. Tu padre claramente era un inventor extraordinario.”

   “Los robot de mi padre eran de verdad mucho mejores. Y más grandes. Mi empleada con mecanismo de motor es un aparato descuidado, lo construí yo misma mientras navegaba en el barco que me trajo hasta aquí.”

   Él se detuvo. “¿De verdad?” Dijo frotando su mandíbula. Esto es… en serio. Nunca he visto algo como eso.”

   “En cincuenta años, serán comunes y corrientes. Hay otros inventores, en Inglaterra, con los que mi padre se escribía. Están haciendo cosas maravillosas con vapor.” Dijo indicando hacia las estrellas.  “Algún día, lo usaremos para propulsar aeronaves. Hay un hombre en Francia que es…”

   Él esbozó una gran sonrisa, y ella se tropezó al detenerse. 

   “Cree que soy una soñadora,” le dijo.  

   “Si es que es un sueño, es uno hermoso. Pero no me estaba riendo de ti. Tu…” dijo él, aclarándose la garganta. “Nos estamos alejando del tema. Ahora, ¿quién está ayudando a la señorita Algrave en el rancho? ¿Es don Eduardo? ¿Diego?”

   Ella se liberó de su clara mirada. “Yo… la señorita Algrave no… Me refiero a que…” 

   Él dio vueltas a su alrededor, sus ojos con una expresión seria. “¿No es la Marquesa?”

   “Yo—”

   “Debe ser ella. Aunque este es técnicamente el rancho de Don Eduardo, nada pasa sin que ella lo sepa. La Marquesa es el poder real bajo el trono, no te equivoques.”

   “Mm,” dijo Sensibilidad, poco dispuesta a confirmar o negar su afirmación.

   “¿Y cuáles son Tus planes?” Dijo moviendo su mentón en dirección a la señorita Algrave, quién caminaba adelante. “¿Te encontrarás con el autor de su nota para pedir rescate esta noche y les entregarás el diario?”

   “El diario será intercambiado por mi tío,” dijo Sensibilidad. “Y la señorita  Algrave está al mando. Te pido que recuerdes esto, ya que creo que tú y la señorita Algrave comparten una historia. 

   Él se detuvo y la miró, con asombro en su rostro. “¿Una historia? ¿Y como has percibido eso?”

   “Se hablan entre ustedes como un cierto grado de familiaridad,” dijo ella con rigidez, sintiendo que su rostro se entibiaba.

   Luces resplandecientes de la iglesia misionera brillaron a través de los robles.  Sobre los enroscados espectros de los árboles se elevaba la torre de la iglesia. Caminaron pasado la torre y por los terrenos de la iglesia misionera hasta una casa pequeña. 

   El padre abrió la puerta y les indicó que entrasen. “Mi humilde morada.” Los guió a la biblioteca, una habitación modesta con cajas de libros del suelo hasta el techo. Rayos de luz pasaban por la punta del techo, y en el suelo había una alfombra geométrica simple. Se acercó a un estante y sacó una copia de  Robinson Crusoe. Con una pequeña reverencia, se la pasó a Sensibilidad.

   “Gracias, Padre,” dijo. “Se la devolveré en la misma condición en la que me la ha prestado.”

   “De eso no tengo dudas.” Dijo, dándole una mirada curiosa al señor Night.

   “Escoltaré a las señoritas de vuelta al rancho,” dijo él. “Usted no debes molestarse.”

   “Gracias, porque tengo mucho trabajo que hacer para prepararme para  el domingo. ¿Vendrá a la iglesia?” el sacerdote le preguntó a Sensibilidad.

   “Tengo pensado venir.” Y lo pensaba – si es que para esa fecha aún se encontraba en el rancho. Pero esperaba que estuviera lejos, y que su tío hubiese regresado a salvo.

   Lo dejaron y caminaron de regreso al rancho.

   “¿Y estás satisfecho, señor Night?” preguntó la señorita Algrave una vez que pasaron las puertas de la iglesia misionera. 

   “No.”

   “Entonces quizás la señorita Grey no te explicó claramente la situación. Caminé adelante con el expreso propósito de permitirles conversar de forma privada.”

   “La señorita Grey me explicó la situación tan claro como un cristal y de una forma concisa admirable, de la forma en que ella la entiende.”

   “¿Así que piensas que no he sido honesta con ella?”

   “Una verdad expresada con cuidado puede ser tan confusa como una mentira,” dijo él.

   Ella resopló. “Supongo que como abogado, lo sabrías.”

   “Oh, deténganse, los dos,” dijo  Sensibilidad. “No me gusta que hablen de mi como si no estuviese escuchando, o peor, como si fuese una cabeza hueca estúpida que no entendiese lo que dicen. Estoy bastante consciente de la ambigüedad de mi situación, pero no importa ya que casi no tengo elección sobre esto.”

   “Siempre tienes una elección,” dijo el señor Night.

   “Regresar a la casa de la señora Watson sin mi tío no es una opción,” dijo Sensibilidad.

   La señorita Algrave se giró hacia ella, con las manos en las caderas. “Espera un momento. ¿Exactamente qué es lo que le dijiste al señor Night?”

   “Todo. ¿Y por qué no? Ya le hemos informado que eres una agente del gobierno. Él sabe bastante bien que no eres lo que pareces ser.”

   Sus orificios nasales se ensancharon. “¿Todo?”

   “El secreto ha sido revelado,” dijo él. “Y no hay forma de volver atrás.”

   La señorita Algrave pateó una piedra que se cruzaba en su camino, la que rodó bajo el cerro. “Y pensé que tendrías más juicio.”

   “No.” Sensibilidad la seguía a sus espaldas. “Tú pensaste que haría tal como desearas.”

   “Me estoy comenzando a dar cuenta que fue un error,” dijo ella.

   “Creo que es mejor que me quede en el rancho hasta que este desastre se haya resuelto”, dijo el señor Night.

   “Claro que lo piensas,” resopló la señorita Algrave. “Si tu opinión dice que algo está mal, por supuesto que te entrometerás, un verdadero hombre de oeste.”

   “¿Qué se supone que significa eso?”

   Ella puso sus ojos en blanco. “Tu maldito código. Eres justo el tipo de idiota que debe tener uno.”

   “Este territorio se está disolviendo por la anarquía,” dijo él. “Sin leyes, la única cosa que nos mantiene juntos son los hombres con códigos.”

   “Sin leyes. No sé por qué te molestas en prestar servicios como abogado. No parece que seas muy útil para mí.”

   El pulso saltaba en su mandíbula. “Algún día—”

   La señorita Algrave sacudió su cabeza, y sus fosas nasales se ensancharon. “Oh, ¡algún día! Me las arreglaré con lo que pase hoy. ¡Y tú preocúpate por lo que pasará algún día!”

   La señorita Algrave se retiró.

   “Aunque es extraño,” dijo  Sensibilidad. “Un abogado, viniendo a un lugar sin leyes como éste.”

   “Un hombre es más que su profesión.” Su postura era rígida, los rayos de la luna hacían sombras de las cuerdas vocales que vibraban en su cuello y hombros. 

   Sensibilidad siguió caminando en silencio, pensativa.

    

   El roble fuera de su ventana parecía ser una escalera conveniente para el escape su escape. La luna alumbraba sus ramas, y sus botas delgadas fácilmente encontraron apoyo en la corteza rugosa. No era el primer árbol al cuál había trepado, pero había salido por más ventanas en los últimos dos días de lo que lo había hecho en todos los años de su corta vida. Y sus pantalones de trabajo habían tenido más uso de lo que razonablemente se hubiese esperado. 

   La rama bajo ella crujió, por lo que dejó de pensar y siguió trepando hacia abajo. Sensibilidad se dejó caer sobre la tierra suave, sus lentes de protección se golpeaban contra su cinturón. Sujetándolos a su cabeza, se ajustó los lentes, que bañaron el rancho en un brillo verde fantasmal.  

   Una mujer se rió, y se quedó helada. Sonidos suaves emergieron de los arbustos cercanos.  

   Sensibilidad echo un vistazo alrededor del tronco del árbol. Las figuras de un hombre y una mujer delgada iluminadas de color verde se encontraban cerca del otro, con las manos agarradas. Permanecían a quince pies de ella en uno de los senderos del jardín, directamente en su camino.  

   Enojada, levantó la tapa del reloj de bolsillo. El encuentro estaba fijado en dos horas más, a media noche. Planeaba llegar ahí con anticipación, y ya que estaba sólo mitad segura de hacia dónde se dirigía, tenía poco tiempo que perder. 

   Había otros senderos a través del jardín. Ella simplemente tenía que esquivar a los amantes. Sensibilidad se movió lentamente hacia delante, y la rama crujió bajo sus pies. Ella se quedó quieta.

   “¿Qué es eso?” preguntó la mujer, mirando en dirección a Sensibilidad. 

   Sensibilidad aguantó su respiración.

   “Es sólo un animal,” murmuró el hombre.

   “No sonó como un animal.”

   Su risa fue un pequeño murmullo. “Te protegeré.”

   Sensibilidad puso sus ojos en blanco. Dios mío, ¿por qué no se van? Permaneció quieta, con miedo de moverse. Los amantes se acariciaron, y se alegró de que sus lentes de noche no le permitieran observar con tanto detalle como para ver sus rostros. Ya estaba lo suficientemente avergonzada.

   Al fin, caminaron en dirección a la iglesia misionera. Agitándose, trotó por un pequeño pastizal hacia el establo, que olía a paja y abono.

   Se deslizó por la puerta alta, y su caballo relinchó. Sensibilidad alistó al animal, esforzándose por evitar cada cascabeleo de metal, cada chirrido de la montura. Cuando satisfactoriamente había atado todas las cuerdas, guió al caballo por el establo tirando de las riendas.  

   Incluso caminando, incluso sin el peso de Sensibilidad sobre el caballo, el sonido de las pezuñas del caballo eran como balazos en la noche quieta. En cada momento esperaba que alguien la llamase, pidiendo que se detuviese.  

   Nadie lo hizo. 

   Apresurándose por las puertas del rancho hacia el camino de las diligencias, repasó el plan en su cabeza. Simplemente les diría que la señorita Algrave tenía el diario en el rancho, y que no había sido capaz de recuperarlo. Sensibilidad tendría acceso al libro el día siguiente y lo traería al casanovas. Pero primero, quería prueba de que su tío estaba vivo. 

   El caballo la empujó con su cabeza, y se dio cuenta de que se había detenido. Mordiendo el interior de su mejilla, continuó caminando. Necesitaba más tiempo para su tío. Pero ya le había dicho al casanovas que le daría el diario al día siguiente. ¿Le volvería a creer?

   Sensibilidad suspiró. Ya que no había traído el diario consigo, no le quedaría otra que creerle. Ella era la única forma de que obtuviese el diario de su padre. Pero su interior se estremeció.

   Escaló sobre el caballo. Poco dispuesta a ponerse en riesgo galopando, partieron caminando tranquilamente. Incluso si fuese un mejor jinete, no estaba segura de que llegaría al lugar de encuentro mientras pasaban corriendo en la oscuridad. 

   El clop, clop, clop de las pezuñas del caballo hacía eco en el camino solitario.  

   Sintió un cosquilleo en la parte posterior de su cuello. Mirando a través del brillo verde de sus lentes de protección, el bosque era una tierra de hadas distorsionado.  Insistió para que el caballo trotase, luego recordó que debían andar de forma lenta, y controló al animal que ya estaba confundido.

   El bosque se acercó, ramas torcidas amenazaban desde arriba, y un sentimiento extraño crecía a su espalda. 

   Una rama crujió. 

   Ella se encogió, volviéndose sobre la montura. 

   Un ciervo salió de entre los arbustos, sus pasos delicados. Sensibilidad expiró con alivio. 

   El ciervo se detuvo y la miró fijamente. A través de sus lentes de protección, sus ojos eran agujeros de un negro fantasmal. 

   El ciervo caminó bajo el cerro, desapareciendo entre los árboles. 

   Otro animal se apresuró en los arbustos al otro lado del camino, y se tensó, pensando en la advertencia de la Marquesa sobre los osos. Estaba siendo ridícula, asustándose a sí misma, mirando fijamente al sentir cualquier ruido. Piensa en algo más. Piensa en….  

   ¿Qué había entre el señor Night y la señorita Algrave? No se atrevía a preguntar a ninguno. San Francisco era un pueblo pequeño – era natural que se conocieran. ¿Pero era sólo eso? ¿Y por qué la duda causo que el corazón de Sensibilidad se contrajera? 

   Hilos de la niebla del suelo se enrollaban en los robles y en las áreas bajas en el camino. El movimiento de su caballo se mezclaba con la neblina, como si caminasen sobre el agua por una caldera humeante. 

   Un repiqueteo de pezuñas, desaparecía, lejos. 

   Tiró las riendas de su caballo para que se detuviese, inclinó su cabeza para escuchar. 

   Definitivamente eran pezuñas. ¿Pero estaban adelante de ella o en el camino adelante? Sus oídos se esforzaron por escuchar. 

   Silencio.

   Con las manos sudando, tiró de las riendas y continuaron. 

   Un nido de ratas se elevaba a la altura de su cadera junto al camino. Aguantando su asco, detuvo al caballo y bajó. Dos creaciones más de ramas y hojas con forma de colmena se encontraban por ahí. Estaba cerca del lugar de encuentro.

   No debiese estar allí – una señorita sola en el camino de noche. No era correcto. Imprudente. Peligroso. Pero no podía seguir ignorándolo.  Pensaba en la señorita Algrave y en la Marquesa – fuertes e independientes. ¿Por qué ella no podría tener cierto control sobre su vida? Además, era su tío el que estaba en peligro.

   Haciendo un arco amplio alrededor de los nidos, Sensibilidad guió a su caballo en una caminata tranquila, lejos del camino. Lo ató a un árbol, donde estuviese escondido de la mirada casual de algún transeúnte.  

   Sola, Sensibilidad caminó de vuelta a la cima del cerro, resbalándose con las hojas y tierra suelta. Atravesó el camino y continuó a pie, escondida entre los árboles. 

   Caminó y caminó. Sensibilidad había comenzado a dudar de su sentido de dirección cuando una luz brilló entre los árboles, cegándola. Se puso los lentes de protección en los ojos, tropezando. Una ramita crujió bajo sus pies, y se quedó helada.  

    

   





   



Capítulo 12

   Las llamas del fuego titilaban entre los robles, produciendo sombras que se movían. La voz de hombres viajaba sin rumbo a través del frío aire nocturno. 

   “¿Crees que vendrá?” preguntó uno.

   “Será mejor que lo haga.”

   Sensibilidad comenzó a reconocer las voces, el último que había hablado era el casanovas.  

   “No sé,” dijo el primero. “No lo haría si fuese ella.”

   Agachada, Sensibilidad se desplazó hacia adelante.

   Un brazo, duro como el hierro, la agarró de la cintura. Una mano cubrió su boca. Mientras pateaba, levantaron su cuerpo por el aire, su corazón golpeaba fuertemente contra su corpiño. ¡Otra vez! ¡Había sido atrapada otra vez! Era demasiado.

   Su captor caminó hacia atrás, lejos del espacio abierto y adentrándose en el bosque. “Soy yo,” susurró el señor Night. “No grites o sabrán que estamos aquí.”

   La devolvió al suelo, y ella se dio vuelta. 

   “Detén esto,” dijo siseando. “Estoy cansada de ser tomada y llevada como un… un paquete de Navidad.” 

   “Entonces pon más atención a tu alrededor,” dijo él en voz baja. “¿Y qué diablos tienes en la cabeza?”

   Ella golpeteó los lentes de protección. “Para ver en la oscuridad.”

   “¿Viste a tu tío?”

   “No,” admitió. “No me pude acercar tanto.”

   Su boca formó una amplia sonrisa con sus labios delgados. “Bueno, yo estuve cerca, y tampoco lo vi. Podría estar escondido entre los arbustos. Rodearé a nuestros visitantes y lo buscaré.”

   “Y yo iré contigo.”

   “Te quedarás aquí.”

   “A menos que me ates a un árbol – y no veo que tenga una cuerda – no me puedes detener. Además, con mis lentes de protección puedo ver mejor en la oscuridad, y tendremos mayor posibilidad de encontrar a mi tío si es que se encuentra aquí.”

   Su mirada apuntó al cielo. “No tengo tiempo para discutir contigo.”

   “No, eso no sería práctico. Así que sugiero que comencemos.”

   Él la estudió con una intensidad curiosa, y luego sus labios se arquearon. “No sé por qué esperé que fuese de otra forma.” Se dio vuelta sobre sus talones y comenzó a rodear lentamente el espacio abierto donde se encontraban los rufianes.  

   El señor Night moderaba su ritmo, sigiloso como un león montés. Sensibilidad pisoteaba ramas, hacía crujir las hojas y hacía muecas de dolor cada vez que una ramita se partía bajo sus botas. A pesar de su torpeza, los hombres en el espacio abierto seguían conversando, sin preocupaciones.  

   El matón de la pelea que se produjo afuera de la guarida de apuestas estaba sentado sobre un tronco, masticando algo. Mientras comía, hablaba de lo que pensaba sobre la política de California, lo que hizo pensar a Sensibilidad  que estaba de acuerdo con muchas cosas de lo que decía. Hubiese preferido opinar lo contrario, ya que el hombre probablemente había venido a hacerle daño a ella y a su tío.   

   Caminó por el lado opuesto al espacio abierto. El Casanovas permanecía de pie, mirando fijamente las llamas de la fogata, mientras fumaba un cigarro. Sus pantalones color carbón se mezclaban con la noche. Vestía un chaleco café de terciopelo y sobre él, un pañuelo de cuello negro de satín, un abrigo café con líneas de satín. Algo dorado parpadeó en su solapa. 

   Sensibilidad y el señor Night regresaron al lugar de partida, y él la alejó otro poco de los dos hombres.

   “Tu tío no está aquí,” dijo.

   Ella se mordió el labio inferior. Su tío tenía que estar allí. “¿Quizás de alguna forma no lo vimos?”

   El señor Night sacudió su cabeza, sus ojos se entrecerraron, con las cejas hacia abajo. “Sólo hay dos caballos atados juntos. Si hubiesen traído a tu tío, debiese haber un tercero. Nuestros dos enemigos son demasiado grandes y sus caballos demasiado pequeños, como para llevar a uno de ellos más a tu tío. No lo trajeron.”

   Soltó un respiro. “Entonces fue un engaño.” Miró el suelo, donde se esparcían hojas secas de roble. 

   “No necesariamente. Probablemente hubiesen prometido devolver a tu tío luego de que tuviesen la oportunidad de revisar el diario.”

   “¿Y crees que hubiesen cumplido su promesa?”

   Él no respondió.

   “¿Y el sistema legal en este territorio?” Preguntó. “Ciertamente, como abogado, debes saber algo de eso. ¿Un asesinato recibiría castigo en tal estado de anarquía?”

   “Incluso aquí los hombres se esfuerzan por un orden, aunque no siempre lo logran.”

   “Pero ese es el problema, ¿no es cierto? Las posibilidades de que esos dos sean llevados a la justicia son pequeñas, ¿o no? Si el territorio es tan salvaje como parece, ¿por qué no rebajarse a matar cuando hay tan poca probabilidad de que traiga consecuencias?”

   “No debemos perder la esperanza, señorita Grey.”

   “¡Esperanza!” Sensibilidad habló con los dientes apretados, luchando por mantener su voz baja. “¿Es ese su consejo profesional? ¿Por qué viniste a este territorio que no tiene leyes? La señorita Algrave estaba en lo cierto. Eres inútil.”

   Él respiró profundamente, y expiró poco a poco. 

   Sensibilidad se dio cuenta que había ido demasiado lejos. “No quise decir—”

   “¿Trajiste el diario?”              

   “Claro que no,” dijo de forma pesada. “Pensaba retrasarme, actuar de forma estúpida e incierta, y prometerles el diario más tarde para que nos dieran más tiempo.”

   “Entonces permíteme actuar como tu representante y ocupar un rol similar. Creerán que estoy a cargo tuyo y del diario, y se verán forzados a cambiar las tácticas de su negociación.”

   Si, pensó amargamente, sería fácil para ellos creerle. Después de todo, primero había permitido que  la señorita Algrave se hiciera cargo de ella, luego que lo hiciera el señor Night, después otra vez la señorita Algrave. Asintió de forma reluctante. Si el señor Night creía que podría conseguir más tiempo para su tío, no estaba en posición de rechazar la oferta. 

   “Espera aquí.” Él se dirigió hacia la derecha y siguió caminando firme y lentamente, descendiendo hacia el espacio abierto. 

   Sensibilidad apretó sus dientes. Esperar. Eso era todo lo que la gente esperaba de ella.  

   Ella  se acercó al espacio abierto, el humo de la fogata hacia que sus fosas nasales picasen.  

   Resonaron golpes de pezuñas. La señorita Algrave Miss Algrave se abrió paso en el campo en su pelliza moteada de seda, mientras sus mangas se agitaban. Sus pantalones de hombre escandalizaban bajo su atuendo femenino. 

   El hombre grande dio un brinco, con una expresión de placer en su rostro. “¡Señorita Jane!” Inclinó el ala de su sombrero con una mano carnuda. “¿Qué está haciendo aquí?”

   El casanovas puso sus ojos en blanco. “Está aquí para vernos, tonto.”

   “Intercepté tu carta para la señorita Grey,” dijo ella, “y pensé que deberíamos hablar. Por cierto, ella no vendrá.”

   “Así que eres una ladrona como —”

   Se escuchó un sonido sibilante, y la fusta de la señorita Algrave acarició la mejilla del casanovas. “Tsk, tsk. Comportémonos como damas y caballeros, ¿está bien?”

   El casanovas la fulminó con la mirada. “¿A qué estás jugando?” 

   “Tengo algo que quieres, y tengo algo que no sabes que quieres pero que necesitas, y tú tienes algo que yo quiero.”

   El compañero del casanovas rascó su cabeza “¿Y qué es lo que quieres?”

   “Dinero,” dijo ella. “Estoy harta de este escondite de ratas.”

   El hombre alto se estremeció. “No los he visto en escondites. Construyen nidos gigantes en el suelo. Son tan grandes como los gatos.”

   Lentamente, el casanovas volvió su cabeza. Miró fijamente a su compañero. “¿De qué estás hablando?”

   “De ratas. Cosas asquerosas. Transmiten enfermedades, dice mi mamá.”

   “Si-ii.” Volvió a poner atención a la señorita Algrave. “¿Y qué es lo que necesito que no sé?”

   “La señorita Grey también huyó con algunos de los instrumentos de su querido padre, y… muestras, un pequeño e inteligente reloj de bolsillo.”

   La mano de Sensibilidad se deslizó al bolsillo de su abrigo, y se bamboleó, mareada. ¿La señorita Algrave había entendido la importancia del reloj? 

   El casanovas maldijo. “¡Vi el reloj! Lo tuve justo en mi mano.”

   “No exageres,” dijo la señorita Algrave. “Si lo hubieses tenido en tu mano, no hubieses sido tan tonto como para dejarlo ir.  Basta con habladurías, no puedes darte el lujo de dejar que algún artículo de la señorita Grey se pierda.”

   “Claro que no podemos. ¿Qué más tiene ella?”

   “Oh, varios cachivaches. A propósito, no es cierto que tienes a su tío, ¿verdad? ”

   Él se encogió de hombros. “Tenemos órdenes de mantenerlo con vida hasta que no nos sea útil. Si puedes conseguirnos esos artículos, no lo necesitaremos más.”

   “No te alegres tanto anticipadamente. Ahora hablemos de otros asuntos. Le prometí a la señorita Grey que le llevaría pruebas de que su tío sigue con vida.”

   “¿Por qué?”

   “Porque necesito ser capaz de controlarla. Está a punto de traducir el diario, y eso les haría el trabajo más fácil.”

   Sensibilidad comenzó a sentir un zumbido débil en su cabeza, y se apoyó contra un árbol. Lo que la señorita Algrave había dicho estaba muy cerca de la verdad, Sensibilidad no estaba segura cuál era real y cuál era mentira. ¿La había engañado? 

   “Si trajiste algún tipo de prueba de que su tío está vivo, ¿no es cierto?” Preguntó la señorita Algrave. “¿O simplemente estabas planeando quitarle el diario y tirar su cadáver en una zanja?”

   “Claro que lo pensé. Una vez que hubiese terminado.”

   El matón que parecía oso levantó su cabeza. “Eh, yo no mato niñas.”

   “Dije que yo lo haría, ¿o no?” preguntó el casanovas.

   Él rascó su panza, reflexionando. “Entonces creo que está bien.”

   “Así que no tienes nada,” dijo la señorita Algrave.

   “Me planifiqué para varias eventualidades.” El casanovas metió una mano en su bolsillo, y la señorita Algrave sacó el pequeño y letal revólver de su espalda. 

   Él se quedó helado. 

   “Lento,” le ordenó.

   Él se movió lentamente para abrir un lado de su chaqueta y sacó un pedazo grueso de cartón de su bolsillo. “Aquí está tu prueba.”

   Se colocó la fusta en un broche de cuero de su montura. Manteniendo la pistola apuntando al casanovas, tomó el cartón. Frunciendo el ceño, bajó la vista para observarlo. “Esto no es prueba de que aun esté vivo.”

   “Tampoco lo es su oreja, que es la próxima cosa que traeré si no obtengo pronto el diario.”

   “Una oreja no sería suficiente,” dijo la señorita Algrave. “Una oreja podría ser de cualquiera.”

   “¿Y qué tal un dedo?” Preguntó el compañero del casanovas. 

   El casanovas gruñó y apuntó a su amigo. “Quizás traeré tu oreja mejor.”

   El hombre frotó su oreja. “No te dejaría.”

   “¿Cuánto quieres?” preguntó el casanovas a la señorita Algrave.

   “Diez mil dólares.”

   “¡Diez mil! ¿De dónde esperas que saque esa cantidad de dinero?”

   “Ese no es mi problema.” El caballo de la señorita Algrave se desplazó bajo ella. “Ambos sabemos que el contenido secreto del diario vale mucho más que eso.”

   “Y tu sabes jodidamente bien que no puedo conseguir diez mil dólares de forma rápida.”

   “Dos días,” dijo ella. “Y lo quiero en oro, no en billetes de papel. Te encontraré aquí a la misma hora, en dos noches luego de esta. Eres un hombre listo. Esto segura que tú – o tu jefe – encontrarán dinero en alguna parte.” Chaqueó su lengua y enterró sus tacos en un costado del caballo, sumergiéndose a través de los arbustos del camino.

   El sonido de los golpes de pezuñas se perdió en la distancia. 

   “La señorita Jane siempre ha tenido cabeza para los negocios,” dijo el hombre grande.

   “Cierra la boca,” dijo el casanovas. “Necesito pensar.”

   Su compañero se encogió de hombros y se sentó en el suelo, junto a la fogata. Sacando un cuchillo Bowie de una vaina en su cinturón, comenzó a cortarse las uñas. 

   El señor Night apareció desde atrás del tronco de un árbol. Presionó un dedo sobre sus labios y movió su cabeza en dirección contraria a su pequeño campamento. Sensibilidad lo siguió por los arbustos, hacia su caballo que esperaba, negro como un sin.

   “¿Viniste a pie?” preguntó él.

   “No. Mi caballo está al sur de aquí, fuera del camino.”

   “Entonces vamos a buscarlo.”

   Caminaron en silencio. Él ató a su caballo a una rama baja cerca del camino y la ayudó a bajar la pendiente empinada para llegar donde se encontraba su caballo. 

   “Así que estabas diciendo la verdad sobre Raines.” 

   “¿Raines?”

   “El casanovas con bastón.” 

   “La señorita Algrave—”

   “No sabemos si ella estaba actuando para retrasarlos,” dijo él, “o si planea traicionarnos.”

   “Es difícil saber en quién confiar.” Pero ella había confiado en el señor Night, ¿no era así? Ahora él sabía todos sus secretos.

   “Entonces no confíes en nadie. Sospecha que todos mienten. Y no te permitas – ni permitas que el diario – estén solos con alguien.” La ayudó a montar, el contacto de su mano produjo una chispa de electricidad que mareaba.

   “¿Incluso de ti?” preguntó ella.

   Él sonrió, mirándola con atrevimiento. “Especialmente de mí.”

    

   





   



Capítulo 13

   Sensibilidad despertó a la mañana siguiente con dolor de cabeza y ojos ardientes. Ignorándolos, se preparó para desayunar.  

   La señorita Algrave estaba sentada, con los codos sobre la mesa, y las manos juntas. Encaje caía de su los puños de la chaqueta de su corpiño de color azul de cachemira, y amenazaba con caer dentro de su taza de café. 

   Sensibilidad llenó el plato con comida. “¿Deberíamos ir a caminar después del desayuno?”

   “Excelente idea.”

   Una vez que se alejaron de la casa, Sensibilidad dijo, “He estado pensando sobre nuestra falsificación. Entiendo mejor que tú la mecánica de las invenciones de mi padre. Ahora que tenemos el diario en blanco, quizás nuestra falsificación sería más creíble y la terminaríamos antes si yo escribiese el texto. De esa forma no tendría que decirte qué cambios hacer.”

   La señorita Algrave giró su sombrilla en dirección a una amapola naranja. Los pétalos se desprendían, y brillaban contra el pasto largo de la pradera.  

   “Es una idea excelente,” dijo la señorita Algrave. “¿Cuándo crees que lo habrás completado?”

   “Lo puedo terminar esta noche.” Sensibilidad la miró de reojo. “¿Será eso tiempo suficiente?”

   “El tiempo es perfecto,” dijo la señorita Algrave. “Me encontré con nuestros raptores anoche.”

   “¿De verdad?” Los ojos de Sensibilidad se abrieron mostrando una fingida sorpresa.

   “No pienses que he olvidado la promesa que te hice. He conseguido dos noches de tiempo. Y me dieron esto.” Buscó en la chaqueta de su corsé y le entregó a Sensibilidad un pedazo grueso de cartón.  

   Un hombre miraba fijamente en el daguerrotipo, y Sensibilidad inspiró rápidamente. Aunque tenía moretones en su rostro, parecía ser el hermano mellizo mayor de su padre. El casanovas posaba junto a él, sonriendo, sosteniendo un cuchillo con dirección al cuello de su tío.  

   “No sabemos cuándo fue tomada,” dijo la señorita Algrave. “Pero al menos podemos estar seguras de que Raines estaba involucrado en la captura de tu tío.”

   Sensibilidad se pasó una mano por el rostro, una ola de nausea apareció en la base de su garganta. “Nunca conocí a mi tío. Pero el hombre en el daguerrotipo se parece mucho a mi padre. Creo que es éI.”

   “Me encontraré con los captores en dos noches más y les daré el diario falso. Recuperaremos a tu tío.”

   “¿Crees que mantendrán su palabra?” Su mandíbula se apretó. La señorita Algrave claramente les había ofrecido el diario a los matones a cambio de dinero, no a cambio de su tío. 

   “Por supuesto que no. Pero tendré ayuda, y los seguiremos de regreso a donde sea que tienen escondido a tu tío. Estarán más pendientes de llevar el diario a un lugar seguro que de tratar con él, y entonces rescataremos a tu tío.”

   “Ya veo.” Sensibilidad frunció el ceño. ¿Era cierto, o era una mentira? “Entonces seré mejor que vuelva a trabajar.”

   “Ah, debo irme del rancho hoy.” Dijo la señorita Algrave, alisando una onda dorada de cabello atrás de su oreja. “La Marquesa ha sugerido que Lupe te acompañe mientras trabajas en el diario. No sabe leer, así que no podrá revelar ningún secreto, y Lupe es bastante leal. Se encargará de que no te molesten.”

   “¿Ella vendrá a mi habitación?”

   “No, no. Sería incómodo en un espacio tan pequeño. La Marquesa ha arreglado un escritorio para ti en un sector de la sala de estar. Puedes trabajar allí.”

   “¿Y tú a dónde vas?” preguntó Sensibilidad.

   “Oh, sólo es un asunto del gobierno.” La señorita Algrave esbozo un gesto despectivo. “La verdad es que no puedo hablar de eso. No tiene nada que ver con tu caso.”

   La mente de Sensibilidad se llenó de sospechas. El señor Night estaba en lo cierto. Aunque deseaba que hubiese alguien en quien confiar, no podía confiar en nadie.

    

   Diez mil dólares. El casanovas pateó una piedra suelta, que rodó bajo la ladera, desapareciendo bajo un montón de maleza. La señorita Algrave podría haber pedido un millón.

   El hombre que se encontraba atrás eructó. “¿Por qué aún estamos aquí? ¿No vas a ir al banco?”

   “¡No hay banco, estúpido!” Respiró de forma pesada, inflando los orificios nasales. “Y ella lo sabe jodidamente bien.”

   “¿Entonces por qué lo pidió?”

   Raines gimió, rechinando los dientes. Grey. Tenía que atraparla. Imaginaba sus manos alrededor de su cuello, su rostro volviéndose morado, y huesos quebrándose.

   El periodo de precaución había pasado. Iba a dirigirse al rancho. 

    

   La señorita Algrave ayudó a Sensibilidad a instalarse en la sala desastrosa, Robinson Crusoe y el diario de su padre estaban junto a Sensibilidad. Lupe estaba sentada tejiendo junto a la puerta, su enorme complexión se desbordaba en la silla refinada. 

   Sensibilidad empujó un tapete a un lado y comenzó a trabajar. Su lápiz rasguñaba el papel, marcas indecisas mientras daba vuelta la hoja entre el código que lo descifraba y el diario. Los ojos de Sensibilidad se iluminaban, y su caligrafía se volvió más grande y más oblicua. El descubrimiento de su padre era increíble. Si no tuviese el reloj de bolsillo como evidencia, difícilmente lo creería. 

   Un hombre aclaró su garganta a su espalda, y ella se giró sobre la silla, cubriendo su trabajo con una hoja en blanco. 

   El señor Night de alguna forma había logrado traspasar a Lupe. Él bajó su mirada hacia ella, con un libro bajo el brazo de su levita café. Su vestuario parecía lavado recientemente y planchado  – pantalones y una camisa blanca junto con un chaleco café con rayas. “¿Tu correspondencia?” preguntó, mirando a Lupe.

   “Es… extraordinario.” Ella miró rápidamente a Lupe, quién había puesto el tejido sobre sus piernas y los observaba con los ojos entrecerrados. Sensibilidad bajó el volumen de su voz. “Si es que mi padre estaba en lo cierto, su descubrimiento lo cambia todo.”

   “¿El reloj de bolsillo que mencionó la señorita Algrave?” murmuró él.

   Ella asintió.

   “¿Puedo verlo?”

   Sensibilidad dudó. Pero qué, después de todo, ¿haría algún daño? Él ya había escuchado sobre el reloj, e incluso si fuese uno de sus enemigos, encontraría la forma de llevárselo con o sin su ayuda. Ella lo sacó del bolsillo de su chaqueta de cuero, y lo desabrochó de su cadena. 

   Él lo tomó y abrió la tapa. “Encantador y diferente. El trabajo está bastante bueno. ¿Pero que es lo que significa?” Él lo dejó en su mano que se encontraba abierta, y la cadena se ajustaba alrededor del reloj.

   “Nunca he tenido que darle cuerda.”

   Sus hombros se sacudieron. “¿Qué? ¿Nunca?”

   Ella meneó su cabeza confirmándolo.

   “Y aun así tiene un mecanismo para darle cuerda.” Suavemente,  él tocó la perilla en la parte superior del reloj de cobre, rozando al pasar  la mano abierta de Sensibilidad. Una sacudida avanzó de su mano hasta su corazón, siguiendo con un flujo de electricidad. 

   Sintió que subía la temperatura en sus mejillas. “Nunca lo he usado. Los engranajes siguen moviéndose sin tener que darle cuerda.”

   “¿Y desde hace cuánto has tenido este reloj?”

   “Cuatro meses, desde mi cumpleaños.” Sensibilidad apartó la vista y guardó el reloj en su bolsillo, recordando. Había estado de buen humor ese día  – no podía recordar por qué. Si hubiese sabido que ese sería el último cumpleaños que pasaría con su padre… 

   “Es cierto que el reloj es extraordinario.” Dijo él retrocediendo, y con voz más fuerte, dijo “La luz en esta habitación es excelente. ¿Te molestaría si me quedo leyendo aquí?”

   “Por supuesto que no.”

   Inclinándose levemente, él se dirigió al sofá cubierto de terciopelo. Se sentó, cruzando las piernas, y golpeó un jarrón con su talón, casi botándolo de la mesa Sheraton. Sus mejillas se enrojecieron, y levantó el libro, para cubrir su rostro. 

   Al comienzo, Sensibilidad estaba consciente de sus movimientos a su espalda, del sonido de las páginas al ser dadas vuelta. Pero luego su atención se fijó en el extraordinario descubrimiento de su padre, y esos sonidos se disiparon.  

   Si La Marca supiese lo que su padre había descubierto, había poco que preguntarse sobre la razón por la que habían llegado tan lejos para recuperar el diario. Si ella no hubiese llegado al territorio de California, ¿se lo hubiesen robado en Lima? 

   Su viaje al territorio de California ahora parecía fortuito. Ciertamente, muchas cosas habían ocurrido por casualidad. Había tenido suerte. Suerte de haberse negado a devolver los lentes de protección al laboratorio de su padre. Suerte de que la cadena de su reloj se había roto, y el reloj de bolsillo estaba muy metido en su bolsillo cuando los “acreedores” de su padre habían llegado. Suerte, incluso, que junto con el diario de su padre, accidentalmente había huido con la brújula. Estaba rota, era cierto, y no era más que un marca páginas. O…

   Expiró de forma intensa.

   O quizás no había sido un accidente que la brújula haya quedado abierta dentro del diario. Quizás no había sido usada para marcar algo, sino que para otra cosa. 

   Sensibilidad dio vueltas las páginas del diario, y se detuvo en un diagrama. Ella irradió, sintiéndose tan ligera como para volar. En la página había un dibujo de una brújula maltratada. Así que había algo más sobre ello. La brújula era importante, no solamente un marcador. Sensibilidad hubiese saltado de su silla y bailado una giga, si es que Lupe no hubiese estado presente, con su mirada amenazadora. Necesitaba preguntarle a su padre…

   Su respiración se detuvo. Pero por supuesto, nunca tendría la oportunidad de volver a hacerle alguna pregunta. El dolor de la pérdida había vuelto, fresco y en carne viva. Sensibilidad jadeó, apretando la pluma. Debía pensar en otra cosa. Pero no podía dejar de pensar en su padre.  

   Luchando por controlar sus emociones, untó la pluma en el tintero. 

   Trabajar. Debía trabajar.

   Llenó una página, luego la otra, y su atención se dividía entre el código – Robinson Crusoe – y su escritura. La traducción se volvió rápida, como si supiera lo que su padre había querido escribir antes de que ella lo leyese. 

   Y quizás una parte de ella sí lo sabía. Mientras él había estado vivo, nunca le había dado pistas. La educación con la que la había encaminado – las clases de historia, mitología y reparación  – la habían llevado hasta este momento. Su mente se mareó al darse cuenta. Su padre había descubierto magia y la había convertido en ciencia. 

   Frunció el ceño. No, eso no era acertado. Porque había otras “formulas” en el diario, escritas en latín, fórmulas que no copiaría. Mantras, rituales. Eran complementos de muchos diagramas e instrucciones mecánicas. Él era un científico, no un místico.  ¿Eran ellos un hazmerreir? ¿O habría su padre pasado de excentricidad a la locura?

   Su pluma continuó. Ella dio vuelta una página, y otra. Un plato de comida apareció ante sus ojos, y mordisqueó de forma ausente. Cuando volvió a levantar la mirada, el plato no estaba, había sido retirado sin que se diera cuenta. 

   Una suave tos, y el señor Night nuevamente se encontraba de pie a su lado. “Creo que ambos necesitamos algo de aire fresco.”

   La luz del día había desaparecido, se escondía en el oeste, lo que hizo que la habitación se oscureciera.

   “Oh,” dijo ella, desorientada. “Pero casi he terminado.”

   “La familia regresará pronto para cenar. Si deseas esperarlos, estoy seguro de que insistirán en que nos acompañarán a caminar por afuera.”

   Ella puso la pluma en la mesa, metió el diario y los papeles en un cajón del escritorio, lo cerró con llave, y guardó la pequeña llave en uno de los bolsillos de su chaleco. La punta de sus dedos estaba cubierta de tinta, y los frotó de forma ausente para tratar de borrar las manchas. 

   Una idea seguía a otra, rebotando en su cabeza. Tenía que contarle a alguien el descubrimiento de su padre, o podría explotar. Si el señor Night era el enemigo, entonces él ya sabía lo que ella tenía. Y si no lo era, entonces no había problema en confiar en él. 

   De forma pesada, Lupe se levantó de su asiento y los siguió, cerrando con llave la sala de estar a su espalda. “No es correcto que una señorita camine con un hombre sin que alguien más la acompañe.” 

   Esas eran las primeras palabras que Lupe había dicho en su presencia, y Sensibilidad pestañeó sorprendida. 

   Los labios del señor Night se cerraron con un sentimiento de molestia. Asintiendo, llevó a Sensibilidad afuera y a los establos. Pero esperaba deshacerse de Lupe montando a caballo, estaba decepcionado. Ella puso la montura en uno de sus caballos y los esperó afuera del establo, con sus   imperturbables ojos de color café. 

   Ayudando a Sensibilidad con su montura, el señor Night le dio una mirada desamparada.  

   Trotaron hacia el sol que se escondía y encontraron un camino delgado y con polvo que sólo permitía el paso de dos caballos por lado. El señor Night se dio vuelta, y Lupe se vio forzada a ir atrás. 

   El camino iba en círculos hacia arriba, a través de robles y pinos que pinchaban. Una vez que Lupe quedó atrás, le preguntó en voz baja, “¿Qué es lo que has descubierto?”

   Ella vaciló. ¿Podría confiar en él? Y luego dejó a un lado la precaución y le contó todo sobre lo que había descubierto. “Éter, señor Night,” dijo en un susurro. ¡Mi padre descubrió el éter!”

   “Pensé que el éter era una fantasía, una creación hipotética.”

   “Ya no lo es. Mi padre descubrió el éter, y es una fuente de energía. Mi padre lo consideraba el quinto elemento, como proponían los filósofos clásicos. Pero cuando ellos relegaban el éter al espacio más allá de nuestro planeta tierra, estaban equivocados.” Recuerdos de su padre repletaban su mente,  y se aclaró su garganta. Su pobre y excéntrico padre había muerto siendo pobre, y su invento no había sido anunciado. Era injusto y cruel. 

   “¿Hay algún problema?  Te ves angustiada.” Dijo él frunciendo el ceño.

   “No es nada.” Dijo forzando una sonrisa. “El éter no está sobre nosotros. Está a nuestro alrededor, es lo que mi padre llamaba lo “intermedio”

   Él frunció el ceño, corriendo el cabello que caía por su frente. “¿Lo intermedio? Ah, ya veo. No es distinto de lo que los filósofos propusieron  –  el material que llena espacios entre cuerpos celestes. Excepto que dices que el éter llena los espacios entre todos los cuerpos, aquí y en el cielo. Pero si el éter está en todos lados, ¿por qué ha sido tan difícil de descubrir?”

   “Porque esto es demasiado difuso. De hecho, es difícil hacer algo más con él que darle energía a este reloj de bolsillo.” Ella tocó el reloj, que colgaba de su chaleco. “Pero mi padre proponía que hay mayores concentraciones de éter, donde la conexión entre nuestro mundo y lo Intermedio es más fuerte. Él desarrollo un aparato para medir, guardar y utilizar el éter en grandes cantidades.”

   “¿Qué pasa luego de que se use el éter?”

   “Nada. Regresa a lo Intermedio y se puede volver a utilizar. Es una fuente de poder que puede renovarse por sí sola. ¿No es increíble?”

   Él frotó su mandíbula. “Dime más sobre estas áreas de mayor conexión. ¿Cómo se podría encontrar una?”

   Sensibilidad sacó la brújula de su bolsillo. “Con esto. El éter es imposible de detectar con el ojo descubierto. Pero mi padre creía que había ciertos sucesos y lugares que atraen altas concentraciones de éter. ¡Imagina! Uno podría extraer y recolectar suficiente energía para impulsar barcos de vapor, trenes, incluso máquinas voladoras.”

   “¿Qué tipo de áreas y sucesos?”

   “No estaba escrito en su diario. Pero esta brújula puede detectar éter en altas concentraciones.” Ella tiró de su caballo para que se detuviese y colocó la brújula en la palma de su mano. Esta giró, sin dirección y luego apuntó al suroeste, agitándose. 

   “Hm. ¿Me permites?”

   Ella le entregó la brújula maltratada. El señor Night hizo a su caballo dar la vuelta, siguieron la pista, siguiendo la fleche de la brújula.  

   “¿El éter es lo que alimenta tu reloj de bolsillo?” Preguntó, cuando Lupe nuevamente quedó atrás. 

   “Si, aunque no he tenido la oportunidad de determinar exactamente cómo funciona el reloj. De acuerdo a las notas de mi padre, una vez que se recolecta el éter, se puede enviar a un cristal de cuarzo. El cristal actúa como un conducto para la energía.”

   “El cuarzo es una piedra ordinaria,” dijo él. “Creo que incluso Don Eduardo tiene muestras aquí en el rancho. Si es que tu padre estaba en lo correcto, esta energía estaría disponible de forma extensa. Pero la única forma de determinar eso sería repetir sus resultados.”

   Ella se rió. “Cuarzo, ‘¿aquí? Pero eso es maravilloso. Puedo comenzar a experimentar.”

   “¿Tienes las herramientas?”

   “¡Por supuesto! Traje mi set de herramientas de Lima.”

   Él sonrió y siguió el camino correcto, girando bruscamente por un camino estrecho. “Por supuesto.”

   Lupe les gritó frente a ellos. “¡Deténganse!”

   El señor Night tiró fuertemente las riendas, girando su montura. “¿Cuál es el problema?”

   “Debemos regresar.” Lupe permaneció en el estribo.  Al lado de su estructura enorme, el caballo parecía un pony Shetland. Su mirada pasaba velozmente por el bosque enmarañado. 

   “¿Por qué?” Preguntó el señor Night.

   “Debemos regresar.” Su voz se elevó casi convirtiéndose en un chillido.

   Sensibilidad se inclinó hacia adelante sobre la montura, preocupada.  

   “No se oscurecerá hasta al menos dentro de una hora,” dijo, “y no estamos lejos del rancho. No estamos en peligro de perdernos.”

   En respuesta, Lupe se dejó caer de la montura, y animó a su caballo a seguir adelante. Guiándolo hacia la maleza, pasó a Sensibilidad y se detuvo frente al señor Night, impidiéndole el paso. Su rostro había palidecido y su sien tenía gotas de sudor. “Debemos regresar.”

   El señor Night agachó su cabeza. “Como desees.” Dijo, girando con su caballo.  

   Sensibilidad lo miró, confundida, pero él sólo movió levemente su cabeza en señal de despedida, y ella también, luego dio la vuelta. Lupe iba a la retaguardia, siguieron el camino angosto en dirección a un riachuelo que bajaba por la pendiente.  

   Lupe apuntó hacia el brillo de luces que se veía sobre la siguiente subida. “El rancho está en esa dirección.”

   “Gracias,” dijo el señor Night. 

   El riachuelo salpicaba y se estrellaba contra las rocas parejas. Ellos siguieron su curso hacia un riachuelo más ancho que cruzaba el rancho y se dieron la vuelta en dirección a la casa de Don Eduardo. 

   En los establos, el señor Night ayudó a Sensibilidad a desmontar. Él retenía la brújula en la palma de su mano. “¿Puedo quedarme con esto por un tiempo?”

   Recia, Sensibilidad asintió. Se había arriesgado y había confiado en él, pero era difícil desprenderse del artefacto.

   “Gracias.” Dijo, guardando la brújula en el bolsillo de su abrigo. 

   Sensibilidad tenía pocas dudas de lo que el señor Night haría a continuación. Durante la cena esa noche, lo había observado detenidamente. Él hablaba, sin preocupaciones, con su anfitrión. La señorita Algrave no estaba presente, así que la Marquesa entretenía a Sensibilidad con historias de los días dorados del rancho – de fiestas que duraban días, y peleas de osos y toros.

   Al terminar la cena, los hombres se dirigieron a la biblioteca. La Marquesa llamó con un gesto a Sensibilidad para que se dirigiese al salón principal.  

   Lupe cerró las puertas amplias a su espalda. 

   La Marquesa giraba en torno a Sensibilidad, su falda blanca amenazaba a un perro de porcelana que estaba sobre la mesa. “¿Has podido interpretar el diario de tu padre?”

   “Si, pero el trabajo ha sido lento.” Ahora, luego de que había revelado su descubrimiento al señor Night, la precaución de Sensibilidad había regresado. “¿Cuándo regresará la señorita Algrave?”

   “Espero que mañana temprano.”

   “¿A dónde ha ido?”

   La Marquesa movió un dedo de arriba hacia abajo. “Tú no eres su única obligación. Han pasado muchas cosas en el territorio, y si se convierte en un estado, la señorita Algrave quedará sin trabajo.”

   Eso no le dijo nada a Sensibilidad, hacía más difícil su decisión de revelar tan poco como pudiese sobre sus descubrimientos. Era una venganza insignificante, pero si la Marquesa podía guardar secretos, ella también lo podía hacer.  

   Sensibilidad esbozó una sonrisa y sacó llave al mueble donde había trabajado antes durante ese día. “En ese caso, debo volver a la traducción.” Puso papeles y libros bajo su brazo. “Debo tenerlo terminado para la señorita Algrave, de esa forma ella podrá falsificar el diario y recuperar a mi tío.”

   “Oh, sí. Por supuesto. Le comentaré a los señores que tienes dolor de cabeza y te has retirado a descansar el resto de la noche.”

   Sensibilidad asintió y se apresuró por las escaleras hasta llegar a su habitación. Asegurándose que la puerta estaba cerrada, corrió las cortinas y buscó un lugar donde  esconder sus papeles. Finalmente, decidió esconderlos a presión entre la pared y la cabecera de su cama. Luego se puso los pantalones, dejando caer la falda sobre el suelo de madera pulida. 

   Si el señor Night planeaba a volver a ese camino angosto, no iría solo. 

    

   





   



Capítulo 14

   Raines ató su caballo a un poste de la cerca, ajustó el prendedor en su corbata. Las luces del rancho brillaban en la cima de la subida, y él contemplaba la vivienda, intranquilo. El brillo de la luna hacía que el paisaje se pareciera al planeta Mercurio, y él tenía la extraña sensación de que los cerros se movían y de que la tierra se desplazaba bajo sus pies. Él nunca había llegado de esa forma, en secreto, en la oscuridad. 

   Se quedó atascado en las nubes, sus movimientos eran bruscos. Su jefa insistía en la prontitud y lo patearía si llegase un minuto atrasado. 

   Ella le había dicho que una puerta trasera estaría sin pestillo, por lo que no se sorprendió al abrirla fácilmente. Nadie se atrevía a hacer enfadar a su jefa, él le tenía una mezcla de admiración e irritación.  ¿No que hacerla enfadar había sido su plan, después de todo? Y luego esa maldita chica Grey había corrido directo al rancho, directo a sus brazos, alterándolo todo. Él mostraba sus dientes, y el calor lo irradiaba de la cabeza a los pies. Pero aun había una opción, si es que era rápido, si es que era ingenioso, de que pudiese obtener el diario. 

   Ingresó al pasillo y miró alrededor. Estaba vacío. Las lámparas estaban apagadas, y él pasó los dedos a lo largo de una pared, contando las puertas hasta llegar a su camino. Ella había calculado su visita de tal forma que los sirvientes estuviesen ocupados limpiando luego de la cena y preparando las habitaciones para dormir. Encontró la puerta y sacó el pestillo, entrando a la sala de estar.

   Su nariz se arrugó ante la agitación de la parafernalia y cacharros. ¿Cómo podía ella soportar ese lugar? Acariciando el broche dorado en su solapa, se sentó en un sofá. 

   Esperó, balanceando su bastón en el suelo alfombrado, sin darse cuenta que cada golpea suave sonaba al mismo tiempo que el reloj en la repisa de la chimenea. 

   La puerta se abrió, y la Marquesa entró, con su sirvienta de gran cuerpo a su espalda. Los labios del casanovas se curvaron en una sonrisa. La sirvienta le hizo recordar al matón que había contratado, grande y estúpido.  

   Él se levantó como una marioneta movida por cuerdas, y le dio a la Marquesa lo que él esperaba que fuera una irónica reverencia. “Madam.”

   Ella movió su cabeza. “Dijiste que necesitabas verme. Esto es muy inapropiado.”

   “Y aun así usted arregló las cosas cuidadosamente.”

   “¿Qué es lo que quieres de mí?”

   Sus ojos se agrandaron. “Estoy aquí para llevar el diario a la oficina central, por supuesto.”

   “La chica lo está traduciendo para nosotros. Su trabajo nos ahorrará un tiempo inmensurable. Enviaré el diario y su traducción una vez que esté completo.”

   “¿Lo hará?” Su voz se endureció. “Algunos piensan que puede estar planeando quedárselo para usted.”

   Su sonrisa desapareció. “¿Algunos? ¿Precisamente quiénes, son algunos?”

   “Phillips.”

   Su nariz se crispó. “¿Phillips? ¿Qué es lo que él sabe sobre esto?”

   “Todo, yo se lo conté.” Se sentó, y el sillón crujió bajo él. “Y se sorprendió un poco al saber que no había pensado en él aun.”

   “Él sabe que no tengo el hábito de hacer promesas que no puedo cumplir, ni de alardear de posibles éxitos en el futuro. Claro que no le informé. No sabíamos con certeza lo que tenía la chica.”

   “Pero ahora lo sabe, ¿no es cierto?”

   Ella juntó sus manos adelante. “Como dije, el diario está codificado y la traducción todavía no está completa.”

   “Lo podemos terminar en la oficina principal.”

   “No sin el código para descifrarlo.”

   “¿Así que hay un código para eso?” preguntó. “Pero la señorita Grey no puede estar traduciéndolo si no tiene el código para descifrarlo, y eso significa que usted lo tiene. ¿Está diciendo que no lo entregará?”

   “Claro que no.” Dijo descorchando una botella y vertió un líquido de color ámbar en un vaso pequeño.  

   “No se detenga en sólo un vaso, Marquesa.”  Sus botas produjeron un ruido sordo al chocar con una mesa baja y pulida. Y un trozo de barro seco calló desde el talón de su bota. “Ese es su problema. Primero piensa en usted y no en lo demás.”

   La Marquesa se dio la vuelta, con su amplio vestido arrastrándose sobre la alfombra, sacudiéndose contra una silla enchapada en oro. Sus ojos se entrecerraron. Se dio la vuelta en dirección al hombre, y se oyó el sonido de líquido siendo bebido, luego de eso se sintió el sonido de verter líquido nuevamente en el vaso. 

   “Así está bien,” dijo él con satisfacción. “Ahora, hablemos sobre lo que realmente está pasando aquí.”

    

   





   



Capítulo 15

   El señor Night caminaba con pasos largos en dirección al establo, y Sensibilidad se levantó de atrás de un compartimiento, con los lentes de seguridad fijos en su cabeza. Pedazos de heno colgaban de su vestimenta – pantalones, blusa, chaleco de cuero y chaqueta de montar. 

   “¡Hey!” Dijo él retrocediendo. “Te ves como un insecto gigante con esos ridículos lentes de protección.”

   Los caballos corrían y relinchaba en sus compartimientos.

   “He leído que ciertos insectos tienen excelente visión. Con estos lentes de protección, yo también tengo excelente visión. ¿Supongo que vas a cabalgar en dirección a la pista?”

   “Eh, sí.”

   “Pensaba lo mismo. Yo también deseo ver dónde guía la brújula de mi padre, y por qué Lupe estaba tan impaciente por que nos mantuviésemos lejos de ese lugar.”

   Él dejó escapar un suspiro. “Muy bien. Al fin de cuentas, es tu brújula.” Dijo, mirándola de reojo.  “Además, la mayoría de los osos han sido sacados de este bosque.”

   “¿Osos?” preguntó palideciendo.

   Él meneó su cabeza, sonriendo.

   Pusieron la montura a los caballos y se dirigieron hacia el riachuelo. El señor Night encontró el riachuelo angosto, y lo siguieron hasta el sendero en donde Lupe alejó. 

   “¿Crees que Lupe sea parte de la conspiración?” Preguntó Sensibilidad, mientras cabalgaba bajo un gran roble. La niebla que se amontonaba oscureció la luna menguante, por lo que se alegró de estar usando sus lentes de protección con visión nocturna.

   “Si es que lo es, entonces la Marquesa tiene la mente más abierta de lo que me había imaginado.” Respondió él.

   Ella se volvió para observarlo, sus lentes destellaban un color plateado “¿A qué te refieres?”

   “Dios mío. ¿De verdad necesitas usar esas cosas? Si permites que sus ojos se ajusten a la luz, podrás ver bastante claro.”

   “Sin dudas. Pero ya que tengo estos lentes de protección, no veo una razón válida para no hacer uso de ellos.”

   Él hizo un chasquido con su lengua. Su caballo avanzó por el camino angosto, forzando a Sensibilidad cabalgar a su espalda. 

   “¿Has desarmado el reloj de bolsillo?” le preguntó sobre el hombro.  

   “No todavía. No he tenido tiempo desde la cena.”

   “Mientras antes entiendas esto, mejor. Hasta ahora, todo lo que tenemos es especulación. Según lo que sabemos, el diario de tu padre podría ser un gran cuento.”

   “Mi padre puede haber sido un excéntrico, pero tenía muy poco tiempo para cuentos, particularmente en relación a su trabajo.” Pero al recordar los mantras, se mordió el labio inferior. 

   El sendero se inclinaba, árboles y arbustos rozaban los costados de sus monturas. Una rama delgada golpeó el rostro de Sensibilidad. Escupiendo, la alejó, sus mejillas escocían luego del golpe.  

   Sobre ellos, un búho ululaba. El pájaro yacía inmóvil, sobre una rama torcida. Su cabeza giraba siguiéndolos mientras avanzaban. 

   Las  riendas se habían vuelto resbaladizas en sus manos. Los matorrales densos, sujetados por ramas descompuestas y el musgo negro que goteaba, la hacían sentir angustiada. Las luces del rancho desaparecieron tras los árboles y cerros. Estaban aislados, solos, lejos de ayuda, y su inquietud creció. 

   El señor Night agachó su cabeza, al pasar bajo el arco de un arbusto denso. Silbó, saltó de su caballo y lo guió fuera del camino. A horcajadas sobre su montura, Sensibilidad lo siguió y entró a un claro circular. En su centro se elevaba una pirámide de piedras, de aproximadamente una yarda de altura. Dentro de las piedras había plumas y fragmentos de tela, ramas y huesos.  

   Sintiendo un hormigueo en el cuero cabelludo, Sensibilidad se bajó del caballo y lo ató a una rama gruesa. Se arrodilló, examinando una suave hendidura que rodeaba al montículo. “Esta hendidura fue hecha por más de un periodo de tiempo — años, diría, juzgando por su profundidad  – y desgastada por las pisadas de varios pies humanos. Todavía se puede ver de forma clara, lo que indica que hubo gente aquí desde el último tren — ¿fue eso hace un mes atrás?” 

   “Retiro la crítica que dije anteriormente.” El señor Night se acercó a las piedras en dirección contraria. “Si puedes observar todo eso a través de los lentes de protección, entonces valen su peso en oro.”

   Sintió calor que irradiaba desde dentro de su pecho, y escondió una sonrisa. 

   “Sin embargo,” dijo él, “Sigo pensando que te pareces a un bicho.”

   “Y yo creo que está celoso, porque no tiene este maravilloso par de lentes de protección con visión nocturna.”

   “Pero yo tengo esta brújula extraordinaria. “ Dijo sonriendo. “¿Sabes que nos guía al montículo mismo?”

   Ella se acercó al montón de piedras, oscurecidas por el fuego, y tocó un pedazo de madera carbonizada. “Bellotas,” dijo, cogiendo una del suelo. “Pero no hay robles cerca. El Franciscano me dijo que las bellotas son sagradas para los indios locales. ¿Puede que éste sea un lugar para ceremonias religiosas de los nativos? El círculo externo sugiere que hubo gente bailando o dando vueltas alrededor del fuego.” 

   “No tengo idea, pero tu idea parece lógica. El padre estará muy decepcionado si se entera que sus feligreses no han dejado las tradiciones.”

   “No planeas decirle, ¿no es cierto?”

   “Claro que no. Él no reaccionaría de buena forma, y si los indios han podido mantener algunas de sus prácticas antiguas, es bueno para ellos.”

   Sensibilidad se quitó los lentes de protección que llevaba en su cabeza, y el mundo se volvió negro como el alquitrán. “¿Entonces debemos hacer un intercambio? ¿La brújula por los lentes de protección?”

   “Has hecho que despierte mi curiosidad.” El señor Night aceptó el intercambio, poniendo los lentes de protección en su cabeza. 

   Ella sonrió con superioridad. Él en realidad parecía un bicho gigante. 

   Agachándose para examinar una pisada él jugueteó con varios lentes. “Me imagino que los lentes claros son para protección. Y también tienes una lupa, muy inteligente. Y qué es…” Sus labios se abrieron, y meneó su cabeza. “¿Qué diablos? Estos lentes rosados y dorados,” dijo, subiendo el tono de su voz.  “¿Cuál es su propósito?”

   Mirando fijamente, ella luchaba por ajustar sus ojos en la oscuridad. “Entretención. Mi padre a menudo decía que necesitaba ver la naturaleza real y de color rosa del mundo.”

   “La naturaleza real…. No creo que estaba siendo sincero contigo.”

   Sensibilidad cruzó sus brazos sobre su pecho. “Mi padre era muchas cosas, pero no era un mentiroso.”

   “No, no. No quise decir que lo fuese.” Él se quitó los lentes de protección de la cabeza y se los devolvió “Observa tú misma.”

   Ella los presionó a su cara. Brillos dorados y rosados flotaban perezosamente ante sus ojos. “Sí, si, es encantador, pero —”

   Suavemente, él puso sus manos en sus hombros, y su interior se sacudió. La giró hacia el montículo. 

   Ella ahogó un grito.

   “Ahora lo ves.”

   Brillos de color dorado y rosado eran derramados desde la parte superior del montículo, cayendo como cascada por sus lados, lo que parecía un volcán fantástico.  

   “El éter,” dijo ella. “Él los diseñó para ver el éter.”

   “La real naturaleza de nuestro mundo. Tu padre no mintió, señorita Grey.”

   Ella dio un paso hacia delante, con una mano extendida en dirección al flujo de la luz. Brillos pasaron inofensivamente a través de su palma y sobre la parte superior de su cabeza. En su interior, sentía calor correr por su cuerpo, euforia debido al descubrimiento de su padre. Sensibilidad siempre lo había considerado un gran hombre. Pero esto confirmaba sus creencias de niña. 

   Su voz temblaba al tratar de contener su emoción. “Según el diario, el desafío de usar el éter como fuente de energía está en recolectar lo suficiente para concentrarlo en un cristal grande. Pero en estas concentraciones….Es suficiente. Es más que suficiente. Y con la brújula y los lentes de protección, podemos encontrar otros lugares con alta concentración de éter.”

   “¿Sabes cómo duplicar los lentes de protección y la brújula?”

   “Las especificaciones de las dos cosas están dentro del diario de mi padre.” Su boca se cerró convirtiéndose en una línea recta. Ambos diagramas tenían comentarios con esos extraños mantras en latín. Bueno. Ella tenía las especificaciones para la brújula y los lentes de protección. Sólo tendría que tratar de hacerlos y si es que no resultaba, ¿por qué no intentar con un mantra? ¿No habría problema al intentarlo? Después de todo, ella tenía su propio mantra mientras reparaba: por favor funciona por favor funciona por favor funciona.

   “A excepción de los lentes rosados en los lentes de protección, está todo ahí,” dijo, “la brújula, el aparato para recolectar y concentrar éter... Si las teorías de mi padre son correctas, el suplemento de energía es ilimitado. ¡Imagina! ¡Energía ilimitada que está disponible en cualquier lugar, que no sofoca el  aire con hollín!”

   “Imagínalo en las manos de la gente equivocada.”

   “Pero la respuesta a eso es simple. Debemos compartir este conocimiento con todo el mundo, de esta forma nadie estará en ventaja.” 

   “Hm.”

   Ella quitó su mano del flujo de éter. “¿Qué está mal? Suenas disconforme.”

   “Las promesas de utopía me parecen sospechosas. Ese tipo de planes siempre resultan muy mal.”

   “Si, si esta fuente de poder es guardada celosamente por unos pocos criminales, sin dudas será maltratada. Pero no permitiremos que eso ocurra. Además, mi padre nunca crearía algo dañino.” 

   El señor Night asintió, su expresión era tensa, con duda visible en su rostro. 

   Un escalofrío de inquietud se agitaba dentro de su pecho. ¿Podría su padre crear algo peligroso? Él a menudo decía que la llamaría Sensibilidad, porque al menos  ella mantendría una mente sensata sobre sus hombros.  Ser sensato no estaba en la naturaleza de un inventor. Ellos tenían grandes sueños, se ahogaban en fantasías, trabajaban en milagros.  

   Secretamente, ella había considerado a su padre cariñoso, pero imprudente. ¿Sería lo suficientemente imprudente como para crear algo peligroso? 

   Pero no, eso era imposible. Él había sido un buen hombre. 

   ¿No era así?

   Muriendo endeudado y dejando a su única hija en la penuria quizás no había sido el mejor acto de amabilidad ni con visión de futuro. Los recuerdos se amontonaban en su cabeza, sobre el “juego al comer” de su padre, para ver cómo cuán pequeño era el pedazo de carne que podrían consumir esa noche. Había pasado por hambre hasta que su padre puso las finanzas de la casa en sus manos a los doce años. Desde entonces los vestidos con demasiados parches y el taller de su padre, se habían convertido en un maravilloso país de las maravillas al que nunca le faltaban recursos.

   Si hubiese vivido, esta apuesta – la búsqueda del éter – lo hubiese compensado. Él había diseñado un aparato para emplear una fuente de energía que los hubiese hecho más ricos de lo que se podían imaginar… 

   Si es que lo hubiese vendido. 

   Tragó, y la desilusión la trajo de vuelta a la tierra. 

   Si es que lo hubiese vendido a La Marca.

   El señor Night se balanceaba sobre su caballo. Sus ojos no se encontraron. “Deberíamos regresar al rancho antes de que nos extrañen.”

   Ya que sus piernas se habían vuelto pesadas, le tomó dos intentos montar su caballo. Siguió al señor Night durante el descenso por el cerro, las sombras entre ellos se oscurecían y extendían. 

   No había razón para hundirse en el pasado. Eso estaba resuelto, y ella tenía mucho que hacer aquí y ahora. Primero, revisar su reloj de bolsillo para verificar que el cristal de cuarzo condujese la energía del éter. Luego, terminar la falsificación del diario y hacer que La Marca se saliese del camino. Debería construir el aparato de su padre para concentrar y capturar éter – eso estaba claro. Necesitaría probarlo… 

   ¿Pero estaba ella siendo lo suficiente sensata?

   Sensibilidad sacudió su cabeza para alejar sus dudas. Hasta que supiera qué era lo que habían descubierto, no debiese precipitarse con opiniones. En ese momento, todo lo que tenían era potencial, y era ella quién debía determinar qué potencial era ese.

   Pero una voz pequeña dentro de su cabeza susurraba: ¿potencial o desastre?

    

   





   



Capítulo 16

   “Te estás comportando como un tonto.” Dijo la Marquesa, quién estaba de pie junto a la chimenea, con un codo sobre el mantel, con una expresión de molestia. La luz del fuego capturaba los destellos del hilo plateado en su vestido, que brillaban y resplandecían. Su sirvienta india se acercaba de forma amenazadora desde el lado opuesto, al otro lado de la chimenea. El casanovas pensaba que parecían un par de morillos disparejos. 

   “Sólo estoy siguiendo órdenes,” dijo él, “no como otras personas que puedo mencionar.” Él trató de encontrar una escupidera, pero si es que había alguna en el salón, estaba perdida en el montón de chucherías, tapetes y todo lo demás. La habitación siempre le había parecido cercana,  pero esa noche los cacharros femeninos parecían girar, amenazando, asfixiándolo.  

   “Ya te dije, todo lo que necesitas hacer es esperar un día más, y la traducción del diario estará completa.”

   “Y yo te dije, La Marca la quiere inmediatamente.” Él aflojó el cuello de su ropa y tragó, sintiéndose mareado. “Ya no confían en usted, Marquesa, y estoy empezando a ver por qué.”

   “Muy bien,” dijo la Marquesa. “Puedes tomar el diario de la habitación de la señorita Grey. Lo tiene bajo su cama. Tiene como hábito trabajar hasta la media noche, y aún queda una hora. Le sugiero que espere hasta que ella se duerma. O hace eso, o despertará a la gente con sus gritos. Y si espera que lo ayude cuando Don Eduardo lo encuentre quitándole algo a la señorita Grey, está tristemente  equivocado.”

   El cogió una servilleta que estaba sobre la mesa. Tenía el tamaño correcto para cubrir la boca de Sensibilidad. Podría gritar todo lo que quisiera, pero nadie la escucharía. “Está bien. Una cosa...” Su estómago se revolvió, y se tambaleó. 

   “¿Se siente mal, señor Raines?” preguntó la Marquesa.

   Él secó su frente con la servilleta. “No me siento muy bien. Debe haber sido la rata que comí.” Su cara se puso de color verde y se dejó caer sobre el sofá. 

   “¿Comiste una rata? ¿Desde hace cuánto han acampado en ese bosque?” La Marquesa chasqueó sus dedos. “Lupe.”

   Manos suaves y fuertes lo rodearon, y un cuenco de color carmesí oscurecido por cenizas fue puesto cerca de su cabeza. Olía a tabaco rancio, y sintió náuseas. 

   El casanovas convulsionó, y devolvió su cena dentro del cuenco. 

   “Santo cielo,” dijo la Marquesa. “¿Quizás sería mejor que descansara hasta que sea hora de ir por el diario?”

   “Sí. Quizás es una buena idea.” Su estómago se revolvió, y vomitó nuevamente. 

   “Llévalo a tu habitación, Lupe. Y…” dijo ella, tirando la servilleta de su mano, débil y temblorosa.  “Hazte cargo de él.”

   Lupe asintió y lo ayudó a salir de la habitación.

   Cuando ella regresó luego de quince minutos, la Marquesa preguntó, “¿Ya está hecho?”

   Lupe asintió.

   “Excelente.” La Marquesa se arrodilló, sacó un estilete desde dentro de su bota  de cuero de ternero. Se lo entregó a Lupe. “Usa esto también. Ah, y esa sirvienta, Rosa, ¿es quién te ha causado tantos problemas? Pon el cuchillo bajo su cama cuando hayas terminado.”

    

   





   



Capítulo 17

   Era imposible dormir luego de lo que había descubierto. Sensibilidad trabajó febrilmente en su escritorio, las palabras se volvían borrosas en las páginas ante ella. Bostezó, se estiró y su cuello crujió. 

   Sensibilidad abrió la ventana, y la esencia de hojas de laurel y rosas inundaron la habitación. Afuera, el cielo se había vuelto gris. El sol pronto saldría, por lo que debiese dormir un poco antes del desayuno. Deslizó sus papeles dentro del cajón del escritorio. 

   Su mano se detuvo sobre la brújula. Su punta se agitaba, se dirigía hacia la puerta a su espalda, con dirección noreste. Se frotó los ojos. El montículo de tierra y piedras se encontraba en otra dirección. ¿Había otras concentraciones de energía de éter cerca?

   Curiosa, tomó la brújula y los lentes de protección, y salió en puntillas de su habitación, girándo en la galería que estaba en el piso de arriba. La brújula se reorientó, apuntando al noreste.  Una arruga apareció entre sus cejas. 

   Ella siguió la aguja de la brújula, bajó por un camino de escaleras, por un pasillo de puertas cerradas. Ocasionalmente pasaba un sirviente, que no le prestaba atención. Sensibilidad, cautivada, les hizo poco caso. 

   Esperaba que la brújula la llevase fuera de la casa principal, pero se atascó, apuntando a una puerta estrecha. ¿Un armario? Con su mano sacó pestillo a la puerta. Respirando profundamente, la abrió. 

   La puerta  se balanceó hacia afuera, y una  escoba cayó desde el  armario oscuro. Ella la agarró antes de que pudiese golpear el piso, su nariz se arrugó al sentir una peste ácida que venía del interior. 

   Se puso los lentes de protección sobre la cabeza, y fijó los lentes de color rosa en su lugar. Un vapor de partículas color dorado y rosado flotaba hacia arriba desde el suelo. Ella siguió su camino a una forma acurrucada. Los destellos se arremolinaban sobre ella, como un cerro de hormigas que destellaban. 

   Luego de cambiar los cristales y usar los lentes para ver en la oscuridad, volvió a mirar. El casanovas yacía en el suelo, con su cara contorsionada, su espalda arqueada y tiesa, ojos hinchados.  Algo desagradable rodeaba su boca.  

   Sensibilidad volteó su cabeza. Sujetando la escoba, busco a tientas un asiento que no se encontraba allí. No era posible, no era real. Su grito se ahogó, reprimido en su garganta. Se quitó sus lentes de protección, y cerró sus ojos. Los abrió, y el cadáver seguía en su lugar. 

   Con sus manos temblorosas, se arrodilló junto al hombre. Sus ojos se ajustaron a la luz, y pude ver su expresión de forma más clara, retorcida con miedo y dolor. No había tenido una muerte natural. Sensibilidad arrugó su nariz, mientras observaba la mancha en la chaqueta café del hombre. Debía haber estado afligido de forma considerada antes de morir. 

   Se impulsó sobre sus tacos. Había sólo una forma racional en la que debía actuar.  

   Sensibilidad gritó.

   Puertas se abrieron en los pisos de arriba.

   “¿Qué? ¿Qué ha pasado?” gritó Don Eduardo.

   “Aquí,” Sensibilidad murmuró con voz débil. “Un hombre ha…” ¿Pero cómo describirlo? Brazos como soga la rodearon, fuertes, persistentes, y ella se volteó. 

   Don Diego.

   “¡Señorita Grey! ¿Qué ha pasado?” preguntó el. Usaba ropa de trabajo – una camisa blanca y pantalones rugosos. El cuello de su camisa estaba abierto, salpicado con gotas de agua. Su cabello rubio grueso yacía en ondas rebeldes.

   Ella apuntó, con la mano temblorosa, demasiado desconcertada para pensar en la decencia de ese abrazo. “Alguien ha asesinado a ese hombre.”

   Se sentían pisadas bajando las escaleras. Don Eduardo, con su faldón agitándose, y el señor Night, con pies descalzos y usando una camisa dos tallas más grande sobre sus hombros, sobre un par de pantalones. El señor Night vió a Sensibilidad, y su rostro se endureció. 

   Don Diego estiró su cuello, para mirar dentro del closet, y los músculos en su cara de buena estructura ósea sufrieron un espasmo “Él debe haber enfermado.”

   “¿Se ha enfermado y metido en un closet?” Sensibilidad se alejó de Don Diego y cruzó sus brazos frente a su pecho. Era la cosa más ridícula que había escuchado en su vida. 

   La señorita Algrave apareció en la galería y tiró de su chal para taparse, y de sus mangas colgaban encajes. Bostezó, apoyándose contra una balaustrada. “¿Qué diablos ha pasado?” 

   “Señorita Algrave,” dijo Don Diego, “quizás podría llevar a la señorita Grey a su habitación. Ha sufrido un shock.”

   Ella corrió suavemente hacia abajo, donde se encontraban. “¿Un shock? ¿Qué tipo de shock?” Su mirada se dirigió al armario, y palideció.

   “Señorita Grey.” El señor Night tomó la escoba que estaba en una mano de Sensibilidad, sus movimientos eran cuidadosos, amables.

   “¿Qué está pasando aquí?” Don Eduardo se metió una punta de la camisa dentro del pantalón. Se estiraba sobre la amplia extensión de su estómago. “¿Hijo?”

   Don Diego le acercó una lámpara de aceite y apuntó hacia el armario. 

   Su padre caminó con pasos largos en dirección a la puerta. Se detuvo, tambaleándose. “¿Qué diablos está haciendo aquí él?”

   “¿Lo conoce?” Preguntó Sensibilidad.

   “Todo el mundo conoce a ese pavo real fanfarrón, Raines. Lo que no sé es por qué está en mi armario.”

   “Ya que es poco probable que él mismo haya gateado hacia el interior para morir solo,” dijo el señor Night, “está claro que alguien lo puso allí.”

   “Ridículo,” dijo Don Eduardo. “¿Quién lo pondría en un armario? Diego, hazte cargo para que los sirvientes lo entierren. Supongo que no merece un entierro religioso, pero esto le dará una tarea que hacer al Padre.”

   “¿Enterrarlo?” dijo Sensibilidad mirándolo fijamente. “El hombre ha sido asesinado. Debe haber una investigación.”

   “Don Eduardo tiene razón,” dijo la señorita Algrave. “Esto no es Lima, señorita Grey, y las pocas autoridades que existieron alguna vez, se han ido todas a los campos de oro. Afortunadamente, el rancho tiene su propia autoridad, ¿no es así? ” Dijo mirando a Don Eduardo pidiendo ayuda. 

   La Marquesa apareció en una esquina, los hilos plateados de su vestido brillaban a la luz de la lámpara. “¿Qué ha pasado?”

   Don Eduardo caminó en su dirección, mientras una punta de su camisa flotaba en el aire. “Nada para hacerla preocupar, Madre, sólo una pequeña molestia. Se ha encontrado a un hombre muerto.” 

   “¡Muerto! ¿Quién es? ¿Uno de los sirvientes?”

   “No,” dijo su hijo. “Un hombre que conocemos, el señor Raines.”

   La Marquesa tocó su garganta y dio un paso atrás. “¿El señor Raines? ¿Qué estaba haciendo aquí el señor Raines?”

   “Venga, señorita Grey,” dijo la señorita Algrave en su oído. “Vamos a algún lugar privado.”

   Tragándose su molestia, Sensibilidad permitió ser guiada hacia su habitación. 

   La señorita Algrave cerró la puerta y yació sobre ella, con los brazos cruzados. “Entonces. ¿Lo mataste?”

   “¡Claro que no! Yo simplemente tuve la mala suerte de encontrar su cuerpo.”

   “¿En un armario? ¿Con tus lentes de protección? ¿Qué estabas haciendo allá abajo a esta hora?”

   El puño de Sensibilidad se apretó contra la brújula. “No podía dormir por lo que fui a buscar la cocina. No quería usar una lámpara y molestar a alguien, así que usé mis lentes de protección con visión nocturna. Sin embargo, me di vueltas y abrí la puerta equivocada por error.”  Se dirigió hacia el escritorio y enderezó el florero con flores silvestres cayéndose, dejando la brújula atrás. 

   “¿Y justo encontraste el cuerpo del hombre que había estado amenazándote? ¿El hombre que tiene a tu tío?”

   Tenía que desviar la atención de la señorita Algrave. Sensibilidad se dio la vuelta, apoyando sus manos en un escritorio que estaba a su espalda. “¿Y ahora cómo encontraré a mi tío? Tú insinúas que mate a ese hombre, pero no puedo imaginar un peor escenario. Sin el señor Raines que nos guíe a mi tío, ¿quién lo hará?”

   La expresión del rostro de la señorita Algrave se suavizó. “Encontraremos a tu tío. El señor Raines no era el único que lo tenía – él contaba con ayuda.”

   “Pero señorita Algrave, ¿no lo ves? El señor Raines debe haber estado tramando algo con alguien aquí, en el rancho. Alguien que lo dejó entrar a la casa. Alguien que lo envenenó, lo que sugiere una relación íntima. Y alguien escondió su cuerpo en ese armario.”

   “Alguien no es un aliado muy confiable.” Dijo la señorita Algrave sacudiendo su cabeza. “¿Y venero? Estás asumiendo demasiadas cosas.”

   “¿La costra cerca de sus labios? ¿Su cuerpo contorsionado? Sólo puede ser veneno. Si hubiese muerto de forma natural – lo que le hubiese venido bien – no se hubiese muerto en ese armario. ¿Y cuándo regresaste? No esperaba verte hasta la mañana.”

   “Regresé… a propósito, ¿qué hora es?”

   Sensibilidad revise su reloj de bolsillo. “Son las cinco en punto.”

   “Entonces ya estamos de mañana. Y regresé justo pasada la medianoche.”

   “¿Y no te encontraste con el señor Raines?” preguntó Sensibilidad.

   “Si me lo hubiese topado, hubiese dicho algo, ¿no es así?”

   “No si fueras quién lo asesinó.”

   La señorita Algrave puso los ojos en blanco. “¿Y volvimos a ese tema? Soy una agente del gobierno. No ando por ahí envenenando gente. Y si es que matase a un hombre, tendría una buena razón para hacerlo. No tenía motivos para asesinar a Raines. Como dices, nos complica.”

   “Sólo nos complicaría si quisieras rescatar a mi tío, no si quisieras quedarte con el diario.”

   Ella cruzó sus brazos sobre su pecho. “Si quisiera el diario, ya lo tendría.”

   Sabiendo que era cierto, Sensibilidad cambió el tema. “¿Viste a alguien cuando regresaste?”

   “Si, a la Marquesa. Fui a su cuarto para informarle sobre mi regreso.”

   “¿Y ella aún estaba despierta?”

   “Ella no necesita dormir mucho.”

   “¿Qué estaba vistiendo?”

   “Un vestido blanco con una amplia crinolina. ¿Por qué preguntas?”

   “Así que no estaba vestida para dormir.”

   “Como dije, ella no necesita dormir mucho. Pero si crees que ella tuvo algo que ver con esto, estás loca.”

   “¿Por qué? Don Eduardo admitió que la familia lo conocía. Es tan sospechosa como cualquier otra persona. Él trabajaba para La Marca. Ella trabaja para tu gobierno. Quizás él vino aquí para amenazarla, para exigir el diario. Quizás ella lo tuvo que matar para protegerse.”

   La señorita Algrave se enderezó, alejándose de la puerta. “Está bien. Vamos a preguntarle.”

   “¿Ahora?”

   La señorita Algrave caminó con pasos largos por la galería superior hasta llegar a una puerta decorada y tallada, Sensibilidad la seguía. La agente golpeó la puerta bruscamente. 

   “Adelante,” dijo la voz de la Marquesa.

   La señorita Algrave ingresó a la habitación. Sensibilidad la seguía, y cerró la puerta a su espalda. 

   La habitación estaba pintada de color azul como el de Wedgewood. Contra el fondo, la Marquesa con su vestido blanco parecía una diosa agotada. Estaba sentada en un escritorio decorado de palo santo, y Lupe enrollaba espirales de su pelo en un moño complicado.  

   La Marquesa les dio un vistazo a través del espejo, sus ojos parpadearon. “Señorita Algrave, ¿qué has hecho?”

   “No tengo que ver con la muerte de Raines,” dijo la señorita Algrave. “De hecho, nos preguntábamos si usted sabe algo sobre eso”

   “No lo sé. Pero alguien en esta casa es responsable. Si ninguna de ustedes dos acabaron con el hombre, entonces sólo hay una persona que pudo haberlo hecho.”

   La señorita Algrave asintió. “¿El señor Night?”

   Sensibilidad se sobresaltó. “¿El señor Night? ¿Pero por qué él mataría al señor Raines?”

   “Mi querida señorita Grey,” dijo la Marquesa, “no has estado involucrada en este juego como lo he estado yo, por lo que no tienes una mente suspicaz. ¿Pero no te has preguntado sobre la aparición del señor Night aquí? ¿Sobre su interés en ti?”

   Sensibilidad se encogió, y sentía que la sangre palpitaba en su cabeza. 

   “Además,” continuó la Marquesa, “si mi hijo o nieto estuviesen tramando algo con La Marca, lo sabría. Si tú no mataste al señor Raines, y si la señorita Algrave es inocente de este crimen, entonces él es la única persona que queda.”

   “¿Cómo quiere me encargue de él?” preguntó la señorita Algrave.

   “Por el momento, no hagas nada,” dijo la Marquesa. “Si el señor Night está tramando algo con La Marca, entonces quizás lo podemos usar para que nos guíe al tío de la señorita Grey.”

   Sensibilidad juntó sus labios. Don Diego y Don Eduardo habían conocido al hombre. Podrían haber tenido sus motivos para deshacerse de él. Apretó su mandíbula. No podía creer que el señor Night fuese un asesino. No quería creerlo, y ese era el problema. 

   Y aunque la Marquesa y la señorita Algrave se declaraban inocentes, ella no era ingenua. No podía creen en sus palabras al pie de la letra. 

    

   





   



Capítulo 18

   El pasto aún estaba húmedo cuando Sensibilidad salió de la casa y caminó hacia los establos. Asintió a los sirvientes que alimentaban a los animales, y fue de un compartimiento al otro. Había  un caballo extra alojando allí, un par de bolsas de montura colgaban sobre la caja del compartimiento.  Entonces Raines había llegado a caballo. Era extraño que ella no hubiese escuchado el golpe de las pezuñas. ¿Habría el dejado el caballo junto a la puerta y caminado hacia el rancho? Si ese fuera el caso, ¿entonces había alguien traído su caballo al establo? ¿Su asesino?

   Ella hurgó en las bolsas y las encontró vacías. El caballo, una encantadora criatura negra con un resplandor plateado sobre su cabeza relinchó. Ella acarició su costado. Pero no tenía pistas que darle, por lo que continuó con su misión.  

   En el cementerio de la iglesia, dos indios estaban metidos en el suelo hasta las rodillas, cavando. El  franciscano permanecía de pie a su lado. Apuntó hacia el suelo, y su sotana se inflaba por la brisa. “Sigan trabajando.”

   Evitando su mirada, ella se dio prisa en pasarlos, hacia el lado opuesto de la iglesia y su jardín de hierbas.  

   Al llegar a la entrada de piedras bajas, se detuvo. Lavanda, en donde se inclinaba un moscardón gordo, se inclinaba por la brisa. El viento ondeaba las hojas del gran roble, y por un momento el árbol pareció estar más que vivo, como un animal, salvaje.  

   Algo se agitó en su pecho. ¿Entusiasmo o temor? 

   Levantando sus brazos, se paró sobre la pared de roca. Una quietud se dejó caer como un telón. Se detuvo, inhalando el aroma de las hierbas y pasto silvestre. Sus músculos se relajaron, y ella inclinó su cabeza hacia atrás, mirando las nubes esponjosas que flotaban al pasar por sus ojos entre cerrados. Fuese lo que fuese la criatura que pensó que había visto,  este lugar no tenía amenazas. El jardín le daba la bienvenida, y ella era parte de él. 

   Sensibilidad paseaba sin prisa por los senderos, y su cabeza se inclinó. Algo captó su vista, y se retiró del sendero, se arrodilló, su vestido se arrastraba en la tierra fértil. Ella dio un golpecito a un poco de tierra, escarbando con sus dedos, y sacó un nudo de raíces finas y pálidas. Quien quiera que haya sido el jardinero, había hecho un trabajo descuidado. 

   Continuó su camino, con la cabeza hacia abajo, frunciendo el ceño. Se agachó nuevamente y cavó. 

   Levantándose, puso lo que encontró en su bolsillo, y se sacudió las manos. Sensibilidad regresó por el camino donde había venido, alejándose de la iglesia misionera y tomando el camino sinuoso a través de los cerros. Ahora entendía como Raines había muerto. Él había sido su enemigo, pero la forma en que murió era terrible. No había deseado esa muerte para él, miedo y rabia llenaban su garganta.  

   “¡Señorita Grey!” El señor Night llegó a la cima de un cerro y la saludaba.

   Ella caminó despacio sobre el camino, sus labios se separaron. Él caminó hacia su dirección, y su corazón se elevó. Él no podría ser el asesino, no luego de lo que había descubierto.  

   Él se detuvo frente a ella en el camino, con su cabello revuelto, y sus ojos cobrizos medios dormidos.  

   “Señor Night.” Por un momento no pudo decir nada más. El horror de la muerte de Raines, la tensión por la desaparición de su tío, y ahora el alivio al saber – saber realmente – que podía confiar en él la dejaron muda.  

   No podía seguir negando la atracción que sentía por el señor Night, incluso si sólo se había producido debido a las circunstancias. Él estaba aquí, y era amable, valiente. Y ella estaba asustada y sola. Estos sentimientos no eran reales. 

   Era sólo un ridículo enamoramiento.

   Respiró profundamente y se forzó a sonreír. “¿Qué has descubierto?” 

   “Muy poco,” dijo él de forma amarga. “Debido a toda la actividad que hubo en el rancho anoche, es asombroso que el señor Raines no haya sido visto cuando llegó.”

   “¿Ah?”

   Él se dio la vuelta, y siguieron su camino en dirección al rancho. “Don Diego estaba afuera y encargándose de una misión de la que se niega a discutir,” dijo. “Todo lo que dijo es que era un ‘asunto del rancho.’ Afirma que dejó la casa a las once en punto y que regresó alrededor de las tres. Don Eduardo dijo que no podía dormir, por lo que estuvo en la biblioteca hasta las una en punto.”

   “Y nosotros regresamos al rancho alrededor de las diez y media anoche. Pero además de los sirvientes, no vi a nadie más.”

   “Si, lo siguiente que planeo es preguntar a los sirvientes.”

   “Hm. ¿Don Eduardo te ha dado permiso para hacer eso?”

   “He aprendido que a menudo es mejor pedir perdón que pedir permiso,” dijo él. “Y además he oído que uno de los sirvientes ha desaparecido, una mujer joven llamada Rosa.  La sirvienta de la Marquesa, Lupe, no estaba muy contenta por esa pérdida.”

   “¿Creen ellos que ella estaba involucrada en la muerte de Raines?”

   “Parece sospechoso. Pero la explicación más probable es que haya ido a los campos de oro. Este rancho ha estado filtrando sirvientes.” Deslizó su mano por una maraña de su pelo. “Cualquier sea el caso, temo por su seguridad.”

   “¿Cualquier sea el caso? ¿Qué tan peligroso son los salvajes de este territorio?”

   “No son las bestias a lo que Rosa debe temer. Una mujer india solitaria sera considerada una esclava que ha escapado y tratada como tal.”

   “Pero ella no es una esclava. Me dijeron que los indios eran libres en el territorio de California.”

   “¿Ah? Y aun así no pueden marcharse por miedo a ser castigados o asesinados. Incluso si ese castigo viene de otra persona, ¿los llamarías libres?”

   No, no los llamaría libres. “Pero… la esclavitud es ilegal.”

   Él suspiró, repentinamente luciendo cansado. “Si, pero hay una diferencia entre tener una ley y su aplicación. La ley implica las dos cosas – orden y ley. Sin leyes aplicadas con equidad, hay tiranía. Sin aplicación de las leyes, se obtiene la anarquía. Y el territorio de California está en un estado de anarquía.”

   Se frotó el brazo, sus interiores se contraían.

   “Una vez me preguntaste porqué había venido,” él dijo. 

   Ella permanecía en silencio.

   “Hace cuatro años, en Filadelfia, mi madre fue asesinada, envuelta en un disturbio.”

   Sensibilidad se detuvo en el camino, se giró hacia él, y puso una mano sobre su hombro. “Dios mío. Lo siento mucho.”

   “Era viuda. Estábamos solos, queríamos un comienzo nuevo.”

   Sensibilidad solo asintió, sintiendo que él no quería su lástima. Ella conocía muy bien el dolor de una pérdida, y sólo se podía imaginar cómo la ilegalidad que había tejido sus tentáculos en el territorio de California lo podrían afectar, cómo él desearía pelear contra ello. 

   Continuaron caminando hacia el rancho. 

   “¿Qué hará ahora Don Eduardo?” preguntó ella.

   El señor Night la observaba, su expresión era profunda, evaluando. “Él se encuentra en una posición difícil. Un hombre que apenas conoce ha sido encontrado muerto bajo circunstancias sospechosas en su rancho. Eduardo y su hijo tienen sus manos ocupadas manteniendo el lugar. Sus vaqueros quienes se encargan del ganado se han marchado, presos por la fiebre del oro, y muchos de los indios han desaparecido en medio del caos. Pero la pérdida de los vaqueros  – sus cowboys – es el verdadero problema. No puede encargarse del ganado sin ellos. Debido a que el rancho está ubicado muy lejos de los campos de oro, Don Eduardo no ha sido sobrepasado por ocupantes ilegales – una crisis con la que muchos de sus compañeros rancheros están luchando. Pero las cosas no son fáciles aquí.  Una muerte es un asunto complicado. Él debe tomar cartas en el asunto.”

   “Y Rosa es un chivo expiatorio conveniente.” Ella asintió rápidamente. Él deseaba tomar cartas en el asunto, y ella también. “Entonces debemos descubrir la verdad rápidamente, antes de que acusen a la persona equivocada. Quizás yo debo preguntar a las sirvientas femeninas. Causará menos alboroto, y ellas se sentirán más abiertas al hablar con otra mujer.”

   El resopló asintiendo. “¿Qué dijo la señorita Algrave sobre ella?”

   “Aseguró su inocencia, y la Marquesa también.”

   “Entonces no llegamos a nada.”

   “No completamente,” dijo Sensibilidad. “Creo que descubrí qué mato al señor Raines. Hay una flor llamada  flor de la muerte que crece en el jardín del franciscano. El Padre le dijo a la señorita  Algrave que era hierba y la arrancó cuando le preguntó sobre esa flor. Y no muy lejos de ese lugar encontré signos de que otra flor de la muerte ha sido arrancada del suelo.” Era cierto, la persona que la había tomado  podría haber sido el señor Night. Pero dudaba que él tomase tanto tiempo paseando por el jardín del fraile. Era más probable que haya sido alguien del rancho, alguien que hubiese sabido que la planta estaría allí. Las posibilidades estaban a favor del señor Night, y ella se aferraba a ellas. 

   “¿Una flor de la muerte?”

   Ella sacó un bulbo del bolsillo de su falda. “Su bulbo es mortal. Síntomas de envenenamiento incluyen salivación excesiva, confusión, vómito, coma, y por último, la muerte.” 

   Él la miró fijamente. “¿Eres una experta en venenos?”

   “Sé qué plantas no se debe comer. A menudo es confundida por una cebolla silvestre, o un bulbo real, que es comible.”

   “Pero debido a la forma en que describiste la reacción del padre, parece que él no la ha confundido.” Él frotó su mandíbula con sus nudillos. “¿Dices que él te la mostró?”

   “No, la señorita Algrave la encontró.” Era un alivio tener a alguien con quién pudiese hablar libremente. Se permitió disfrutar de la calidez de su presencia, incluso si no significaba nada. 

   “Extraño,” dijo él. “Me pregunto por qué no te advirtió, si es tan fácil de confundir con una planta comestible. Él es un herbolario. Debe haber sabido que era mortal.”

   “Tuve la impresión de que no quería angustiarnos.”

   “El Padre es demasiado cortés. Si el pasara más tiempo con el sexo opuesto, sabría que la mayoría de las señoritas pueden morderse las uñas. ¿Y cómo fue que te encontraste con el señor Raines?”

   “La brújula me guió a él, hacia el éter alrededor de su cuerpo.” 

   “¿Viste la misma concentración de éter alrededor de su cuerpo que vimos cerca del montículo? Frunció sus cejas.

   “Si,” dijo ella lentamente. “Quizás ya que la muerte es una transición, su presencia causa una concentración de lo Intermedio y del éter.”

   “Lo que sugeriría que el montículo que descubrimos era un montículo de entierro de algún tipo, y…”

   “¿Qué?”

   Él sacudió su cabeza. “Nada. He encontrado montículos de entierro en el territorio anteriormente, hechos de conchas. Este era distinto, y tuve la sensación de que tenía otro propósito. Puede que no sea importante, pero señorita Grey, siguieron que no comparta el descubrimiento de su padre con nadie por ahora.”

   “Dado el interés de La Marca, no tenía intención de hacerlo. ¿Pero qué es lo que te preocupa?”

   “Sólo una idea que tengo. ¿Confías en mí?”

   Sensibilidad reprimió una risa amargada. ¿Lo hacía? Él era el único en que ella confiaba.  

   Asintió. 

   Caminaron de vuelta al rancho, separándose antes de llegar a la puerta principal. Él se dirigió hacia los establos, sus movimientos eran fuertes y decididos.

   Sensibilidad se abrió paso a la cocina, una pequeña casa de adobe separada de la casa principal, y merodeó por la puerta abierta.  Dos mujeres indias se movían afanosamente dentro de la cocina de ladrillos pintados de color blanco, sus movimientos eran bruscos, tensos. El calor de un horno con forma de colmena irradiaba hacia la habitación. 

   Una de las sirvientas se dio vuelta. Sus miradas se encontraron. La mujer joven se sobresaltó, y dejó caer un pocillo que estaba entre sus brazos. Se hizo añicos en el piso irregular de madera. La masa gruesa se hundió, y se aplastó. Dando un grito de exasperación, se arrodilló y enrolló la masa pasándola sobre los restos del pocillo roto. Se pegaron en la masa hasta que parecía un puercoespín deforme y el piso estuvo limpio de desechos. Sólo quedó el rastro de harina. 

   La cocinera tiró su paño sobre el mesón y maldijo duramente.  

   “Lo siento mucho.” Avergonzada, Sensibilidad  tomó una toalla húmeda que estaba sobre la mesa.  

   La sirvienta más joven le quitó la toalla de las manos. Ella sacudió su cabeza, provocando que sus gruesas trenzas se balancearan. “No. Nosotras limpiaremos.”

   La cocinera continuó revolviendo la cacerola, su cuchara producía un ruido metálico al chocar con los bordes.  

   “Lo siento,” repitió Sensibilidad con voz débil. Dentro de la cocina, el calor del horno era agobiante.  

   “Le podemos traer algo, ¿señorita?” la más joven preguntó.

   Sintiéndose no bienvenida, Sensibilidad se deslizó sobre un banquillo que había junto a la mesa gruesa. “He estado buscando a Rosa, pero al parecer nadie sabe dónde está.” 

   La cocinera se puso rígida. Sin dar la vuelta, preguntó, “¿Por qué está buscando a Rosa?”

   “Para preguntarle sobre una planta que encontré en el jardín.” Era una respuesta tonta, y sus mejillas enrojecieron. No tenía idea si Rosa sabía algo sobre hierbas. 

   La cocinera tomó un cuchillo de un gancho que estaba sobre la pared. Su filo brilló en la oscuridad, y lo puso entre sus manos, examinándolo. “Rosa no está aquí.”

   Cautelosa, Sensibilidad observó el cuchillo. “¿Sabe dónde está?”

   “No, Señorita.”

   “¿Cree que ella puede haber ido a El Dorado?”

   La cocinera aflojó un poco el cuchillo, y al hacerlo torpemente, se dibujó una delgada línea roja en su dedo. Ella puso el dedo sobre su boca y succionó. “¿Una mujer sola en los campos de oro, señorita? No. No, no, no.”

   “Entonces quizás usted me puede ayudar.” Sacó el bulbo de su bolsillo. “Puede decirme—”

   La cocinera la agarró de la muñeca. La presión con la que lo hacía era fuerte, dolorosa, pero Sensibilidad estaba demasiado asustada para protestar.

   “¿De dónde sacó eso?” preguntó la cocinera. 

   “De la iglesia misionera,” respondió Sensibilidad tartamudeando.

   Hubo un siseo inspirado. “Ke-gus.” La mujer más joven cubrió su boca con su mano, y sus ojos se agrandaron. 

   La cocinera giró en su dirección, retándola en un lenguaje que Sensibilidad no comprendía. 

   “¿Ke-gus?” preguntó Sensibilidad. “¿Qué es eso?”

   La cocinera tomó la raíz de los dedos débiles de Sensibilidad y la guardó en el bolsillo de su delantal.  “No es nada, Señorita – una vieja superstición. Teresa es joven y se alborota fácilmente. Cree que esta flor – la que nuestra gente llama ke-gus – es de mala suerte. Pero no es bueno traerla a la cocina, no es una planta saludable.”

   “Supongo que ha respondido mi pregunta. Gracias.” Dijo Sensibilidad poniéndose de pie. “Pero aun me gustaría hablar con Rosa. ¿Cree que encontró un lugar mejor en otro rancho?”

    “¿Dónde hay un lugar mejor que éste?” preguntó la cocinera. “Es una chica estúpida que tiene la cabeza llena de tontas supersticiones, y por eso se fue.”

   “¿Supersticiones?” Sensibilidad cogió una cuchara de madera que estaba sobre la mesa. 

   “Rosa no era tonta al estar asustada.” Teresa se agachó y trapeó la harina del suelo. “El Maligno se llevó a ese hombre — ¿vio el terror en su cara? Y Pedro vio el espíritu del hombre blanco caminando anoche.”

   “Tonterías.” La cocinera le dio a Teresa una mirada de advertencia. “El Padre vino al rancho y envió su espíritu al cielo. No dejes que otros te escuchen decir esas cosas.” 

   Sensibilidad hizo rodar la cuchara entre sus palmas. “¿Están los otros asustados? ¿Cree que más personas dejarán el rancho?”

   La cocinera se encogió de hombros. “No. ¿A dónde iríamos?”

   “Entonces tal vez Rosa tenía un hombre joven—”

   La cocinera tomó el cuchillo y atacó a una zanahoria. “No hay un hombre joven. Ella no traicionaría a la iglesia. Sabe que es incorrecto casarse a menos que obtenga permiso del buen Padre.”

   Las cejas de Sensibilidad se fruncieron. La mayoría de las mujeres necesitaban el permiso de su familia para casarse. Pero el Padre no era parte de su familia. Esto era diferente. Al recordar las palabras del señor Night, un inútil sentimiento de indignación apareció en su pecho.

   “Si no sabe a dónde fue,” dijo Sensibilidad, “¿sabe cuándo se fue Rosa?”

   “Ella no estaba en su cama cuando desperté esta mañana, Señorita,” dijo Teresa.

   “¿Cree que regresará?”

   “No le dijo a nadie a donde iba.” La cocinera apuntó hacia la puerta con el cuchillo. “Salió de la casa temprano, antes de que alguien despertara.”

   Así que Rosa desapareció  antes de haber descubierto el cuerpo. “Ha pasado un poco menos de un par de horas,” dijo Sensibilidad. “¿Por qué todos piensan que se fue para siempre?”

   “Rosa no está donde se supone que debiese estar,” dijo la cocinera. “No le dijo a nadie a donde se dirigía. Fue una tonta al irse, pero será más tonta si regresa. ¿Por qué nos hace esas preguntas? ¿Por qué se preocupa por Rosa?” 

   Las mujeres la miraban fijamente, y la temperatura en la cocina se volvió mucho más helada, a pesar del calor del horno. 

   “Bueno.” Sensibilidad aclaró su garganta. “Gracias.” Dijo, alejándose del lugar. 

   Sensibilidad intentó una entrevista con otros sirvientes de la casa. Sus respuestas eran concisas, y apenas fue posible se largaban a toda prisa para seguir con sus quehaceres. Ella persistió hasta que Lupe la atrapó, y le dio puñetazos en la oreja a una pobre mujer que había estado entrevistando. Con el pecho apretado con culpa, Sensibilidad atravesó la entrada al salón, caminando hacia las escaleras. 

   Se sentían voces masculinas que iban de la puerta abierta a la biblioteca, hablando en español, y Sensibilidad se detuvo.

   “Estamos perdiendo el tiempo,” dijo Don Diego, sus palabras entrecortadas. “En este momento ella podría estar en cualquier lugar.”

   “Baja tu voz,” gruñó su padre. “Es sólo una sirvienta. Si se quiere ir, deja que lo haga.”

   “Una sirvienta! ¿Acaso soy el único que se ocupa del rancho? Hemos perdido docenas desde se supo sobre el oro.”

   “No puedes estar pensando que ha ido a los campos de oro.”

   “Necesitamos traerla de vuelta.”

   Una mano golpeó el hombro de Sensibilidad, lo que la hizo saltar.

   “¿Estás escuchando algo bueno?” Susurró la señorita Algrave. Hoy vestía un corsé rojizo moteado con amarillo, y una falda de color amarillo que combinaba. Borlas colgaban de los puños de sus mangas estrechas.

   “Justo estaba yendo hacia mi habitación.” Sensibilidad subió la escalera dando pisadas fuertes, y la señorita Algrave la seguía. Ella golpeó fuerte la puerta, esperando que la mujer captase la indirecta y la dejase sola, pero la agente la siguió dentro de la habitación. 

   La señorita Algrave arrastró un dedo enguantado a lo largo del mantel de la chimenea, y lo levantó para inspeccionar. “Puede que el rancho esté perdiendo sirvientes, pero aun saben cómo cuidar a sus huéspedes.”

   La cama de Sensibilidad estaba hecha, su reloj y brújula yacían sobre la mesa recientemente encerada. Pero sentía un cosquilleo en su cuero cabelludo de inquietud. “¿Qué quieres?”

   Paseando por el escritorio, la crinolina de la señorita Algrave crujía bajo su vestido. “Es hora de que comencemos con la falsificación. Tenemos el diario en blanco. Todo lo que necesitas hacer es llenarlo con la información técnica falsa.”

   “Desafortunadamente, aún no he terminado mi traducción,” dijo Sensibilidad. “Pero si me das el diario en blanco, puedo comenzar.”

   La señorita Algrave pestañeó, atónita. “¿No está terminado? Pero sabías que teníamos una fecha límite.”

   “Pero ahora que el señor Raines está muerto, eso ha cambiado, ¿no es así? ¿O has estado en contacto con alguien más de La Marca?”

   “No, no lo he hecho. Señorita Grey, ¿estás segura de que no envenenaste al señor Raines?”

   “Qué forma más amable de expresar esa pregunta. Sí, estoy muy segura. Lo siento, pero esta traducción simplemente ha tomado más tiempo del que esperaba.”

   “Es gracioso. Antes de que Raines fuese asesinado, estabas en llamas por terminar. Ahora no pareces tan interesada.”

   Sensibilidad la miró fijamente, sin pestañar. “Haré todo lo que sea necesario para recuperar a mi tío.”

   La señorita Algrave no dijo nada, y el momento se alargó. Finalmente, asintió. “Si me das lo que has terminado, puedo comenzar con la falsificación mientras completas el resto de la traducción. No sabemos cuándo La Marca exigirá el intercambio, y prefiero que estemos listas.”

   “¿Pero cómo sabrás que escribir?”

   “Comenzaré con lo que sea que hayas traducido.” La señorita Algrave estiró su mano. 

   Sensibilidad la observó durante un tiempo. “Si insistes.” Le entregó un manojo de apuntes traducidos. 

   La señorita Algrave hojeó las páginas sueltas. “¿Y si sólo cambio las temperaturas y materiales? ¿Será eso suficiente para impedir que quien obtenga esto cree las invenciones de tu padre?”

   Este era el momento en que Sensibilidad le dijese que ya había hecho las alteraciones, que la “traducción” que sostenía la señorita Algrave había sido totalmente alterada. Pero ella simplemente sonrió. “Si, eso estaría bastante bien.”

   La señorita golpeteó la orilla de la maraña de papeles sobre la mesa, para enderezar las páginas. “Entonces, ¿qué fue lo que descubrió tu padre?”

   “Es más una invención que un descubrimiento, un método para obtener energía del éter.”

   “¿Energía? ¿Una fuente de poder? ¿Cómo?”

   “Me temo que es irrelevante. Desconfío de su practicidad.”

   “¿Por qué?”

   “Porque no he tenido la oportunidad de probar el aparato.” Movió su mano en dirección al diario. “Nunca vi una versión completa del laboratorio de mi padre. La Marca confiscó todo lo que había en él, a excepción de los objetos que pude esconder. Así que debo asumir que nunca construyó esa cosa, o no estarían tan decididos en tener este diario.”

   “Quizás no saben cómo hacerlo funcionar.”

   “Quizás.”

   “¿Podrías construirlo? ¿Guiándote por estos apuntes?”

   “Mi padre era un genio,” dijo Sensibilidad. “Yo sólo soy una reparadora.” Afuera de la ventana, un arrendajo se posó sobre una rama del roble y ladeó su cabeza. Su pecho se apretó. Nunca podría estar al nivel de su padre. Pero ¿era lo que deseaba? Él había hecho saltos mentales extraordinarios,  pero también había hecho grandes sacrificios – dinero, tiempo, Sensibilidad.

   “Eso es lo que dices,” dijo la señorita Algrave, “pero pareces entender muy bien su trabajo.”

   Ella arrancó su mirada de la ventana. “¿Por qué necesitaría que construyese sus diseños? Después de todo, su gobierno—”

   “No necesito que lo hagas. Solo me gustaría saber dónde estamos paradas. Y deberías saber que mientras estás perfectamente escondida en el rancho, hemos pedido refuerzos. Y llegarán al fondo de la muerte del señor Raines.”

   “Me alegra saberlo. ¿Me estás avisando que no debo dejar el lugar?”

   “Exactamente. Me alegra que entiendas a lo que me refiero.”

   “¿Entonces ya no piensas que el señor Night está dentro de los posibles culpables?”

   “Creo que el señor Night tiene sus propios planes. Deberías tenerlo en mente antes de salir a dar vueltas con él a la luz de la luna.”

   Sensibilidad resopló. “No tengo idea de lo que quieres decir.”

   “Oh, Creo que me entiendes lo suficientemente bien. Y si tu tío aún sigue con vida, no importa lo que hayas hecho, lo traeré de vuelta.”

   Ella palideció. “Entonces piensas que él puede no estar—”

   “No tengo forma de saberlo, pero debemos considerarlo. Con el señor Raines muerto, no sabemos quién está a cargo de tu tío, o lo que puedan hacer. Así que no pienses en hacerme enojar aún, señorita Grey. Todavía soy tu mejor opción para encontrarlo.”

    

   





   



Capítulo 19

   Sensibilidad caminaba lentamente, con la mirada fija en el camino de tierra ante ella. Su rostro se arrugaba con preocupación e irritación.  No se daba cuenta de que el sol calentaba su cuello, ni de que la brisa causaba que el pasto se ondeara como las olas del mar. Y estaba molesta. Molesta porque era su segundo viaje hacia la iglesia misionera durante esa mañana. Molesta de que tuviese que morderse la lengua y pretender docilidad cuando la señorita Algrave la regañó. Molesta por seguir siendo controlada por fuerzas de las que no tenía control.  

   Sentía un nudo en el estómago. Necesitaba saber si el descubrimiento de su padre era una bendición o desgracia. 

   Al toparse con la barrera de rocas bajas, miró hacia arriba, sorprendida. Había dado vueltas por todo el camino desde el rancho sin darse cuenta de los alrededores o del paso del tiempo. 

   Sacudiendo su cabeza, se metió por el umbral de piedras hacia el jardín. Un arrendajo se posó en el sendero de conchas rotas e inclinó su cabeza, contemplándola con sus pequeños ojos negros. Saltó dos veces por el sendero y luego se echó a volar, sacudiendo la lavanda con sus alas. El ave desapareció en el gran roble que estaba al centro del jardín. 

   Se acumuló miedo en su estómago. Desató los lentes de protección que llevaba en su cinturón cerca de la cintura y ajustó un cristal de color rosa en su lugar.  

   Lo puso a la altura de su ojo. 

   Éter salía a chorros desde el roble en una fuente luminosa.  

   Mordiendo su labio inferior, caminó un poco pasando la iglesia, hacia una subida baja. El cementerio estaba vacío. Un montículo hecho recientemente y una cruz doblada de madera señalaba que era la tumba de Raines. Puso el lente de protección sobre uno de sus ojos y volvió a mirar. El cementerio era un mar de energía brillante, que surgía entre las lápidas. La iglesia también brillaba, la cruz sobre su puerta centelleaba. 

   “Dios, no,” murmuró. Desastre. Esto era un desastre. Éter concentrado en sitios sagrados. Y una vez que el descubrimiento de su padre se hiciese conocido, esos sitios ya no serían sagrados. Sensibilidad imaginó el diseño de su padre, construido sobre el tocón de este árbol, sobre ese cementerio,  por el montículo extraño en el bosque. Pensó en la energía que rodeaba el cadáver del señor Raines e imaginó batalles en donde pequeños soldados alimentaban los motores de la guerra. La bilis le llegó a la garganta.  

   Una vez que la gente aprendiese cómo usar el éter y dónde se acumulaba, buscarían otros lugares. La demanda de fuentes de poder más intensas y que durasen más tiempo no podría ser negada. Si tan solo ella pudiese desarrollar una tecnología sólida para derramar grandes cantidades de éter desde cualquier lugar… 

   Sacudió su cabeza. Su padre había sido el inventor, el científico real. Ella se engañaba a sí misma, no tenía sus habilidades. 

   Sensibilidad abrió el set de herramientas de cuero atado con una correa en su cinturón. Sacando un  destornillador, desabrochó un cristal color rosa. Lo puso sobre una roca de tamaño mediano. Bajo una mata de romero, fragante tras el calor de la tarde, encontró otra piedra pesada. 

   “Lo siento, padre.” Levantó la piedra, destrozó el cristal antes de que se pudiese arrepentir. 

   Un poco de aceite rosado y fino se extendió desde el vidrio roto. 

   Su pecho se sentía vacío. Tristeza pesada, oscura, que dolía la agobiaba. ¿Era esto hacer lo correcto? El rostro distorsionado del casanovas apareció ante sus ojos, y sus labios se apretaron. Si. Esta información no podía ser compartida. 

   El último cristal rosado yacía helado en su mano. Apretó su puño sobre él, el vidrio se enterraba en su palma. El secreto sobre la creación de estos cristales no estaba en el diario de su padre, que llevaba escondido bajo su pretina. Si destruyese este último cristal rosado, no habría vuelta atrás. 

   Lo sostuvo entre dos dedos y miró a través de él.  

   Una figura avanzó sigilosamente bajo el roble, una ola pequeña en la fuente de éter brillante.  

   Rápidamente, bajó el cristal.  

   No había nadie allí.

   Puso el lente en su ojo. Una rama subió por el roble.  

   Sus labios se abrieron. Como en un trance, agarrando el cristal en su puño, caminó hacia el árbol, atravesándolo bajo su sombra. Algo crujió en las ramas sobre ella.  

   Sintiendo el pulso como golpes secos, levantó el cristal y lo puso sobre un ojo. Un par de ojos verdes la observaban, y su corazón se detuvo.  

   Una cara angosta. Pelo de ramitas. Brazos y piernas cubiertos de una sustancia parecida a la corteza de árbol. No era humano. No era animal. No era real. 

   Se alejó, sacudiendo su cabeza.  

   Dejando caer torpemente el cristal, lo atrapó antes de que cayese en el suelo cubierto de hojas. Dio otro paso hacia atrás, y se alejó de la sombra del árbol.  

   El suelo vibró, un temblor suave, luego se detuvo.  

   Se alejó más apresuradamente. Una suave llovizna de hojas cayó del roble. 

   “¡Señorita Grey!”

   Ella se volvió. 

   El señor Night caminó por el jardín, y el alivio de su llegada la hizo volver a sus sentidos. Metiendo el cristal en el bolsillo de su chaleco, se apresuró en su encuentro, feliz de escapar de esa cosa en el roble. “¿Sentiste eso?”

   “¿Sentir qué?”

   “La tierra se movió.”

   “¿Un temblor? Ocurren todo el tiempo, y nunca son tan fuertes.” Él arqueó una ceja. “No estabas asustada, ¿o sí?”

   “Claro que no.”

   “Porque me es difícil de imaginar que una señorita que viaja sola a otro continente, que  vuela a mitad de la noche con una agente del gobierno—”

   “Señor Night—”

   “¿Señorita Grey?”

   “Estoy bastante segura de que me buscabas por una razón.”

   “Cierto. Quería hablarte y no sé cuándo tendremos otra oportunidad de estar solos.” Algo de barro manchaba el puño de sus pantalones. Su aspecto era rubicundo, como si hubiese estado trabajando en el campo. 

   “¿Dónde has estado?” preguntó.

   “Con Don Diego y algunos de sus hombres, reparando una cerca.”

   “¿Averiguaste algo?”

   “¿Aparte del hecho de que soy mejor abogado que ranchero? No.” 

   “Hablé con algunas de las sirvientas,” dijo ella. “No pudieron decirme mucho, pero si tiene la oportunidad, puede que quiera hablar con un hombre llamado Pedro. Al parecer, afirma que anoche vio el espíritu del hombre muerto caminando.”

   “¿O a los hombres vivos que llegan al rancho? Interesante. Le preguntaré sobre ello. Creo que debieses reconsiderar mi oferta de regresar a San Francisco.”

   “La señorita Algrave insinuó que no tengo permiso para irme.”

   “Tonterías. Eres una mujer libre.” Pero frunció el ceño, y su frente se arrugó. 

   “Señor Night, ¿qué tan bien conoces a Don Eduardo?”

   “En el pasado me ha consultado sobre asuntos legales. Eso es todo.”

   “Claramente eso no es todo, o no hubieses obtenido una invitación para quedarse en el rancho tan fácilmente.”

   Él suspiró. “Tú no comprende a estos Californianos ricos. La hospitalidad es parte importante de su cultura, así como…” Él sacudió su cabeza. “Pero nos estamos alejando del tema, y no puedo quedarme tanto tiempo. ¿Qué más sabes sobre estas concentraciones de éter?”

   “Había pensado que el éter en el montículo en el bosque fue algo fortuito, basado simplemente en el lugar. Estaba equivocada. Lo Intermedio es más fuerte en los lugares relacionados con la muerte, lugares sagrados. Las concentraciones de éter también son más fuertes allí.”

   “Me lo temía. Señorita Grey, esto quiere decir—”

   Ella se rió, pareció que se atragantaba. “Lo sé. Sé lo que quiere decir. Significa la destrucción de espacios sagrados – un colector de éter sobre una catedral, en un cementerio. O peor, significa usar la muerte para alimentar motores y aparatos. Quiere decir que esta información no puede ser divulgada.” Había perdido a su padre, y debía perder su trabajo también. Y ella debía ser quién lo destruyese. 

   “Lo siento.” Dijo él acercándose. “Quizás hay otra forma.”

   “Los conocimientos de mi padre murieron con él, y desaparecerá para siempre una vez que destruya su diario.”

   Él arqueó una ceja. “Lo dudo mucho. Tú—”

   “¡Señor Night!” El padre se acercó a ellos, una banda color carmesí rebotaba a la altura de su cintura, y la sotana negra se ondeaba. 

   “¿Qué pasa ahora?” Dijo el señor Night en voz baja.

   El Padre jadeaba entrecortadamente y se detuvo ante ellos. “Señor Night. Debemos regresar al rancho de inmediato. Don Eduardo está buscando aliados para partir en búsqueda de Rosa.”

   “Es una idea excelente,” dijo el señor Night. “¿Qué lo ha hecho cambiar de opinión?”

   “El descubrir un cuchillo ensangrentado bajo su cama.”

   Sensibilidad respiró con dificultad. Era lo que había temido, pero la realidad la conmocionó. ¿Cuántos morirían debido al invento de su padre? “Entonces ha sido herida o raptada.”

   “¿Raptada?” Dijo el Padre frunciendo el ceño. “Es claro que escape luego de haber asesinado a Raines.”

   “Pero… eso no tiene sentido,” protestó Sensibilidad. “¿Por qué lo mataría? Y el señor Raines no fue apuñalado ni le dispararon. Fue envenenado. Fue un crimen sin que se haya derramado sangre.”

   El Padre le dio un una mirada compasiva. “Usted no examinó el cuerpo detenidamente, señorita Grey, por lo que estoy agradecido. El hombre fue apuñalado. .”

   “¡Apuñalado! Pero…” pero la espuma cerca de sus labios. La expresión horrible en su rostro. Eso significaba que había sido envenenado – una flor de la muerte – cerca, a la mano. Todo apuntaba que había sido veneno. ¿Cómo podría estar tan equivocada? “¿Pero por qué lo mataría? ¿Cuál sería su motivo?”

   “Le tendremos que preguntar una vez que la encontremos,” dijo el Padre. “Señor Night, ¿vendrá?”

   “Claro que sí.”

   “Señor Night.” Gentilmente, tocó su manga y dejó caer su mano. 

   Él captó su mirada con sus ojos intensos. “Me aseguraré de que se haga justicia. ¿Entiendes?”

   Ella asintió. 

   Apresurándose de vuelta al rancho, con el Franciscano a su lado, Sensibilidad no le pudo decir las cosas que deseaba. ¿Qué había querido decir el señor Night con que el trabajo de su padre no moriría? ¿Y cómo podía haberla dejado?

   Pero cuando se separaron en la entrada del rancho, el señor Night se le acercó. “Estarás a salvo aquí con la señorita Algrave, hasta que regrese.”

   Sensibilidad pasó su pulgar por el borde de sus lentes de protección. Sus hombros se tensaron. ¿Qué pasaría una vez que la señorita Algrave descubriese que la traducción de Sensibilidad era un engaño?

    

   Sensibilidad encontró a la señorita Algrave holgazaneando en un sillón en la recepción, con su cabeza inclinada hacia un libro. Levantó la mirada cuando Sensibilidad entró a la habitación. “¿Has terminado la traducción?”

   “No, Yo—”

   “Si no terminas pronto la maldita traducción, la Marquesa—”

   “¿Qué hará la Marquesa?” La señora entró a la habitación, quitándose los guantes blancos.  

   “¿Dónde ha estado?” preguntó la señorita Algrave, cerrando el libro.

   Ella sacudió su cabeza. “En la iglesia misionera, por supuesto. Es jueves, mi día de buenas acciones. No tiene idea de qué tan cansador puede ser.”

   “¿Buenas acciones?” La señorita Algrave se cruzó de brazos. “¿Está jugando a ser la señora de la casa de campo? ¿En este momento?”

   “Yo soy la señora de la casa de campo, y si me desvío de mi horario habitual, se darán cuenta.”

   “Ha habido novedades mientras estuvo ausente,” dijo la señorita Algrave, con su expresión tensa.

   “Eso he oído,” dijo la Marquesa. “¿Supongo que le ha contado a la señorita Grey?”

   La señorita Algrave sacudió su cabeza. “No, pero estoy segura de que ha oído. Una de sus sirvientas, Rosa, se escapó esta mañana, y la hora en que lo hizo es interesante.”

   “¿Ellos piensan que asesinó a Raines?” Preguntó la Marquesa. “¿Que él la atrapó al momento de escapar, que la trató de detener, y que ella luchó?”

   “Eso es lo que ellos creen,” dijo la señorita Algrave. “No es lo que yo pienso.”

   “Es un alivio,” dijo Sensibilidad. “La idea de que Rosa asesinó a ese hombre es ridícula.”

   “No dije eso,” dijo la señorita Algrave. “Rosa puede que sea culpable.”

   “Pero…” Sensibilidad balbuceó. “¡Eso no tiene sentido!”

   La señorita Algrave y la Marquesa se miraron entre sí, y la Marquesa asintió brevemente.  

   “Desde hace un tiempo hemos sabido que había un espía en el rancho,” dijo la señorita Algrave, “pasando información a La Marca. Debe haber sido Rosa. No olvides quién te entregó la carta de Raines.”

   Sensibilidad frunció el ceño. Ella misma debería haberle preguntado a Rosa sobre eso, pero había estado tan asustada frente al pensamiento de la muerte de su tío. Había sido un error estúpido. “Pero ¿apuñalar y envenenar a Raines? Parece un poco redundante.”

   “¿Veneno?” La Marquesa arqueó una ceja. “No tenemos evidencia de eso. Pero definitivamente había una herida de cuchillo en la espalda del hombre.”

   “Hay mucha evidencia del veneno,” dijo Sensibilidad. “El vómito. La espuma cerca de sus labios. El cuerpo contorsionado. Eso no fue el resultado de una herida de un cuchillo.” 

   “¿Y has visto muchas heridas de cuchillo?” Preguntó la Marquesa.

   Sensibilidad se chupó las mejillas, el tamborileo de la sangre a través de sus venas resonaba en sus oídos. Era inútil discutir, aun así no podía detenerse. “Claro que no. Pero poseo un entendimiento fundamental de curación y anatomía.”

   La Marquesa estrechó sus manos frente a su estrecha cintura. “Me temo que no tenemos forma de saber si el señor Raines fue envenenado—” 

   “¡Sobre todo debido que el cuerpo ya está enterrado!”

   “Pero la herida de cuchillo era bastante definitiva.” dijo la Marquesa poniéndose cómoda en el diván floreado.

   “No vi sangre sobre el cuerpo,” dijo  Sensibilidad. “Lo más probable es que la herida de cuchillo haya sido infligida posterior a la muerte.”

   “E infligida en otro lugar.” La boca de la Marquesa se estrechó. “No fue asesinado en el armario, señorita Grey. No sabemos dónde fue asesinado, y la sangre puede haber sido limpiada.”

   “Aun así.” La señorita Algrave tamborileaba sus dedos sobre el tablero. “Hay algo extraño sobre este asunto. Creo que debo ir con el equipo de búsqueda.”

   “No seas ridícula. Mi hijo nunca permitiría que una señorita participase en esa expedición.”

   “Nunca sabrá que estoy ahí,” dijo la señorita Algrave. “Encontraré a Rosa primero. Sabe que soy buena rastreadora. Y si es que en efecto trabaja para La Marca, necesitamos sacarle algunas respuestas. Puede que no tengamos la oportunidad si no me interpongo en esto.”

   La Marquesa frunció sus labios. “Muy bien. Traiga a Rosa de vuelta viva, señorita Algrave. Y señorita Grey… Los acontecimientos están pasando de forma bastante rápida. Tomar tiempo en completar su traducción del diario es un riesgo muy grande. Nuestra principal prioridad debe ser el original. Necesita estar protegido en un lugar más seguro que bajo su colchón. Entréguemelo, y me aseguraré de que esté a salvo.” 

   “Por supuesto.” Arrastrando los pies, Sensibilidad se dirigió a la puerta y miró hacia atrás. La Marquesa y la señorita Algrave estaban de pie conversando de forma cercana. La agente miró en dirección a Sensibilidad y sus miradas se cruzaron. Sonrojándose, Sensibilidad se fue corriendo. 

   Un golpe amortiguado de pezuñas de caballo hizo eco a través del salón de entrada. Con el corazón viniéndose abajo, en picada, abrió las puertas altas que se balancearon, una ráfaga de viento presionaba su vestido contra sus piernas. El señor Night partió cabalgando con los demás, y la tierra formaba una nube de polvo tras sus pasos. 

   Agarrando  su bastilla en alto, Sensibilidad corrió por las escaleras hacia su habitación. Se arrodilló ante la chimenea y puso su mano sobre  un bulto de madera carbonizada. No tenían ni chispas de calor ni hilo de humo. 

   Retiró el diario de debajo de su pretina. Su tapa de cuero se sentía tibia en su mano, suave como algo viviente. Nunca había quemado antes un libro, y parecía ir contra su naturaleza. Pero energía extraída de la muerte sería algo inhumano. Era lo que debía hacer. 

   Sensibilidad abrió el diario al medio y jaló un puñado de páginas. Resistieron, rompiéndose en pedazos dentados como si pelearan por sobrevivir. Arrugándolas formando pelotas, las lanzó en la chimenea y les prendió fuego. Se enroscaron y echaron humo, la tinta de la caligrafía inclinada de su padre brillaba antes de que el papel se ennegreciera hasta convertirse en cenizas. Tiró otro puñado de páginas, y las encendió usando las llamas del fuego, y luego otro.  

   Una chispa voló hacia afuera, encendiendo su vestido. Ella lo apagó con sus manos descubiertas y se alejó un poco. Su rostro se entibió debido al calor que se producía al quemar papeles.  

   Continuó quitando más páginas.

   “¿Qué estás haciendo?” La Marquesa estaba de pie junto a la puerta, sus ojos oscuros en llamas. 

   “Lo siento, Marquesa. Pero este libro no puede—”

   “Lupe. Detenla.”

   La sirvienta apareció desde la espalda de la Marquesa. 

   Sensibilidad lanzó otro puñado de papeles en las llamas. 

   Lupe la sujetó, luchando.  

   La Marquesa tomó un florero del escritorio y extinguió el fuego. 

   “Usted no entiende.” Sensibilidad luchaba por deshacerse de Lupe. “¡Es demasiado peligroso! Morirán más personas.” 

   “En este momento sólo debieses estar preocupada sobre una vida, la tuya. Lupe, al granero.”

   Lupe llevó a rastras a Sensibilidad, quien balbuceaba, bajando por las escaleras y a través de una puerta trasera.  

   Las sirvientas que encontraron en el camino le desviaron la mirada, y un frío sentimiento de horror golpeó su corazón. Estaba sola.  

    

   





   



Capítulo 20

   Alejando gallinas y con sirvientes apresurándose, Lupe arrastró a Sensibilidad  por un patio amplio hasta una casa de adobe. La puerta era gruesa, impenetrable. 

   Con una mano, Lupe levantó la viga pesada. Con la otra, empujó a Sensibilidad. 

   Se tropezó en el interior, y tuvo tiempo suficiente para agarrar sacos de grano, barriles de madera, y piso con tablas de madera que se desteñía quedando de color gris. Luego la puerta se cerró, sumergiendo la habitación en la oscuridad. 

   Sensibilidad no se molestó en golpear la puerta ni en gritar. El sonido de la gruesa viga volviendo a su lugar le indicó que sólo obtendría astillas para su sufrimiento. Y las miradas que desviaban los otros sirvientes la convencieron que sus gritos pidiendo ayuda serían ignorados.  

   Con las manos temblando, Sensibilidad alisó la parte delantera de su vestido y dio un largo respiro, estremeciéndose. Bueno. Había sospechado que la Marquesa reaccionaría de mala forma al enterarse de la destrucción del diario, ¡pero hacerla prisionera! Sensibilidad sacudió su cabeza. No podía pensar en eso ahora. Ya estaba hecho, y ella estaba allí, necesitaba encontrar la forma de escaparse. 

   Quitándose el polvo de las manos, ensanchó sus ojos, esforzándose por ver en la habitación oscura. Un rayo de luz del sol se inclinaba bajo la puerta, proporcionando algo de luz débil. Al ser un granero, la habitación debiese ser acogedora para mantener lejos a los roedores. Pero ¿quizás no siempre había sido un granero?

   Movió sacos y cajas lejos de las paredes, buscando por dónde escapar. Sudor humedecía su corpiño, y su respiración se volvía más rápida.  

   ¿Había quedado lo suficiente del diario para que la Marquesa se dé cuenta que la traducción era falsa?  O peor, ¿había quedado lo suficiente para que la Marquesa reconstruya los diseños de su padre? ¿Para comprender la ciencia que su padre había descubierto? Un sabor amargo se elevó por la parte posterior de su garganta. 

   No, se negó a perder la esperanza. Además, la Marquesa no podría mantenerla prisionera para siempre. Jadeando, Sensibilidad arrastró un saco de grano por el suelo. 

   Secó el sudor sobre  sus cejas, su pecho se agitaba debido al esfuerzo. En algún momento,  el señor Night regresaría. O al menos alguien necesitaría sacar grano del granero. 

   Sensibilidad levantó una caja, y se resbaló de sus brazos, chocando en el suelo al lado de su pie. Saltó hacia atrás, maldiciendo. Un pie roto sería el fin de cualquier oportunidad de escape. 

   Arrastró un barril lejos de la pared. Y qué había sobre la señorita Algrave? Lamentablemente, Sensibilidad admitió que la joven mujer probablemente seguiría las órdenes de sus superiores. Sensibilidad no podía esperar ayuda del distrito. 

   Se quedó de pie en el centro de la habitación, jadeando. Entonces. No había puertas ni ventanas escondidas. El granero estaba bien hecho, y la puerta era la única salida. Obstruida con barricadas desde afuera, la única forma por la que podría salir por la puerta sería sacando el tablón. Buscó por herramientas de metal en su set de herramientas en miniatura. Ninguno servía para esa tarea. 

   Sin embargo, era extraño que la Marquesa la haya dejado quedarse con sus herramientas. Y con sus lentes de protección – abrochados en su cinturón – y con el reloj de bolsillo también. Palpó el último, que colgaba de su chaleco. La señorita Algrave parecía conocer el valor de esos artefactos. ¿Por qué no lo sabía la Marquesa? ¿O la señorita Algrave no era tan lean a la Marquesa como creía?

   Se instaló en un cajón de madera para pensar, un saco de grano la  sostuvo haciendo como de cojín. La luz se desplazaba bajo la puerta, se volvió gris y luego desapareció por completo. Sensibilidad tocó los lentes de protección que se encontraban en su cinturón, pero decidió no usarlos. Los lentes de visión nocturna sólo revelarían la visión deprimente que había estudiado durante toda la tarde.

   Acompañada por estos pensamientos pesimistas, dormitaba irregularmente. 

   La puerta se abrió. 

   Se sacudió al despertarse, enceguecida por la luz de una linterna, levantó su mano para cubrir sus ojos. 

   Con la cara expresando sospecha, Lupe se movió con pesadez hacia adentro, sujetando en alto un farol. Sondeó la habitación. Cuando pareció satisfecha, asintió hacia la puerta que se encontraba abierta. 

   La Marquesa se adelantó a la sirvienta y lanzó un manojo de papeles en dirección a Sensibilidad.  “Alterados. Disparates. ¿Pensaste que no descubriría tu engaño?”

   Sensibilidad se enderezó en su asiento. “No. Simplemente esperé que le tomaría más tiempo.”

   “Entendías muy bien el diario de tu padre como para crear una sumamente lista copia confusa. Desafortunadamente, no puedo confiar en que no intentarás el mismo truco de nuevo.”

   Sensibilidad apretó sus lentes de protección, sus nudillos se pusieron blancos. “¿Entonces que hará? ¿Me matará? ¿Y cómo explicará mi cuerpo a Don Eduardo?” Su voz tembló.

   “Podrías perderte en el  bosque, como los niños de Hansel y Gretel, y nunca ser encontrada. O tropezar y caer por las escaleras. O podrías ser atacada por un oso  – aún hay algunos por ahí – o incluso por un león montañés.”

   Sensibilidad luchó por controlar su respiración, controlar su miedo. “No es el tipo de comportamiento que uno esperaría de una agente del gobierno.” 

   “No trabajo para los Americanos.”

   “¿Y la señorita Algrave?”

   Los labios de la Marquesa se retorcieron. “La señorita Algrave hace lo que le digo.”

   “¿Cuál de ustedes envenenó al señor Raines?” Se estaba retrasando, necesitaba pensar. Tenía que haber una forma de escapar. Pero no podía ver más allá de las dos mujeres. “Vamos, él fue apuñalado luego de morir para poner a Rosa como sospechosa, ¿no es así? ¿Qué han hecho con ella?”

   “Por supuesto que lo envenené. Eres más lista de lo que pareces.”

   “Pero ¿no lo suficientemente inteligente?” La risa de Sensibilidad fue un susurro de hojas que se quiebran. 

   “Por nuestro bien, esperemos que no sea cierto.” La Marquesa sacó un revólver del bolsillo de su vestido y se alejó de la puerta. Movió el arma hacia la puerta que permanecía abierta, hacia la libertad.  “Vamos.”

   Sensibilidad dudó, no estaba segura de si sus extremidades temblorosas podrían mantener su peso. 

   De paró del cajón, y salió por la puerta, sus hombros estaban tiesos, esperando que en cualquier momento sentiría la explosión de una bala en su columna.  

   La Marquesa le ordenó detenerse ante una puerta abierta en otra construcción anexa oscura. Lupe la empujó hacia el interior. 

   Se golpeó la cadera contra una mesa de madera. Algo metálico retumbó en el suelo. 

   Lupe elevó un farol, iluminando mesas maltratadas y bancas rotas, marcos de ventanas sin terminar y montones de azulejos rojos. Clavijas vacías para las herramientas sobresalían de un mortero entre las piedras de la pared. Lupe colgó el farol en una clavija de la pared junto a la puerta. 

   Manteniendo el revólver en dirección a Sensibilidad, la Marquesa asintió hacia la puerta de la derecha, hacia una extensa oscuridad. “La herrería,” dijo. “Debieses encontrar todos los materiales necesarios para construir el conversor de energía del diario de tu padre.”

   “Energía… Está mal informada. Yo no soy científica. No puedo construirlo.”

   “Creo que puedes. Y si quieres sobrevivir a esto, lo harás. Como dije, ya no confío en que escribas las instrucciones. Sin embargo, puedes construir el aparato. Y una vez que lo haya probado, sabré inmediatamente si me has engañado.”

   “Incluso si lo pudiese construir para usted, no lo haría.”

   “Pensé que dirías eso. ¿Lupe? ¿Traerías a nuestro invitado?”

   La mujer asintió y salió de la habitación. 

   La rabia dejaba un rastro desde el estómago. “Cuando quemé el diario de mi padre, tenía dudas sobre si era lo correcto o no. Pero ya no. Por eso, al menos, le puedo agradecer. ”

   “Guarda tu piedad par alguien más. No me interesa.”

   “No, a usted no le importa nadie, ¿no es cierto?”

   “Me preocupo en gran medida del rancho. Mi esposo lo construyó, mi hijo lo explotó, y los invasores Americanos nos lo robarán.”

   “¿Así como usted le robó la tierra a los indios?”

   “Animales,”dijo ella, de forma despectiva. “¿Qué estaban haciendo con ella? Nada. Vivían en la miseria antes de que llegásemos. Pero el invento de tu padre cambiará las cosas. ”

   “Eso es lo que me temo.”

   Afuera, se sentía el sonido de algo siendo arrastrado. Lupe reapareció en la puerta, sosteniendo un saco de trapos. Lo lanzó hacia el interior, e hizo un ruido sordo en el piso. Un brazo se asomó de eso. 

   Sensibilidad jadeó. No eran trapos  – un hombre, sucio, magullado y ensangrentado. 

   De dejó caer al suelo junto a él. Su pecho subió y bajó. Aliviada, puso su palma sobre el corazón del hombre. Sus ojos se agitaron al abrirse, y ella retrocedió. Eran los ojos de su padre, por un momento pensó que no había muerto, y casi lloró de alivio y asombro. Pero su sensatez se reafirmó. Contempló la figura completa del hombre y los nítidos sectores planos de su rostro, ahuecados debido a la falta de comida.  

   “¿Tío?”

   “Sensibilidad.” Dijo tosiendo. “Esperaba que en este momento te pudiese decir gusto en verte, pero...” Sus hombros se movieron en lo que pareció ser un encogimiento.

   Ella levantó la vista hacia sus captoras. “Él necesita un doctor.”

   “Qué afortunado ya que tu… ¿cómo fue que dijiste? ¿Sabes algo de curación y anatomía?” La Marquesa bajó el revólver, apuntando al hombre que yacía en el suelo. “Aunque no necesitará atención médica si es que está muerto. Lo que pasará si no construyes el aparato. ¿Te rindes?” Con su mano libre, amartilló la pistola. 

   “¡Lo haré! Lo haré.”

   La Marquesa dejó descansar el revólver sobre su hombro. Sonrió. “Entonces ponte a trabajar.”

   “Necesito agua y lino limpio.”

   “No recuerdo que se necesiten esos materiales para el aparato,” dijo la Marquesa dulcemente.  “¿Acaso estaban en las partes originales del diario, que quemaste, y no en el fraude de tu traducción?”

   “No construiré nada para usted si mi tío muere. Él – nosotros – necesitamos agua y lino blanco para vendar.”

   Después de un largo silencio. La Marquesa asintió. “De acuerdo. Tienes veinticuatro horas. Termina el aparato mañana a esta hora, o tu tío muere.”

   “¡¿Veinticuatro?!” La boca de Sensibilidad se secó. “¡Lo que pide es imposible! Nunca he construido uno antes. Sólo tengo recuerdos de las notas de mi padre para comenzar a trabajar. ¡Sólo soy una reparadora!”

   “Entonces haz que este corto tiempo con tu tío valga la pena, porque si no tienes éxito, ninguno de los dos vivirá por mucho.” La Marquesa abandonó la habitación. 

   Sin expresión alguna, Lupe la siguió.

   La viga de madera hizo un ruido sordo al volver a su lugar. Luego un sonido de chasquido metálico, una cerradura que fue cerrada rápidamente.  

   Sensibilidad flaqueó, con su mentón hacia abajo. Veinticuatro horas. Era una sentencia de muerte. Pero incluso si terminase la tarea a tiempo, la Marquesa no los dejaría vivir. 

   “Realmente lo siento, tío.”

   Él no respondió.

   “¿Tío Corbin?” 

   Sus ojos estaban cerrados, su respiración era superficial. 

   Tragándose el miedo, pasó sus manos suavemente por sus extremidades para determinar dónde estaba herido. Nada parecía estar roto, pero estaba desnutrido y deshidratado, y su palidez grisácea le preocupaba. Además él tenía un tajo desagradable en el brazo, y de esa herida salía un líquido pálido. Se le acercó un poco más, oliendo, y retrocedió al sentir hedor de cigarro y alcohol. 

   La cerradura de afuera repiqueteó, y hubo un sonido de la viga siendo levantada. El regreso de Lupe presentaba una oportunidad para escapar – una por la que Sensibilidad debiese haber planeado tomar ventaja. Se pasó la mano por la cara. ¿Pero cómo podría dejar a su tío en esas condiciones?

   Lupe caminaba de lado sosteniendo un cuenco de agua y tiras de algodón. Dejó caer el diario a medio quemar y las páginas de la traducción de Sensibilidad en el piso de tierra. Se esparcieron por el suelo. 

   Sensibilidad levantó la vista hacia ella “Él tiene una infección. Agua no es suficiente. Necesito alcohol.”

   Lupe se encogió de hombros, y se dio la vuelta para marcharse.

   “¡O raíz de aquilea! Y esas amapolas que vi en el jardín de la iglesia misionera. Los blancos, con el centro amarillo.” La voz de Sensibilidad se asfixió con emoción. “Por favor.”

   Lupe vaciló, luego continúo su camino hacia la puerta, cerrándola con pestillo a su espalda. 

   “¿Además eres una sanadora?” su tío preguntó con voz débil. “Podrías ser útil aquí.”

    “¿Además de que?” Dio un brinco y encontró una taza de cerámica dentada sobre una banquilla maltratada. La llenó con agua del cuenco. “No soy sanadora, aunque desearía serlo.” Puso la taza en sus labios. “Aquí. Bebe.” 

   Él tragó con voracidad, el agua corría por su mentón. Ella volvió a llenar la taza. El farol junto a la puerta producía sombras extrañas en la oscuridad, y ella la buscó y puso junto a su tío. 

   “Además de científica.” Dijo moviéndose, haciendo muecas de dolor.

   Ella le dio más agua. Mojando un trozo de género en lo que quedaba, limpió la herida de su brazo.  “Nunca fui una científica. Esa era la profesión de mi padre. Yo simplemente mantenía la casa y hacia algunas reparaciones en mi tiempo libre.”

   “Eso no es lo que tu padre me dijo.” Él intentó levantarse. 

   Alarmada, Sensibilidad puso un brazo alrededor sus hombros angostos, ayudándolo a sentarse. “No sabía que tú y mi padre se contactaban.”

   “Él me enviaba cartas. Me temo que no le respondía muy a menudo, pero disfrutaba leyendo las suyas. Rompían la monotonía. Él te llamaba su musa.”

   Ella sonrió y puso un poco de agua sobre el tajo en su brazo. “Musa y científica son dos ocupaciones distintas. Me temo que mi inspiración se está acabando estos días.”

   “Él decía que siempre encontrabas formas de mejorar sus inventos.”

   Ella ató la herida de forma holgada, con un lino limpio. “Pero eran sus inventos. Es algo simple construir algo sobre el trabajo de otros.”

   Él palideció y se recostó. “¿No es que todo el mundo construye algo sobre el trabajo de otros?” 

   Ella no respondió.

   Él pasó la lengua por sus labios agrietados. “Él era un genio, supongo. Incluso cuando era niño estaba creando cosas. Le debe haber ido bien, ¿no es así?”

   “Murió en la miseria.”

   Sus ojos verde grisáceos destellaron. “¿Qué? ¿Dices que no hay nada? ¿Ni herencia? ¿Ni dinero?” 

   “Sus acreedores tomaron todo.” Dijo presionando la parte posterior de su mano sobre su frente. Estaba caliente al tacto. 

   “Maldita sea. Podría haber usado ese dinero.” Cerró los ojos. 

   ¿Dinero? Su estómago se contrajo. ¿Él hablaría de dinero? ¿En ese momento?

   Con los labios apretados, encontró una manta de lana desgastada doblada sobre una silla, le sacudió el polvo de encima. La puso sobre el cuerpo inmóvil de su tío, aunque estaba casi segura de que sólo pretendía que dormía. 

   Tomando el farol, Sensibilidad exploró el taller de carpintería y la herrería de al lado. La puerta exterior de la herrería funcionaba con una trayectoria muy parecida a la puerta de la iglesia misionera. Y como esa puerta, cubría la mayor parte de la pared, probablemente para permitir que el aire fluyese. Sensibilidad encontró el mecanismo para retraerla, pero la puerta giratoria no se desplazaba. Infiriendo que de alguna forma había sido asegurada desde afuera, regresó donde se forjaban ladrillos. Cadenas de acero, herramientas y herraduras colgaban de cada clavija disponible. Eligió un hierro de marcar, deshecho en las cenizas de la fragua, y lo lanzó de vuelta, disgustada. 

   De seguro la Marquesa tenía poca estima  al dejarla con tantos artículos para un potencial escape  – herramientas para levantar metal y madera, martillos que podían ser usados como arma. Pero no había instrumentos afilados. Esos habían sido quitados. No había picas, ni hachas ni guadañas. 

   Miró a través de una puerta a su tío, quién estaba inconsciente o pretendía estar inconsciente sobre el suelo.  

   O quizás la Marquesa se había dado cuenta que Sensibilidad nunca se iría sin su tío. Estaba en malas condiciones para escapar. Si pudiesen llegar a los establos, montar un caballo, ¿podría su tío continuar erguido lo suficiente para cabalgar hasta estar libres? ¿Sería incluso capaz de montar? Ella posiblemente pudiese robar una carretilla o coche, pero esas cosas no se movían a la velocidad de un caballo y jinete, y podrían ser capturados fácilmente. 

   En el exterior, grillos gorjeaban. Sensibilidad sintió escalofríos y frotó sus brazos. Las paredes de piedra de las habitaciones sin ventana capturaban el aire frío mientras mantenían prisionera a Sensibilidad.  

   Ella siguió explorando la herrería, agradecida al encontrar una provisión de madera que se había convertido en carbón. Encendiendo la forja, miró a través de la puerta abierta en dirección a su tío. Quizás despertaría y se acercaría al calor. No pensaba que tenía la fuerza suficiente para arrastrar al hombre. 

   Caminando de un lado a otro por el piso de tierra, Sensibilidad repasó en su mente lo que sabía sobre el rancho, La Marquesa, su situación. Quizás cuando los hombres regresasen de la búsqueda de Rosa… 

   No. La Marquesa habría pensado en eso y haría lo que fuese para que nadie tuviese motivos para visitar la herrería. Sensibilidad no podía contar con un rescate. Pero tendría que haber un punto débil en el rancho del que se podría aprovechar.  

   Se detuvo junto a los cajones abiertos que contenían metal en bruto – cobre y plata, estaño y hierro. Un gran cristal de cuarzo yacía cerca de la mesa. La Marquesa había planeado bien al hacer que Sensibilidad permaneciese allí. ¿Habría sabido ella todo el tiempo que podría pasar esto? Su mandíbula tensó. La Marquesa…

   La Marquesa era el punto débil. Ella controlaba todo  – el rancho, la señorita Algrave, Lupe.  

   Sensibilidad permaneció inmóvil por varios minutos. Pestañeando, como si hubiese despertado de un sueño, se puso a trabajar. 

    

   





   



Capítulo 21

   Una gota de sudor caía de su ceja, Sensibilidad martilló la forja. El flujo del carbón parpadeaba de forma extraña en las paredes de piedra. Producían una luz rojiza, haciendo sombras demoniacas de barriles y ayunques, con fuelles y tenazas. 

   El martillo golpeó, falló, rebotó, y ella se tragó una maldición impropia de una dama. Dos noches con falta de sueño la habían dejado temblorosa y desorientada. Su plan, que había parecido lógico, tan… sensato, era una locura. ¿Qué arrogancia la hizo pensar que podría completar su proyecto bajo esas condiciones?

   Algo tintineo, el ruido de llaves agitándose. Ella dejó caer el martillo y corrió hacia la puerta.  “¿Hola?”

   Nadie respondió. El tintineo aumentó, se sintió un ruido débil detrás de ella. 

   Ella volvió al lugar de forjado. Herraduras y cadenas se balanceaban, se sintió un tintineo cristalino, que arañaba las paredes de piedra ásperas. El movimiento bajó la velocidad, se volvió casi imperceptible y luego se detuvo. 

   Entonces era otro temblor, demasiado débil para que lo lograse sentir. Si tan solo los temblores fueran lo suficientemente fuertes como para derribar las paredes… Aún tendría que rescatar a su tío. 

   Como si respondiese a su pensamiento, él se quejó de la carpintería en la puerta del lado.  

   “Tendrá que ser lo suficientemente bueno,” dijo en voz baja. 

   Usando las tenazas, sumergió su trabajo en el balde de agua que estaba cerca. Nubes de vapor se elevaron como un volcán. Cuando se había enfriado lo suficiente, colgó su trabajo en una clavija de metal que había en la pared, tomó el farol que estaba sobre la mesa. Tropezando con un delantal de cuero extra grande, se dirigió hacia su tío.  

   La luz gris de la mañana se filtraba bajo la puerta de madera del taller de carpintería. 

   Él rodó hacia un lado y apoyó su codo contra el suelo. “¿Qué estás haciendo?”

   Ella sacó otra taza de agua y se arrodilló a su lado, el delantal yacía bajo sus pies. “La Marquesa me ha dado veinticuatro horas para terminar uno de los inventos de mi padre.” 

   Él bebió, tosiendo. “No lo hagas.”

   “Tengo pocas alternativas al respecto.”

   “Siempre hay una alternativa. Nos matará a ambos una vez que obtenga lo que quiere.”

   “Lo intentará.”

   Él gimió y cayó de vuelta al suelo. Soy un hombre frágil. Encuentra una forma de escapar y sálvate a ti misma.”

   “No eres frágil. Solo estás débil, hambriento y deshidratado. E intento completamente…” Pero él había caído inconsciente nuevamente, ella apretó sus labios. De seguro era frágil. Su tío era excesivamente dramático.  Si hubiese puesto un brazo por su frente al desvanecerse, podría haber parecido que estaba haciendo una escena.  Evaluándolo, notó signos de descomposición: el matiz amarillo de la ictericia, la hinchazón en la punta de los dedos. Se sentó sobre sus piernas y frotó su frente.  

   Dos pares de pisadas se acercaron a la puerta. Una barra de madera fue retirada. 

   Ella cogió un martillo y corrió suavemente hacia la puerta de la carpintería, pegándose a la pared. 

   La puerta se abrió y Lupe caminó hacia el interior mientras llevaba una bandeja cubierta con un trapo. 

   Sintiendo dolor en los hombros debido al trabajo que realizó en la noche, Sensibilidad golpeó, dejando que el peso de la cabeza de hierro del martillo hiciese su trabajo.  

   Rebotó en el cráneo de Lupe y luego golpeó la pared. Una astilla de madera se soltó, dejando restos de sangre en la mejilla de Lupe. 

   La cabeza de Lupe giró. Miró fijamente a Sensibilidad. Rápida como una serpiente, agarró la muñeca de Sensibilidad muy fuerte y con sólo una mano.  

   El dolor se sintió por todo el brazo de Sensibilidad, por lo que gritó y dejó caer el martillo.  

   Lupe la sacudió. Sensibilidad apretó sus dientes, sintiendo como si su brazo fuese desgarrado de su articulación. Luego Lupe la lanzó lejos. Sensibilidad cayó en un barril, lo botó al suelo, derramando agua sucia, lo que hizo que el piso de madera se transformara en lodo. 

   Lupe hizo una señal, y la Marquesa dio un paso hacia el interior, colgando un farol en una clavija junto a la puerta.  

   “Bueno, bueno. Supongo que lo tenías que intentar. No te lo reprocharé, ya que has estado trabajando duro. Y te he traído desayuno.” 

   “Técnicamente, Lupe fue quien trajo desayuno.” Dijo Sensibilidad poniéndose de pie, sacudiendo el lodo de su vestido. 

   “¿Y tu aparato?” preguntó la Marquesa.

   Lupe puso la bandeja sobre una banca vacía y caminó hacia atrás para ponerse de pie al lado de la Marquesa.

   “Estoy progresando.” Sensibilidad frotó su cuello. “Pero aún está incompleto. Necesito más tiempo para —”

   “No lo tienes,” dijo la Marquesa.

   “Pero ni siquiera sabré si el aparato funciona hasta una vez que lo pruebe, y no podré tener un mecanismo listo para probar hasta al menos—”

   “Se te ha dado todo el tiempo que se había planeado.”

   Lupe parpadeó.

   “Pero estoy intentando—”

   “No intentes,” dijo la Marquesa. “Hazlo.”

   “Veinticuatro horas no es tiempo suficiente.”

   “Ya que es todo el tiempo que tiene tu tío, tendrá que ser suficiente.”

   “¿Es cuando espera que su hijo y el señor Night regresen?”

   “No tengo idea cuándo regresarán, y tampoco me importa. Nadie tiene motivos para explorar estas construcciones anexas. Mi familia ni los huéspedes son carpinteros ni herreros. Y los salvajes que  trabajaban aquí nos abandonaron para ir a los campos de oro. Y con respecto a tu señor Night, la señorita Algrave tiene órdenes de buscar una forma en que él no sobreviva al viaje. Ella es muy efectiva. Es probable que ya esté muerto.

   Sensibilidad se tambaleó, la sangre escurría por su cara. Una cortina negra cayó ante sus ojos. A través del velo, captó una risa que vibraba y luego el sonido de una puerta cerrándose.  

   La habitación se volvió loca.  Moldes de ladrillo de adobe. Una pila de azulejos rojos. Mesas y bancas gruesas. 

   Ella puso sus manos sobre su cabeza, como si pudiesen detener los giros. El señor Night, muerto. ¿Cuántas personas morirían debido al maldito diario de su padre? Un ataque de hipo de desesperanza escapó por su garganta. 

   “Sensibilidad,” exclamó su tío.

   Ella resopló y se abofeteó las mejillas con las palmas de la mano. Este no era el momento para derrumbarse. Tenía un tío que salvar y una Marquesa que boicotear. “¿Sí, tío?”

   “¿Qué ha pasado?” Se empujó sobre sus propios codos y giró a la mitad hasta quedar en posición sentada contra la pared. 

   “Desayuno, espero. La Marquesa y Lupe nos trajeron algo.” Levantando el trapo de la bandeja, pudo observer un jarro cono agua, pan y huevos fríos, y atados de hierbas. Ella pasó sus dedos por las plantas. Gracias a dios. Aquilea y amapolas blancas, como había pedido. Dejó escapar su respiración. “Al menos hoy no pasaremos hambre.”

   Ella puso la bandeja junto a su tío.

   “¿Me ayudarías a cortar esos huevos?” preguntó. “Me estoy sintiendo un poco débil.”

   Ella entrecerró sus ojos, observándolo, y él le devolvió la mirada débilmente. Sin decir palabra alguna, ella cortó los huevos en pedazos pequeños. 

   “He estado en apuros antes, sobrina, pero esto… Esto rompe el alma. ¿Alguna vez te preguntaste qué malas decisiones nos trajeron hasta aquí?” Él llevó el tenedor con un trozo de huevo a su boca. 

   “¿Quieres discutir sobre filosofía?”

   “¿Tienes algo mejor de qué hablar?”

   Ella se posó sobre una banca tambaleante y lo observe llenar su boca con comida. “Tristemente, no.”

   “Yo sé por qué estoy aquí. Culpa.”

   “Me parece difícil de creer.”

   Él se rió a carcajadas. “Oh, lo sentí en una ocasión. Por eso mantuve informado a tu padre. Es la razón por qué pudiste rastrearme ¿y tú?”

   ¿Por qué ella había dejado Lima por este lugar? Porque los amigos de su padre decidieron que era lo mejor e hicieron una colecta para enviarla. Porque sabían  que no vivía bajo la protección de un hombre. Porque no tenía habilidades para ganarse la vida.  

   Y una vez que llegó a California, había sido llevada de un lado a otro como un animal escapando del incendio en un bosque. En primer lugar, las expectativas de otros habían tomado decisiones en su lugar.  En segundo lugar, instinto animal. En ninguno de los casos había tomado decisiones de forma consciente.  

   Era sólo un poco mejor que los robots.

   “Ni siquiera tengo la satisfacción de darme crédito por las malas decisiones de mi situación,” dijo ella. “Me temo que he tomado muy pocas decisiones reales.”

   Él mordió un pedazo de pan, lo escupió. Deseando que al menos se pudiese alejar por sí mismo del piso de tierra frío, le sirvió más agua.  

   “No podemos confiar en la Marquesa,” dijo él.

   “No, eso no sería inteligente. Ha demostrado ser una mentirosa y un adversario peligroso. Pero debo preparar estas hierbas para eliminar la infección de su brazo. Volveré enseguida.” Fue a la forja y puso una cacerola de acero llena de agua sobre el fuego. Con un martillo pequeño, aplastó las hierbas.

   El señor Night. 

   Su rostro seguía apareciendo ante ella. Y ahora había desaparecido. 

   Pestañeó para evitar las lágrimas.  

   Y como una tonta, había llegado a apreciar a la señorita Algrave, su asesina. La habilidad de la señorita Algrave para determinar su propio rumbo había embelesado a Sensibilidad. Sonrió amargamente. Incluso la Marquesa había sido un objeto de admiración. Tonta, tonta, tonta. 

   El carbón siseó, con una sobresalto, se dio cuenta que el agua estaba hirviendo, y la levantó del fuego usando las tenazas. Dejó que el agua se enfriase un poco antes de poner las hierbas dentro del líquido.  

   “Temo que mi brebaje no será el ideal, pero ayudará a detener la infección.” Estaba contenta al notar que no había temblor en su voz. La desesperanza había dado paso a un nuevo sentimiento: rabia. 

   Con movimientos rápidos y erráticos preparó la cataplasma, remojando el lino que quedaba en el líquido. Cuando estuvieron listos, los envolvió alrededor de la herida de su tío.  

   Los músculos de su cara se relajaron, y suspiró aliviado. “Eres una bruja.”

   “No.” Se arremangó las mangas y se levantó. Esos mantras extraños en el diario de su padre… ¿había su padre creído ser un mago? ¿Un alquimista? Debe haber estado loco. “No. Soy una mujer de ciencia, y ambos vamos salir vivos de aquí. ”

   “Ah, entonces ¿te has convertido  en una científica? Bueno. Puede que saquemos dinero de eso.”

   El rostro de Sensibilidad se endureció.

   “¿Por qué pareces tan sorprendida?” dijo riéndose. “Supongo que esperabas vivir de mi dinero. Bueno, no te puedo culpar por eso. Pero soy un apostador, y puedo decir que no eres del tipo que disfrutaría ese tipo de vida. Debemos ser prácticos.”

   “Gracias, al menos, ¡por no decirme que debemos ser sensatos!” Ella se fue ofendida en dirección a la herrería para recuperar su autocontrol.  

   Pero su disgusto ante su tío desapareció rápidamente, dejando solamente espacio para el agotamiento. Medio dormida se sentó en una silla de madera áspera que estaba en una esquina,  lejos de la forja. El sueño la vencía. No podía seguir de esa forma por mucho tiempo, y la siguiente etapa requería trabajo delicado.  

   Sensibilidad se acurrucó sobre el suelo y durmió. 

    

   El caballo de la señorita Algrave llegó a la cima de una montaña, con abundantes arbustos. Los hombres del rancho montaban más abajo, sus caballos eran visibles entre los espacios de la fronda de los árboles.  

   Sus labios se curvaron con satisfacción. 

   Estaban en el camino equivocado. El rastro de Rosa guiaba hacia el sur, por la cima de la montaña. Y la chica iba a pie. No tomaría mucho antes de que se la encontrase.

   Su caballo se dio la vuelta, claramente le gustaba la idea de seguir a sus amigos equinos. De forma suave, tiró de las riendas, y lo reorientó hacia el sur. 

   Algo se movió en la pendiente cercana y se quedó quieta. Obediente, su caballo se detuvo. 

   Faltaba un hombre. 

   Ella observó los matorrales del bosque, y la copa de los árboles que cubrían el cerro bajo más abajo. 

   Su corazón dio un salto. Night. Su caballo estaba mucho más atrás de los otros. Subió el cerro, en dirección al suroeste, hacia ella. 

   Se llevó una mano al revólver. Todo este asunto había sido un lío incómodo desde el principio. La Marquesa alejándose para hacer buenas obras en tiempos de crisis. La terquedad de la señorita Grey. El señor Night entrometiéndose…

   Su puño se apretó. Él estaba solo, quedando vulnerable. 

   Dios, quería dispararle a alguien.

   Un dolor en la espalda hizo que Sensibilidad despertase. Se había quedado dormida sobre un ladrillo de adobe. De mal humor, lo lanzó lejos.  

   Revisó su reloj de bolsillo. Sólo habían pasado un par de horas, y aunque no se sentía completamente despierta, se sentía mejor. Sensibilidad extendió su mano abierta ante sus ojos. No temblaba, por lo que podría trabajar.

   “Estás despierta.”

   Levantó la vista, sobresaltada. Su tío se apoyaba contra el marco de la puerta. Su cara estaba limpia. Su barba incipiente y áspera estropeaba el efecto de su bigote delgado. Se había engominado su cabello negro hacia atrás, se había lavado las manos y la sangre bajo sus uñas.  

   “Y tú estás mejor.” Dijo moviéndose hacia las ruedas que había fabricado, apoyadas contra la pared. “Después de todo, parece que no necesitaremos un barril con ruedas para sacarte de aquí.”

   Él levantó las cejas. “¿Es eso lo que estabas construyendo? Todo lo que necesitaba era comida, agua y un descanso. ” Dijo amarrando una venda nueva alrededor de su brazo. “Tu cataplasma tuvo éxito en detener la infección.” Sonrió, dejando al descubierto dientes blancos perfectos. “El proceso fue algo asqueroso.”

   “En ese caso, gracias por no despertarme para ayudarte a cambiarte la ropa.”

   Ella expuso las herramientas de su set en una fila sobre la mesa, y puso su reloj de bolsillo junto a ellas. 

   “¿Qué estás haciendo?” preguntó él.

   “Aprendiendo los secretos de este reloj.” Sensibilidad puso el pequeño desatornillador contra una perilla y giró. 

   “¿Y exactamente qué esperas encontrar?”

   “Un mensaje de mi padre.”

   “Sería mejor ocupar nuestro tiempo tratando de pensar en una forma de salir de aquí.”

   Ella levantó la parte posterior del reloj. Engranajes giraban y brillaban bajo la punta de sus dedos.  “Esa es una idea excelente. Había dudado, porque no estaba segura si lo podría cargar hasta un carro. Pero hay herramientas de sobra para hacer palanca en la puerta; si desea para comenzar. ”

   Él asintió, dio un paso y se desplomó sobre el piso.

   “Maldición.” Golpeó su desatornillador sobre la mesa, apretando sus labios debido a la frustración.  “Tendremos que seguir con mi plan original, tal como es.”

   Habían pasado tres horas antes de que su tío se moviera y se sentara. Se apoyó contra una pared y la observe manipular engranajes y juntar piezas de metal. 

   “¿Qué hora es?” preguntó.

   “Me temo que mi reloj ya no funciona, pero juzgando por la luz bajo la puerta, creo que es temprano por la tarde. Se nos está acabando el tiempo. ¿Te sientes un poco más fuerte?”

   Él se levantó, y su pecho se agitó debido al esfuerzo. “Sí.”

   “No, no lo estás. Queda algo de pan duro.” Ella asintió hacia la bandeja que descansaba en el piso junto a él.

   Él arrancó un pedazo con sus dientes haciendo muecas. “En verdad está duro.”

   Ella no respondió, decidida con su trabajo.

   Él caminó por los alrededores, recogiendo y tomando herramientas. Finalmente, preguntó, “¿Uno de los diseños de tu padre?”

   “Uno mío. Y antes de que preguntes, la respuesta es ‘no.’ No tengo idea si funciona.” Ella observó la  parte superior del arma que brillaba, contemplándola de forma crítica, pasó su mano por la superficie suave y curva. “Pero debería funcionar. Sólo no la he probado.” Había estado asustada. Asustada de que no funcionase, asustada de que sí lo hiciera. Y quería que su tío estuviese alerta y cerca en caso de que sus cálculos sean erróneos, y la cosa se arrancase de sus manos. Por favor funciona, por favor funciona, por favor funciona.

   “Parece un arma de juguete.”

   Lo miró furiosa. 

   Él se rió entre dientes. “Vi esa mirada en la cara de tu padre más veces de las que puedo contar.”

   “No intentes salirse con la tuya y buscar mi aprobación hablando de mi padre.”

   La puerta del taller de carpintería repiqueteó. Se miraron entre sí. 

   Su tío se enroscó en el suelo, fingiendo estar dormido. Al menos, Sensibilidad esperaba que estuviese fingiendo.

   Sensibilidad se mantuvo de pie y puso el arma sobre la mesa. Dando la vuelta, la tapo de la vista con su cuerpo. Era demasiado temprano. La Marquesa no le había dado el tiempo que había prometido. 

   Lupe se deslizó dentro de la habitación, observando al hombre sobre el suelo, los restos brillantes de metal sobre la mesa. “¿Has terminado el aparato?” preguntó.

   “Aún no,” dijo Sensibilidad.

   “Bien.” En tres zancadas Lupe cruzó la habitación. Con una mano, agarró la garganta de Sensibilidad.

   “¿Qué?” Sensibilidad exclamó, arañando la mano de la mujer. No podía respirar, no podía pensar. La presión sobre su garganta produjo un efecto similar en su cerebro.

   “No puedes terminar.” Lupe levantó a Sensibilidad sobre sus pies. Sus ojos café eran tristes, implacables. “Destruirás todo.”

   Sensibilidad arañó la mesa a su espalda, buscando el arma. ¿Dónde estaba? La había dejado fuera de alcance. 

   Brillos negros frotaban ante sus ojos. La punta de sus dedos recorría la mesa, rozó un metal y empujó el arma más lejos.  

   Todo lo que sentía era el dolor en su garganta. Todo lo demás estaba pesado, adormecido. Su visión se fijó en Lupe, la mandíbula ancha de la mujer, sus labios hacia abajo, su expresión decidida.

   Hubo un sonido metálico, y la presión se soltó. 

   Lupe miró hacia atrás. 

   Su tío estaba de pie, balanceándose, apretaba un par de tenazas de hierro en ambas manos. Lupe agarró las tenazas con la mano libre. Tiró de ellas, y el tío de Sensibilidad tropezó hacia delante. 

   Él se aferraba a las tenazas, y sus labios se abrieron con asombro. “Maldición, eres una mujer fuerte.”

   Lupe tiró las tenazas hacia un costado, haciendo que se balanceara hacia un banco bajo. Él tropezó y cayó en el suelo, golpeando un lado del banco, esparciendo implementos metálicos. 

   El apretón de Lupe en su garganta se intensificó. Inclinó a Sensibilidad hacia atrás, arqueándola sobre una mesa. 

   La punta de los dedos de Sensibilidad tocó un metal frío. Agarró la superficie cilíndrica, la jaló y presionó el mecanismo del gatillo.

   Se sintió un chisporroteo, y el olor de tela y piel quemada llenó la habitación.

   El rostro de Lupe se contorsionó con sufrimiento. Gritó y soltó a Sensibilidad. 

   Jadeando, Sensibilidad cayó pesadamente contra la mesa, con su nueva pistola de éter apretada en su mano temblorosa.

   Lupe gemía, saltando en un pie. Una parte de su falda, con los bordes chamuscados, yacía en el suelo. Un hueco café marcaba su dedo en su bota.  

   “Dios mío.” Su tío luchó por ponerse de pie. “Haz callar a esa maldita mujer.”

   “¿Cómo?” Su voz repiqueteaba como una rueda de carro suelta. Tragó con fuerza, tratando de no vomitar. 

   “¡Usa tu pistola!”

   Ella apuntó con su pistola de éter. Se sacudía en su mano, y bajó el arma. Disparar a la pobre mujer en el pie en medio de la pelea era una cosa, matarla a sangre fría era otra. “No, no puedo.”

   Su tío maldijo. Se agachó, agarró una botella que estaba en el suelo y la rompió en la cabeza de la mujer.  

   Lupe pestañeó, se balanceó y cayó al piso. 

   Sensibilidad se dejó caer a su lado, sintió el pulso de la mujer, luego palpó su cráneo. “¿Una botella? ¡La golpeé con un maldito martillo y no tuvo ningún efecto! Al menos no está tan malherida, aunque  tiene un claro chichón—”

   “Olvida el chichón.” Agarró el brazo de Sensibilidad y la arrastró sobre sus pies. “Ella dejó la puerta abierta. Vamos. Y trae esa…arma.” Su tío dio dos pasos y se tambaleó.  

   Sensibilidad lo agarró de la cintura. “Apóyate en mí.”

   Él puso un brazo alrededor de sus hombros, y ella se hundió debido a su peso.

   “Quizás yo deba sujetar la pistola,” dijo él. “Al menos sé cómo disparar.”

   “Ni siquiera sabes qué es.”

   “Es una pistola. Es todo lo que necesito saber.”

   “Como su creadora, puedo asegurarte que estas equivocado.” Dijo metiendo el arma de éter en el bolsillo de su falda, y se tropezaron hacia delante.

   Sensibilidad se detuvo junto a la puerta abierta. “Debemos encontrar el camino a los establos sin que nos vean.”

   “Es un milagro que nadie ha venido a ver por qué esa mujer aullaba.”

   “Es cierto, tenemos poco tiempo.” Dijo contemplando su figura frágil. “Quizás debo buscar el barril con ruedas.” 

   “Al Diablo con eso.”

   “Entonces vamos.” Con el corazón golpeando su pecho, agachó su cabeza a la altura de la puerta. El patio estaba vacío. Incluso las gallinas habían desaparecido. “Corre.” 

   Se tambalearon de la carpintería, manteniéndose cerca de las paredes de las construcciones anexas. El sol había caído en el horizonte, el ocaso se desteñía de un lúgubre gris-azulado, dejando al rancho en sombras. Una pared de neblina caía como cascada en las montañas del oeste. Mientras más pronto envolviese al rancho, más segura se sentiría Sensibilidad, estaría mejor escondida de los ojos del enemigo. 

   Zigzagueaban por el patio, corriendo a toda velocidad del lado de una construcción a la otra. 

   Su tío cayó de rodillas junto a un barril pluvial, arrastrando a Sensibilidad al suelo. “Un momento,” dijo. “Estaré listo para moverme en un momento.” Sus jadeos rompieron el silencio del patio oscuro.

   “¿Dónde están todos?” susurró Sensibilidad. No habían encontrado ni un alma en el rancho que normalmente está a reventar, y el lugar tenía una sensación desierta, desolada.  

   “No sé. Y no me gusta.” Agarró el borde de un barril y se arrastró hasta quedar de pie. “Y nuestro camino en zigzag está tomando mucho tiempo. Ven.”

   Él dio dos pasos audaces por el patio y al tambalearse se detuvo. “Eh, ¿quizás podrías…?”

   Ella se dirigió rápidamente a su lado, y él acomodó su brazo por sus hombros. Se hicieron camino por una cuesta con pasto hacia el establo oscuro, su puerta estaba entreabierta. Adentro, un caballo resopló. 

   Se observaron de reojo el uno al otro. 

   Sensibilidad ladeó su cabeza, esforzando sus oídos. 

   Él sacudió su cabeza.

   Con los músculos tensos, ella abrió la puerta del establo. Sensibilidad arrugó su nariz. El olor del establo le quemaba los ojos. Buscó a tientas por la pared, encontró un farol y lo encendió, manteniendo la llama baja. Iluminó una corrida de casillas. 

   Los caballos se movieron, alertas debido a su presencia.

   “Algo está mal,” dijo Sensibilidad en voz baja. 

   “Quizás los sirvientes abandonaron el lugar para ir a los campos de oro.”

   “Espero que eso sea todo. ¿Puedes subir a un caballo con una silla?”

   “Claro.” Dijo desplomándose contra una de las casillas. 

   “Pasamos una silla afuera. Espera aquí, traeré un caballo.”

   “Dos caballos. Es un carruaje de dos caballos, se necesitan dos.” Dijo tambaleándose.

   Los animales relincharon y zapatearon cuando Sensibilidad se les acercó. Les habló en voz suave hasta que uno de ellos simplemente la observaba, sin pestañar. Ella le acarició el cuello y deslizó un cabestro por su cabeza, hacia el carruaje de dos caballos. 

   “¿Qué te hizo demorar tanto?” preguntó su tío.

   “Algo ha molestado a los caballos,” dijo bufando, “y no deseo ser pisoteada hasta morir.”

   Él sonrió. “Y ahí tienes algo de tu madre. Sabía que tenías algo de ella.”

   “Conociste a mi…” Luego sacudió su cabeza, trotando de vuelta al establo. Ese tema tendría que esperar. 

   Apurándose por el pasillo, se detuvo ante el caballo que la miraba calmadamente, sus orejas giraban rápidamente. Ella buscó el pestillo en la puerta de la casilla. “Hola, chico. ¿Te gustaría venir conmigo?”

   Se sintió un martilleo del revólver. Algo duro y frío presionaba la base de su cráneo.  

   “Señorita Grey,” dijo la Marquesa alargando las palabras. “¿Escapando del lugar? Qué predecible.”

   “Marquesa,” dijo ella en voz alta, para permitir que su tío escuchase. Escuchase y actuase. “Esto es una decepción.”

   “Ahora, ¿qué has hecho con Lupe? ¿Y cómo diablos saliste hasta acá?”

   “Yo…” Si la Marquesa pensaba que tenía a Lupe, entonces quizás tenía algo con lo que negociar.  “Me sorprende saber que se preocupa por ella.”

   “No lo hago. Pero me gusta saber dónde están mis piezas claves.”

   “En ese caso, no puedo ayudarla.”

   “No importa.”

   La presión contra su cuello se alivió. La falda de la Marquesa daba chasquidos, y Sensibilidad sintió a su adversaria retroceder.  

   ¿Había escuchado su tío la conversación? Más importante, en su estado débil ¿podría hacer algo en estos aprietos?

   “Date la vuelta,” dijo la Marquesa. “Lentamente.”

   Sensibilidad lo hizo.

   En la luz débil del establo, el vestido de la Marquesa se veía de un color gris sucio. Movió el revólver hacia las puertas del establo. “Afuera.”

   “Muy bien.” Al estar tan cerca de escapar… su garganta se tensó. 

   Sangre bombeaba en la cabeza de Sensibilidad, salió del establo. Un punto en su espalda quemaba, e imaginó que el revólver apuntaba allí, listo para disparar. La Marquesa la iba a matar, quizás no en ese momento, pero pronto. Sus manos colgaban a su lado. Se movió lentamente hacia adelante, inclinándose hacia sus bolsillos.

   Dos formas se movieron junto al carruaje, y Sensibilidad sintió que su corazón cayó a sus pies.  

   El hombre que parecía oso del bosque tiró a su tío del cuello de la ropa. Lo lanzó al suelo y sacó el revolver de su funda. 

   “Entonces, señorita Grey.” La Marquesa la empujó hacia adelante con su pistola. “O no pensaste que cumpliría con mi amenaza, o pensaste que eras demasiado inteligente como para escapar.”

   “Claramente, la segunda opción,” dijo Sensibilidad. 

   “Correcto,” dijo la Marquesa. Y a su matón: “Mátalo.”

   El hombre apuntó con su arma hacia abajo, donde yacía su tío.

   “¡No!” Sensibilidad sacó el arma de éter de su bolsillo y apretó el mecanismo del gatillo. Hubo un sonido burbujeante y un destello de luz.

   El hombre pestañeó, confundido. Se derrumbó hacia adelante, y permaneció quieto, con un hoyo del que salía humo en la parte trasera de su abrigo. 

   La Marquesa resopló. “¿Qué diablos?”

   Sensibilidad giró, accidentalmente golpeó el mentón de la Marquesa con su codo.  

   La Marquesa tropezó hacia atrás. Y el revólver disparó. 

   Sensibilidad gritó y retrocedió. Apuntó a la Marquesa con su arma de éter, y su mano estaba firme.  

   Se observaron mutuamente, jadeando.

   “Esto se parece mucho a un duelo,” dijo la Marquesa, “¿no es así? Pero me pregunto si tienes el valor de mirarme a los ojos y disparar primero.”

   “Le disparé a su hombre.”

   “Sí. Que juguete más fascinante. No recuerdo haber visto su diseño en el diario de tu padre.”

   “El diseño es mío.”

   “Fascinante. Entonces ¿deberíamos discutir como gente civilizada? ¿O de verdad crees que me puedes disparar?”

   La mandíbula de Sensibilidad se contrajo.

   “Mis planes para el aparato de energía de tu padre no son para nada malos,” dijo la Marquesa.  “Juntas podemos patentarlo y venderlo. Podríamos ser ricas. ¿Por qué debería tenerlo La Marca o algún gobierno, cuando cualquiera lo puede tener? ¿Por qué los hombres debiesen arriesgar sus vidas en las minas de carbón? ¿Por qué deben los pobres en las grandes ciudades se deben atragantar con humo de madera y polvo de carbón? Podemos cambiar al mundo, señorita Grey.”

   “Dudo que me gusten sus cambios, o que se preocupe de los pobres.”

   “Pensé que aprobabas mis programas de modernización. ¿Cómo puedes dudar de mis intenciones? Sólo observa este rancho. Los indios son saludables, felices. La esclavitud ha terminado.”

   “No, gracias a usted. Y aunque no hay esclavitud de palabra, ordena a la gente como si fuesen esclavos.”

   “¿Ordeno? Bueno, por supuesto, siempre habrá órdenes. La libertad no es el estado natural del hombre, señorita Grey. La gente desea ser guiada. Y siempre estarán los que sólo usan su libertad para controlar a otros. ¿Por qué no usar la mano suave femenina en vez del guante de hierro de algún hombre de pensamientos medievales?”

   “Sus intenciones no tienen valor. Sus acciones dicen mucho más.”

   “Tengo los recursos para hacer que todo esto suceda,” dijo la Marquesa. “Y obtendré los recursos  para replicar los diseños de tu padre a gran escala. Él entendía esto. Los inventos son inútiles si no hay producción. ¿Por qué crees que se unió a La Marca?”

   ¿Unirse a La Marca? Asco sacudió a Sensibilidad. “Está mintiendo.”

   “¿Miento?” la Marquesa se echó a reír. “Pero sabes que es cierto. Esto es lo que él quería,  ¿no lo ves? Y lo hizo todo por ti, querida.”

   La mandibular de Sensibilidad se contrajo. “¡Suficiente!”

   “Y contigo a mi lado, creando nuevos diseños, desarrollando los inventos de tu padre, podemos hacerlo juntas.”

   Golpes de pezuñas tronaron en su dirección.

   Un hombre gritó. “¡Señorita Grey!” 

   La Marquesa levantó la vista y tiró del gatillo. El tiro golpeó en seco la tierra al lado de Sensibilidad, levantando una nube de polvo. 

   Sensibilidad siseó al inspirar.

   La Marquesa dio la vuelta y corrió en dirección al establo. 

   Sensibilidad la apuntó con su arma. La Marquesa era una asesina, merecía morir.  

   Pero la mano de Sensibilidad flaqueó, cayendo a su lado.  

   La Marquesa había estado en lo cierto. No podía disparar a alguien a sangre fría. No en la oscuridad. Incluso no a la Marquesa. 

   El señor Night y la señorita Algrave se detuvieron junto a ella. 

   Sensibilidad lo miró boquiabierta. Vivo. Estaba vivo. ¿Y con la señorita Algrave? Sus caballos patalearon, sacudiendo sus cabezas. 

   La señorita Algrave, nuevamente vestía ropa de hombre, se deslizó de su montura y quitó el sombrero de visera amplia de su cabeza. Bajo su abrigo de color oscuro, la hebilla de una funda de pistola brilló. 

   El señor Night se balanceó y bajó de su caballo. “¿Dónde está? ¿Dónde está la Marquesa?”

   Sensibilidad no podía hablar. Quería alcanzarlo, probar que no era un milagro. La tensión que había estado aguantando se liberó, y sus músculos se debilitaron.  

   “¡Señorita Grey! ¿La Marquesa?”

   “Los establos…” Sensibilidad señaló, girando de lado para que la señorita Algrave no pudiese verla deslizar el arma de éter en su bolsillo. 

   Con la falda ondeando, La Marquesa se apresuró al establo y montó sobre una yegua negra. 

   La señorita Algrave montó su caballo, luego sacudió su cabeza, buscando con anhelo a la Marquesa. “Primero dime qué fue lo que pasó aquí. Rápido.”

   “La Marquesa nos atrapó a mi tío y a mí. Pero Lupe parece haber cambiado de idea. Nos atacó en la herrería, donde mi tío y yo estábamos siendo aprisionados. Mi tío la golpeó hasta dejarla inconsciente, y escapamos.”

   La señorita Algrave chifló. “¿Para quién diablos está trabajando Lupe?”

   Sensibilidad pensó en la criatura del jardín. “¿Me pregunto si los indios locales tienen sus propios planes?”

   “Averiguaremos sobre eso.” La señorita Algrave chasqueó su lengua e hizo que su caballo subiese el cerro hacia las construcciones anexas.

   “¿Pero dónde está tu tío?” preguntó el señor Night.

   Sensibilidad miró hacia su tío, quieto y callado sobre el suelo. Palideciendo, corrió hacia él y se arrodilló a su lado. “¡Tío Corbin! ¿Me puede oír?”

   Él abrió un ojo. “¿Ya terminó la balacera?”

   “Eso espero.” Dijo expirando temblorosamente. No estaba herido.

   Él señor Night se apoyó sobre una rodilla a su lado. “Raptada o no, Grey, la señora Watsons espera que le paguen el arriendo completo de esa habitación.”

   Su risa se volvió una tos. “Debía haber adivinado que la señora Watsons te pondría tras de mí.”

   El señor Night sujetó su mano y lo arrastró hasta ponerlo de pie “Tu arrendadora es insistente.”

   Levantándose, Sensibilidad sacudió la tierra de su vestido. Estaba completamente oscuro, y la piel del señor Night se veía pálida a la luz de la luna. “¿Qué pasó?” preguntó ella. “¿Dónde están los demás?”

   “Los dejamos cuanto aún buscaban a Rosa, aunque es poco probable que la encuentren,” dijo el señor Night.

   “¿Por qué?” preguntó Sensibilidad.

   “Porque la señorita Algrave y yo la encontramos primero.”

   Su tío aulló. “¿La señorita Algrave?”

   El señor Night lo ignoró. “La interrogamos y la enviamos en dirección opuesta.”

   “Dime todo,” dijo ella.

   Su tío frotó su brazo herido. “No me molestaría escuchar la historia.”

   “Me di cuenta que nuestro equipo de búsqueda estaba siendo seguido por alguien en un camino paralelo y me quedé atrás. Por supuesto, era la señorita Algrave. No se alegró al verme, pero conversamos y llegamos a un acuerdo. Es una rastreadora excelente y ya estaba bajo la pista de Rosa.”

   “Y tú la encontraste,” dijo Sensibilidad.

   “La señorita Algrave debiese llevarse el crédito, pero así fue. Rosa estaba aterrada y afirmó haber visto a Lupe arrastrar al hombre muerto de la sala de estar. De acuerdo a su historia, la Marquesa los seguía. Decidió pretender que no había visto nada, hasta que Lupe se le acercó y le dijo que escapase.”

   “¡Lupe!” ¿Había estado trabajando en contra de la Marquesa todo el tiempo?

   “Parece que había algo más allá de lo que se veía sobre la sirvienta de la Marquesa,” dijo el señor.

   “La Marquesa admitió que había asesinado a Raines,” dijo Sensibilidad, “y ahora tenemos una testigo para la corte de justicia. Rosa, al menos, puede testificar.”

   Su tío sacudió su cabeza. “¿Una chica india hablando contra una mujer blanca? Su testimonio nunca será aceptado.”

   “Si es que llegase a la sala de la corte,” dijo el señor Night con seriedad. “Pero tienes el derecho a hacerlo. Enviamos lejos a Rosa, y la señorita Algrave se encargó de hacer un rastro falso en la dirección contraria. ”

   La señorita Algrave trotó bajo la pendiente hacia ellos, con un farol que se meneaba en su mano. Su caballo resopló, hizo que su cola girase rápido.

   “Señorita Algrave,” dijo su tío. Su mirada viajó de sus botas Wellington hasta la rodilla, a sus pantalones, chaquetón y sombrero de visera amplia.  “¿Cómo está involucrada en esto?” 

   “Pensé que era la heroína. Pero todo esto ha sido un caos.” Volvió su cara hacia Sensibilidad. “Señorita Grey, el diario de tu padre. ¿Dónde está?”

   Sensibilidad palideció. “Al darme prisa por escapar dejé el diario y las notas atrás, en la herrería.” Los apuntes que había “copiado” eran inútiles. Pero la mayor parte del diario no se había quemado, y no debía caer en manos equivocadas. 

   “Muéstrame.” La señorita Algrave pasó una extremidad sobre la montura y saltó, atándola al carruaje. “No los pude encontrar.”

   Corrieron hacia la herrería, la señorita Agrave daba grandes zancadas con sus pantalones. Sensibilidad luchaba por seguirle el ritmo, su falda se enredaba entre sus tobillos. Pero cuando entraron a la herrería, inmediatamente se enteraron de lo que había ocurrido.  

   El diario y todos los apuntes habían desaparecido. 

    

   





   



Capítulo 22

   “Lupe.” Agitada, Sensibilidad regresó a la forja y tomó un par de tenazas. Escarbó en las brasas que brillaban, sus movimientos eran cortos, erráticos. ¿Lupe había quemado el diario? Sintió que su pecho se apretaba.

   “¿Qué hay sobre Lupe?” preguntó la señorita Algrave.

   Sensibilidad expiró y dejó caer las tenazas, que repiquetearon en las cenizas de la forja. “Pensé que podría haber lanzado el diario al fuego, pero habría restos  – la tapa de cuero, cenizas erizadas.” Hubiese estado contenta de que Lupe lo hubiese quemado. Después de todo, Sensibilidad había intentado hacer lo mismo. Pero todo lo que sintió fue alivio. 

   “¿Por qué Lupe destruiría el diario?” Preguntó la señorita Algrave.

   “Ella no quería que terminase mi trabajo. Dijo que destruiría todo.” ¿Podría haber sido posible que Lupe hubiese comprendido las repercusiones del descubrimiento de su padre? Sí, Sensibilidad se dio cuenta de que podría haber sido así. Lupe había estado cerca de la Marquesa, había sido parte de todas sus conversaciones. 

   Sensibilidad record a la figura extraña en el roble, un lugar sagrado para la tribu local. ¿Había estado Lupe actuando como su protectora? Sus mejillas quemaban al sentir remordimiento. Había subestimado a la mujer, la había considerado la sombra silenciosa de la Marquesa, un apéndice, nada más y nada menos. Sensibilidad no volvería a cometer ese mismo error.

   “Entonces la Marquesa debe tener el diario,” dijo la señorita Algrave, “y esos apuntes tuyos. Tenemos que recuperarlos.”

   Sensibilidad asintió. El diario aun era valioso y peligroso.

   Los dos hombres entraron en la herrería, y y la señorita Algrave sonrió. “La Marquesa cometió un error al encarcelarlos juntos. Yo hubiese sabido que encontrarías una forma de escapar, señorita Grey.”

   Él hizo un gesto de dolor y apoyó su espalda contra una viga. “Un error fatal.”

   Sensibilidad enojada se dio cuenta que él no se había molestado en corregir a la señorita Algrave sobre su verdadero rol en su escape. 

   “El rancho parece estar completamente abandonado,” dijo el señor Night. 

   Su tío asintió. “Se deben haber aprovechado de la ausencia de Don Eduardo para escapar a los campos de oro.” 

   Juntando las cejas, Sensibilidad miró fijamente al piso de tierra. El ataque de Lupe, la criatura en el roble, la desaparición de la tribu de Lupe…. ¿Estaba todo conectado?

   “¿Qué está mal?” Le preguntó la señorita Algrave.

   “Nada,” dijo Sensibilidad. “Necesitamos encontrar a la Marquesa. No podemos dejar que La Marca ni que la Marquesa tengan el diario.”

   El señor Night observó a la señorita Algrave. “Tú conoces mejor a la Marquesa. ¿Dónde puede haber ido?”

   “No tan lejos para escapar de mí.” La señorita  Algrave dio pasos largos hasta salir del lugar. 

   Ellos la siguieron bajando la pendiente.  

   “Ella no es andaría por la naturaleza,” dijo la señorita Algrave. “La Marquesa tiene contactos en ranchos por toda la costa de California. Es probable que los utilice para encontrar un camino hacia México.”

   “A menos que se haya dirigido a la iglesia misionera.” Dijo Sensibilidad deteniéndose junto al carruaje. 

   El señor Night apoyó su mano sobre el costado de su caballo. “No podría esperar escapar desde allí.”

   “La iglesia es una fortaleza,” dijo Sensibilidad. “No necesitaría escapar.”

   La señorita Algrave siseó “Esas malditas palomas. Podría enviar un mensaje a sus aliados en La Marca, una señal de ayuda, esperándonos.”

   “Si no es La Marca, su hijo y nieto deben estar por regresar,” dijo Sensibilidad. “Don Diego estaba extremadamente ansioso por encontrar a Rosa. Cuando escuché a Don Diego y Don Eduardo en el estudio, Don Diego parecía mucho más entusiasmado en encontrarla que su padre. Puede que esté trabajando con su abuela.”

   La señorita Algrave sacudió su cabeza y se dispuso a montar. “No lo creo.”

   “¿Por qué no?”

   “Porque está enamorado de la chica,” dijo la señorita Algrave. “La Marquesa lo despellejaría si lo supiera.”

   “¿Ellos tienen una relación?” Sensibilidad se sonrojó.  Entonces ellos eran los amantes que había visto en el jardín. 

   Los labios del señor Night se fruncieron. “Las intenciones de Don Diego eran crueles. Sabe que nunca le podría hacer una oferta.” Puso sus pies en el estribo del caballo y saltó sobre él, las riendas se contrajeron en sus manos. 

   “Esta conversación ha sido suficiente.” La señorita Algrave golpeó sus tacos al lado de la montura. Su caballo salió corriendo hacia adelante. 

   El señor Night se incline en su montura y le ofreció una mano a Sensibilidad. 

   Sensibilidad titubeó, mirando a su tío.  

   Él le guiñó un ojo. “Anda. Estoy muy viejo para ir tras Marquesas. ”

   Ella agarró la mano del señor Night, y él la jaló hacia el caballo. Demasiado tarde, ella recordó su falda, tenía que montar a la amazona. Volviéndose incómodamente, casi se cae del caballo. El  brazo del señor Night la agarró y la jaló más cerca. Se inclinó hacia delante, agarrándose firmemente de su cintura. 

   Sus músculos se endurecieron bajo sus brazos. “¿Está bien?” preguntó.

   Sintió calor en sus mejillas. Se forzó por alejarse un poco de él. “Sí, si. Solamente perdí el equilibrio por un momento.”

   Su tío dio un empujón al hombre que yacía junto al carruaje con el dedo del pie visible en su bota. “Los coyotes lo van a coger si está aquí afuera.”

   “Déjalos,” dijo el señor Night. “¿Estás seguro que estarás bien?”

   Su tío sonrió, observando los alrededores. “Siempre y cuando haya algo de comida en la cocina, creo que disfrutaré tener el control de este lugar.”

   El señor Night arqueó una ceja. “Ellos vendrán de vuelta, lo sabes. Y se darán cuenta si la platería ha desaparecido.”

   Pero el tío de Sensibilidad solo se echó a reír. 

   “Tío,” dijo Sensibilidad. “Adiós.” La palabra tenía un carácter definitivo y sintió que no lo volvería  a ver pronto. 

   “Eres hija de tu madre.” Dijo contorneándose, el efecto se arruinó algo cuando se tropezó. Pero se enderezó y subió por el cerro hacia el rancho. 

   El señor Night tiró las tiendas y el caballo trotó hacia atrás.  

   Subieron a la cima de una montaña, dejando las luces del rancho atrás. 

   “Lo siento sobre Don Diego,” dijo él.

   “¿Lo sientes? ¿Por qué?”

   “Debido a su relación con Rosa. Debió haberte informado.”

   “No veo por qué debiese. Apenas lo conozco.”

   “Quieres decir tu…” se enderezó.

   “¿Mi qué?”

   Él sonrió.  “No tiene importancia. Ahora, antes de que lleguemos a la iglesia misionera, dime exactamente qué pasó.”

   “No sé a qué te refieres.” Dijo apartando la vista. La luna menguante jugaba a las escondidas con la niebla que se enroscaba en el cielo.

   “Dejaste que la señorita Algrave creyera que tu tío había sido el héroe de la historia. Juzgando por su condición, creo que es poco probable.”

   “La Marquesa me pilló intentando quemar el diario de mi padre.”

   “Ya veo.” Permaneció callado por un momento, el único sonido que se escuchaba era el de las pezuñas del caballo. “Pero el hecho de destruir el diario no destruiría la información. Tú lo leíste y lo comprendiste. ¿Por qué la Marquesa te dejó en la herrería? ¿Te exigió construir uno de los aparatos?” Él la miró por sobre su hombro, y su mentón casi rozó su cara.  

   Ella alejó su cabeza, intentando controlar su respiración. Él estaba cerca, tan cerca, y la sangre corría por sus venas como un río que se desbordaba. “Lo hizo. Pero yo no la escuché. Me di cuenta que escapar de la herrería sería simple. Evitar ser capturados una vez que nos hubiésemos ido hubiese dado problemas. Así que construí un arma para defenderme.”

   “¿Uno de los diseños de tu padre?”

   “Un diseño propio, alimentado con la tecnología de éter de mi padre que obtuve del reloj de bolsillo.”

   “Y no quieres que la señorita Algrave lo sepa.”

   Ya que ella no respondió, el continuó diciendo, “Te vi esconderlo en tu bolsillo.”

   “Sabe lo que significa,” dijo ella, sintiéndose miserable. “No sé qué hacer. Sólo sé que no puede caer en manos de personas que lo usarían de forma incorrecta. La tecnología promete mucho. Podría ayudar a muchos. Pero los costos potenciales son aterradores.”

   “No soy un científico como tú. Pero sé que siempre hay alternativas para buscar una solución.”

   Llegaron a la cima de un cerro y descendieron hacia la iglesia misionera. El terreno oscuro estaba siniestramente silencioso, herramientas yacían desechas sobre el suelo.

   “Al parecer el rancho no fue el único lugar que abandonaron los indios,” dijo el señor Night.

   Un ruido sordo los alarmó, bajo y repetitivo. Los músculos del señor Night se tensaron. Se apoyó hacia delante en la montura. Como si le hubiesen dado una señal invisible, el caballo simuló acelerar. 

   Un hombre gritó en la distancia. “¡Alto!”

   El señor Night frenó, con la cabeza ladeada, para escuchar. El caballo resopló y pataleó. Apareció una luz del lado opuesto a la iglesia.  

   Trotaron acercándose, y el sonido se sintió más cerca.  

   La neblina había bajado, gotitas rociaban la cara de Sensibilidad. Ella tembló. 

   Su caballo doblo en la esquina de la iglesia. 

   “Dios mío,” dijo Sensibilidad.

   La señorita Algrave giraba un hacha en la puerta retráctil de la iglesia. Su abrigo yacía desecho en el pórtico de baldosa. Las mangas de su blusa estaban arremangadas a la altura de sus codos. 

   “La señorita Algrave es terca,” dijo el señor Night. “¿Pero por qué no está atacando la puerta principal?”

   El franciscano retorcía sus manos, alejándose del hacha que giraba. Al oír el sonido de sus caballos, se dio vuelta y corrió por la galería hacia ellos. “Esto es una profanación. No la puedo detener.  Se ha vuelto completamente trastornada.  ¿Con ropa de hombre? ¿Atacando la iglesia? ¿Qué locura es ésta?”

   El señor Night ayudó a Sensibilidad a bajarse del caballo, luego saltó suavemente al suelo. Él desató su rifle de la montura. “La Marquesa está adentro, ¿no es cierto?” 

   “¿No le va a disparar a la señorita Algrave? No puedo permitir un ataque a la iglesia, pero tampoco me ensuciaré con la sangre de la señorita trastornada.”

   “¿Está la Marquesa adentro?” La voz del señor Night era como hielo que se agrietaba. Desabrochó un látigo de la montura.

   “Sí.” El sacerdote observó el látigo. “Suplicó por el santuario y corrió hacia adentro, echándole llave a la puerta antes de que pudiese hablar con ella.”

   “Necesitará el santuario,” dijo el señor Night. “La Marquesa es una asesina.”

   Los ojos del franciscano se agrandaron. “¿Una asesina?” Habló a borbotones. “Eso es imposible.”

   “Difícilmente imposible,” dijo Sensibilidad. “Me confesó haber asesinado al señor Raines, y luego me encerró en la herrería cuando la amenacé con testificar en su contra.”

   “¡Tonterías! No lo creo.”

   “Su fe en su patrona está en  un lugar equivocado,” dijo el señor Night.

   El padre hizo un gesto hacia la señorita Algrave. “Si estás confiando en las palabras de esa—esa diabla—”

   “Esa diabla es una agente del gobierno, y además contamos con el testimonio de la señorita Grey.”

   “¡Tonterías!”

   Sensibilidad dejó que los hombres discutiesen y caminó hacia la señorita Algrave. El olor a glicina se sentía en el aire, y un racimo grande de flores rozó la parte superior de su cabeza. Ella le dio un golpe para alejarlo. 

   El pecho de la señorita Algrave se ondulaba de cansancio, y su rostro había enrojecido. Balanceó el hacha y la golpeó contra la madera. 

   “¡Deténgase, señorita Algrave!”

   La  joven agente soltó el hacha. Una capa de sudor cubría la parte posterior de su blusa. “Está adentro y tiene el diario, y me importa un bledo el santuario.” Dijo estrellando el  hacha contra la madera, provocando que pedazos de astilla volasen.

   “A mí tampoco, pero nunca lograrás entrar por la puerta de esa forma. Tiene ocho pulgadas de grosor.”

   La señorita Algrave dejó caer el hacha con un ruido sordo. Quedó vertical a la pared de ladrillos, con el mango agitándose en el aire. “Y la puerta principal tiene un grosor de diez pulgadas.” Hizo una mueca hacia la manija que estaba en una lámina de metal de la pared. “Ésta puerta es el punto más débil. Pero el mecanismo no funciona.”

   “Ella debe haber cerrado con pestillo la puerta desde adentro. Permíteme.”

   Sujetando el hacha, Sensibilidad usó la punta de del filo para remover el yeso que cubría la lámina. Trozos de adobe cayeron del enladrillado. La lámina se soltó. Ella la levantó hasta que el metal se soltó por completo.

   Sensibilidad señaló los engranajes atrás de la lámina. Brillaron, era un puzzle con mecanismo de reloj. “¿Ves esa palanca, señorita Algrave? Ha asegurado los engranajes desde adentro, de tal forma que no se pueden mover.”

   La otra mujer sonrió “Eres un genio. Y por el amor de Dios, llámame Jane. Entonces, ¿puedes deshacerlo?”

   Sensibilidad balbuceó con el set de herramientas pequeño atado a su cinturón. “Creo que sí—”

   “¿Qué están haciendo?” Dijo el sacerdote dirigiéndose hacia ellas, el señor Night iba atrás. “¡Deténganse!”

   “Le aseguro,” dijo Sensibilidad, “esto es bastante simple de reparar y mucho más dañino que la señorita Algrave y su hacha.”

   “¡Pero esto es una iglesia! No se le debiese infligir ningún daño.”

   “Lo siento, Padre,” dijo Jane, “pero usted está al tanto de todos los hechos.”

   Él suplicó a Sensibilidad. “¡Señorita Grey! Usted es una joven mujer de sensatez y buenos modales. Por seguro no violará siglos de tradición, la santidad de la iglesia. Este es terreno sagrado.”

   Sensibilidad vaciló. “Lo sé, y aunque pueda parecer lo contrario, estoy intentando proteger este lugar.” Sacó una lima delgada y redonda del bolso de cuero que estaba en su cintura y lo insertó en el mecanismo.

   El sacerdote estaba enfurecido. Señor Night, si no fuese hombre del clero, lo derribaría.”

   Se escuchó un chasquido, y Sensibilidad permaneció en silencio. 

   “Gira la manilla, Jane.” Dijo presionando la lima en el mecanismo.

   Jane tomó la manija y la giró. Poco a poco, la puerta se retrajo. 

   Cuando la apertura no era más ancha que dos pies, el señor Night se escabulló.

   Jane maldijo. “No lo harás sin mí, no lo harás.” Soltando la manija, corrió dentro de la iglesia. 

   Con impotencia, Sensibilidad y el sacerdote se miraron el uno al otro. 

   Ella se encogió de hombros. “Lo siento, pero la Marquesa es un peligro. Debe ser arrestada.” 

   Sensibilidad los siguió entrando a la iglesia. 

    

   





   



Capítulo 23

   La luz de vela parpadeaba de los candelabros de hierro, produciendo sombras ondulantes en las paredes. El señor Night caminaba deliberadamente por el pasillo lejano, revisando entre y bajo las hileras de los bancos de iglesia. Con el revólver listo para usar, la señorita Algrave caminaba por el pasillo opuesto, imitando sus movimientos. 

   Sensibilidad daba pasos largos por el pasillo del medio, con el sacerdote a sus talones. Dudando que encontraran a la Marquesa encogiéndose de miedo bajo un banco, subió los tres peldaños hacia el santuario, y dio un vistazo al área detrás del altar.  

   No había rastro de la Marquesa.

   Se movió hacia la sacristía, pero el Padre se puso adelante, impidiéndole el camino “¡Señorita Grey! Este es un lugar privado.”

   “Le aseguro, no tocaré ningún recipiente sagrado de la iglesia ni cosas valiosas.” Sensibilidad lanzó una mirada significativa a Jane, que miraba bajo un banco. “Pero otros puede que no sean tan respetuosos.”

   Él suspiró. “Vamos juntos.”

   Ella lo siguió a través de una puerta baja atrás del altar. En el centro de la habitación se encontraba una mesa cuadrada simple con un cáliz de plata sobre ella.  

   Sensibilidad dio vueltas por el lugar, buscando puertas, armarios, algún lugar para esconderse. La habitación no tenía nada de eso.

   “Gracias, padre.” Dijo al dejar el lugar, caminando por los peldaños hacia el cuerpo de la iglesia. 

   El señor Night subió la vista. “¿Algo?”

   “No.” Respondió dirigiéndose a la puerta de la torre del campanario, y tiró la manija suave de madera. La puerta no se desplazó. Buscando un cerrojo, Sensibilidad pasó sus dedos por la manilla de la puerta, por su marco.  

   El señor Night la acompañó y se volteó hacia el franciscano. “¿Cómo entra a la torre del campanario?”

   “Nunca está cerrada,” dijo él.

   El señor agitó la puerta. “Lo está ahora.”

   “Si recuerdo bien,” dijo Sensibilidad, “la puerta se puede cerrar desde adentro al deslizar una viga de madera. Lo que es extraño, al considerarlo. ” ¿Por qué encerrarse dentro de una torre?

   “Ciertamente es extraño,” dijo el señor Night. “Un cerrojo exterior parecería más lógico. ¿Qué diablos estaba planeando la Marquesa?” Le dio una mirada arrepentida al sacerdote. “Perdone.”

   Las manos del sacerdote cayeron en su costado. “La Marquesa diseñó la torre, así como diseñó todo lo demás.”

   Una campana resonó sobre ellos. Luego otra. El sonido hizo retumbar la iglesia completa, resonando en las paredes altas...

   “¡Maldición!” Jane golpeó su puño contra el respaldo de un banco. “Está enviando señales.”

   Los ojos del sacerdote se agrandaron. “¡Señorita Algrave! Está en la casa del señor.”

   Jane dio la vuelta y salió corriendo de la iglesia. 

   El franciscano resopló. “Ya era hora.”

   “Me encargaré de esta puerta,” dijo el señor Night a Sensibilidad. “Eh, quizás debas ir y ayudar a la señorita Algrave.”

   Sensibilidad asintió y se dio prisa hasta llegar junto a la agente del gobierno. Apenas había llegado al enladrillado de la galería cuando escuchó el sonido de tres disparos en serie. 

   “¡Jane!” Corrió hacia el sonido de la voz de Jane que maldecía, rodeando una esquina.  

   Jane estaba de pie en una sección de la pared cubierta de conchas, mirando fijamente el techo de azulejos rojos.

   “¿Estás herida?” preguntó Sensibilidad.

   “¡No! Ella está arriba. Dejó escapar media docena de palomas. Sólo le di a dos, maldita sea.”

   “Sólo con la luz de la luna para guiarte, me sorprende que hayas logrado darle a una.”

   Jane masculló algo incomprensible.

   “El señor Night se está encargando de la puerta en la torre del campanario,” dijo Sensibilidad. “La madera es considerablemente más delgada que en la puerta principal. Creo que logrará ingresar.”

   “No tengo dudas, ¿pero cuándo? No sabemos cuándo regresará el hijo de la Marquesa, o cuán lejos están sus aliados.”

   Una figura con ropa blanca apareció en el techo. Jane levantó su revólver, apuntando. 

   Sensibilidad dio un paso hacia adelante, con la mano extendida. “¡No!”

   Jane disparó. Hubo un chillido femenino y luego una risa. La figura en el techo desapareció. 

   Sensibilidad miró fijamente a su compañera, incrédula. La agarró del brazo. “Jane, estás desperdiciando balas, a menos que tengas un suministro infinito de balas, pero estoy segura de que no es así.”

   “¡Bah! Me tenía por ahí como un poodle francés.” Escupió.

   “Nos engañó a todos. Pero las palomas han volado, mientras hablamos. Y aunque la Marquesa sea una mujer extraordinaria, dudo que sea capaz de escalar la pared como una araña y escape hasta estar segura. Nuestra mejor esperanza es atraparla al romper la puerta de la torre del campanario. El señor Night necesita nuestra ayuda.”

   Jane tiró de su oído, mirando al techo y luego a Sensibilidad.  Echó hacia atrás su abrigo y enfundó el arma. “Está bien. Vamos.” Dijo caminando de vuelta hacia la entrada de la iglesia.

   Sensibilidad levantó su bastilla y se apresuró atrás de ella.

   Adentro, el señor Night estaba arrodillado junto a la puerta de la torre del campanario. Había separado una de las tablas con un mazo y cincel, su rifle y látigo estaban en el suelo enlozado junto a él. La madera chirrió, y uno de los clavos de hierro que sujetaban la tabla se movió de forma mínima.  

   El sacerdote se sentó en los peldaños de la sacristía, con la cabeza entre las manos. No levantó la cabeza cuando pasaron por su lado. 

   “¿Dónde encontraste las herramientas?” preguntó Sensibilidad.

   El cincel resbaló, raspando la mano del señor Night. Él maldijo, puso las herramientas en el suelo y se frotó la herida. “Las vi bajo una de las bancas cuando la señorita Algrave y yo estuvimos registrando la iglesia.”

   Sensibilidad frunció el ceño. “Qué lugar más extraño para esconderlas.”

   “Pero útil,” dijo él.

   “Oh, ¿y eso qué importa?” preguntó Jane. “¿Han avanzado algo?”

   “Como puedes ver.” Él se dirigió hacia la franja abultada de la puerta. “Afortunadamente, todo lo que debo hacer es quitar de encima el tablón. Luego podré levantar la barrera que está atrás y abrir la puerta.”

   “Entonces sugiero que sigas trabajando,” dijo Jane, “antes de que la Marquesa comience nuevamente a hacer sonar la maldita campana.”

   “Señorita Algrave,” se quejó el sacerdote. 

   Haciendo un ademán con su mano tras la objeción, Jane se agachó para examinar la puerta, puso un oído junto a ella. Se alejó sobresaltada y tomó el brazo de Sensibilidad. “Hay alguien moviéndose en el otro lado. Ella nos debe haber escuchado.”

   “No creo que le sea de mucha ayuda.” El señor Night puso el cincel y mazo en la puerta.

   Jane dio unos pasos hacia atrás y apuntó con el revólver a la apertura.  

   “La Marquesa está armada, señor Night,”dijo Sensibilidad en voz baja.

   Él se detuvo, luego golpeó el cancel hacia adentro. “Igual que nosotros.”

   Sensibilidad tomó el rifle y apuntó al espacio amplio entre las tablas, sus palmas se humedecían sobre azul acerado del rifle. Su estómago se agitó. ¿Podría volver a disparar a alguien? 

   Su mandíbula se contrajo. Haría lo que tuviese que hacer, lo que debiese hacer.  Pero casi deseo ser un robot, incapaz de sentir, incapaz de temer, incapaz de cometer algún error.  

   El clavo se levantó del tablón, moviéndose lentamente de su lugar. Salió y cayó al suelo produciendo un estrépito. 

   El señor Night estaba de pie e hizo palanca en el siguiente clavo. Pareció salir de forma más rápida, levantándose de forma lenta pero implacable. 

   El suelo tembló bajo sus pies. 

   Luego se detuvo. 

   Sombras bailaban en las paredes.

   El sentimiento de miedo saltaba en su pecho, y Sensibilidad miró al señor Night. “¿Qué…?”

   “¿Un terremoto?” preguntó él.

   El piso se volvió a sacudir. Un candelabro se cayó, sus velas pestañaron hasta apagarse. El candelabro de acero que estaba en el techo se mecía. Las campanas sonaban – suavemente al comienzo, luego más fuerte. Yeso se despegaba de las vigas.

   Sensibilidad tropezó hacia un lado, inclinándose. El pánico la inundaba. Salir. Debían salir. Pero las palabras quedaron atrapadas en su garganta.  

   El señor Night tomó su mano, ayudándola a estabilizarse. 

   “Debemos salir de aquí,” gritó Jane. 

   “No,” gritó el Padre. “La iglesia es el lugar más seguro. No se muevan.”

   El altar se deslizó hacia un lado y se estrelló contra el suelo. Una grieta dividió el suelo con azulejos, propagándose por el pasillo central. 

   Algo golpeó el hombro de Sensibilidad, y ella jadeó de miedo. La iglesia colapsaría. Serían enterrados vivos.  

   El señor Night empujó a Sensibilidad contra la pared. Aplastó su cuerpo con el suyo, cubriendo su cabeza con sus brazos. La respiración de Sensibilidad se acortaba, temblaba, aferrándose a él, presionando su cara contra los músculos de su pecho. El sonido de las campanas resonaba por cada uno de sus músculos. Vibraban dentro de su cabeza, de su torso. El mundo se estaba acabando.  

   El latido del corazón del señor Night, fuerte y estable, se podía escuchar a través de su ropa, a través de ella. Su cuerpo la entibiaba, de esa forma sabía que aún permanecían con vida. 

   El movimiento se fue sosegando hasta detenerse. Las campanas quedaron en silencio.  

   Silencio resonaba por toda la iglesia. 

   El señor Night levantó sus brazos alrededor de ella, observándola. Cuidadosamente, puso sus manos sobre sus hombros, y se echó hacia atrás, liberándola. “¿Estás bien?”

   Ella asintió, sintiendo un vacío luego de que el miedo se disipara. “Sólo un poco alterada. Sin doble sentido.”

   Una sonrisa apareció en sus labios, pero desapareció rápidamente. Su expresión se volvió precavida. Le tomó la mano y la tiró hacia la sacristía. “¡Aléjense de la puerta!”

   La puerta de la torre explotó hacia fuera. 

   Jane se escondió atrás de una banca. El sacerdote gritó algo inteligible. 

   Un robot encontró su camino hacia los escombros. Con cabeza protuberante de latón, tres piernas larguiruchas. Una boca, un orificio grande y circular en un lado, cubierto con tubos redondos. Nubes de vapor escapaban de una chimenea que tenía en la parte superior, como un sombrero irónico. 

   “¿Qué perversidad es eso?” El sacerdote retrocedió torpemente, y tropezó en el altar que se encontraba en el piso. 

   El robot giró su boca redonda hacia él. Se oyó el ruido de tres disparos. El sacerdote cayó hacia atrás, su sangre salpicó en la pared. 

   “¡Agáchate!” El señor Night tomó a Sensibilidad por la cintura y la lanzó atrás de unas bancas. La madera sobre ellos astillaba, agujereada con disparos. 

   “Tiene insertada una pistola con lluvia de balas,” Dijo el señor Night, sobre ella. “Debemos arrancarnos.”

   Él intentó moverse, pero ella agarraba su solapa. “Espera.” Ella gritó por el bien de la señorita Algrave. “Está operado ya sea bajo órdenes para disparar a cualquier cosa que se mueva o está siendo controlado por control remoto. Y no creo que la tecnología para lo último exista por el momento.”

   “¿Cuán segura estás?” preguntó el señor Night.

   Ella volvió su cabeza. Bajo las bancas, podía ver las tres piernas del robot. Había vuelto a la puerta de la torre, se acercó un poco hacia el pasillo y luego se detuvo. 

   Ella hurgó por algún botón suelto en su chaleco y lo arrancó. 

   El señor Night frunció el ceño. “¿Qué—?”

   “Pruebo una teoría.” Ella hizo rodar el botón por el pasillo. 

   Disparos salieron a chorro, acribillándolos con esquirlas de azulejos y argamasa. Algo golpeó la mejilla de Sensibilidad, y se la limpió con la palma de la mano. Una mancha de sangre cubría su piel. 

   El robot caminó por el frente de la iglesia, deteniéndose al final del pasillo que estaba más alejado. 

   “Estoy bastante segura de que sus balas se activan al movimiento,” dijo ella. “Está alejándose, preparándose para comenzar un circuito en la iglesia, sospecho. Esta debe ser nuestra…” Su voz se quedó atrapada en su garganta. Otro grupo de piernas metálicas apareció dentro de la puerta.  El segundo robot avanzó al centro de la iglesia y se detuvo. Un tercero apareció en la entrada, y se detuvo junto al pasillo más cercano a ellos. “Oh, maldición. Hay más.”

   El señor Night se agachó en el espacio junto a Sensibilidad, estirando el cuello para observar bajo las bancas. “Permanece fuera de la vista hasta que haya encontrado una forma dejarlos inhabilitados,” le gritó a Jane.

   “¡No tienes que decirme!”

   Los tres robot avanzaban por los pasillos, sus extremidades metálicas chasqueaban más cerca.

   El señor Night se volvió hacia ella, su mentón le raspaba la mejilla, y su respiración se agitó. 

   “Tú sabes más de éstas máquinas,” dijo. “¿Cómo podemos apagarlas?”

   “Nunca había visto algo parecido.” Sensibilidad respiró profundamente. Encontraría una solución.  “Necesito mirarlas más de cerca.”

   “Luego tendrás la oportunidad de hacerlo,” dijo él con seriedad.

   Las máquinas se sintieron más cerca. 

   Sensibilidad se giró hasta quedar de espaldas, deslizándose lo más que pudo bajo las bancas por las que cupo. El señor Night asintió y se estiró bajo las bancas del lado opuesto. 

   El latido de su corazón golpeaba sus oídos. Debía descifrar a esas malditas máquinas. Debía hacerlo. 

   “Tengo una idea,” exclamó Jane.

   “¡No!” Sensibilidad y el señor Night gritaron al unísono.

   Hubo una explosión de disparos. Sensibilidad encogió sus pies hacia su cuerpo.  

   Hubo un chasquido.  

   Silencio.

   Y luego un chasquido constante de pies metálicos, que se sentían cada vez más cerca.

   “¿Señorita Algrave?” preguntó Sensibilidad.

   Una tos. “Creo que no era tan buena idea.”

   “¿Exactamente cuál era tu plan?” preguntó el señor Night.

   “Las pistolas con lluvia de disparos sólo tienen una bala por cañón. Pensé que si podía hacer que se acaben las balas, serían inofensivos. La mala noticia es que tienen un montón de  pistolas con lluvia de disparos integradas en sus grandes y gordas cabezas.”

   “Eso no es—” Sensibilidad se quedó inmóvil. 

   Con la cabeza girando, dos máquinas se detuvieron en cada esquina de la fila de bancos en la que estaban, como si estuviesen esperando que pase el plato de la limosna. Ella se contuvo una risa histérica. Se concentró. Necesitaba controlar su miedo y aprender lo más que pudiese antes de que las máquinas pasaran. Sin moverse, Sensibilidad se esforzó por evitar echarle un vistazo al círculo malvado de cañones de pistola. Estudió la máquina que estaba más cerca.  

   Los robot se alejaron, y ella dejó escapar su respiración.

   “¿Qué viste?” preguntó el señor Night.

   “Parece haber un panel de control bajo su chasis. Si logro alcanzarlo, puede que sea capaz de inhabilitar las máquinas.”

   Hubo otra explosión de disparos, un chasquido tremendo y luego silencio. 

   “¡Ha!” grito Jane. “Tenemos uno menos con quién lidiar.”

   “¿Cómo?” preguntó el señor Night.

   “Lancé mi sombrero al aire, y ellos hicieron un hueco en la pared en su lado de la iglesia. La máquina que estaba en ese pasillo salió por ahí.”

   “Tenemos que atraparla,” dijo Sensibilidad. “Dios mío, ¿qué pasa si alguien se encuentra con ese aparato? La maldita cosa puede seguir el camino hasta San Francisco.”

   “Está bien,” dijo el señor Night. “Las piernas parecen ser su punto débil. Muévete a un lado.” Él gateó pasando por su lado del pasillo y agachó su cabeza. “Es cierto, señorita Algrave. La cosa que estaba en este lado se ha ido.”

   “¿Pensaste que estaba mintiendo? ¿Qué diablos pasa con ustedes los abogados?”

   “Voy a ir en búsqueda de mis armas,” dijo él.

   “Entonces muévete rápido,” exclamó Jane. “La primera máquina está haciéndose camino por la parte posterior de la iglesia. Pronto se dará la vuelta por tu pasillo. ”

   Agachado, el señor Night se dirigió hacia adelante. 

   Sensibilidad puso su cabeza sobre el piso y arrastró sus botas bajo las bancas. Se preguntaba por qué los robots no se disparaban entre sí. Claramente se dirigían por el movimiento. Y ¿cómo la Marquesa los habría liberado sin que la hubiesen atacado? Tenía que estás controlándolos de alguna forma, asegurándose que no se volviesen contra ella, y de que pudiese apagarlos una vez que las máquinas hubiesen hecho su trabajo. 

   Con un soplido, recordó que tenía su propia arma. Sensibilidad sacó el arma de éter de su bolsillo, se retorció bajo una banca. Estaba a su vista ahora, con su cabeza giratoria brillando. Aguantando su respiración, disparó el arma. 

   El arma burbujeó, explotó. Salió una nube de humo de su cañón. 

   Ella hizo muecas. Bueno. Al menos había funcionado durante un tiempo corto. 

   “Voy hacia ti,” gritó Jane.

   “¿Hacia quién?” preguntó Sensibilidad.

   No hubo respuesta.

   Se retorció bajo la banca, tratando de obtener vistazo de los pantalones de Jane. 

   “Tengo las armas,” dijo el señor Night. “¿Dónde estás?”

   Se sintió la explosión de disparos. Piedras y ladrillos se hicieron añicos. 

   Las botas de Jane aparecieron junto al señor Night. “Aquí,” dijo ella. “¿Cuál es el plan?” 

   El volumen de sus voces disminuyó, y Sensibilidad no pudo escuchar. “¿Cuál  es el plan?” preguntó. 

   El señor Night gateó por el pasillo, dirigiéndose a la fila de bancos donde estaba Sensibilidad. “La señorita Algrave los distraerá para atraer a una de las cosas. Yo lo derribaré. ¿Puedes inhabilitarlo?”

   “Creo que... Sí. Si, puedo hacerlo.”

   “Bien.” El señor Night dejó su rifle sobre la banca y sujetó el látigo con sus manos. “Prepárate. Esto pasará rápido—”

   Un grito burdo. Dos disparos. Y luego otra descarga de disparos. Piernas de metal repiqueteando. Más disparos, una rápida explosión de fuego. 

   “Ahora,” gritó Jane.

   El señor Night brincó sobre sus pies y golpeó con su látigo. Serpenteó alrededor de las piernas del robot. Se tiró al suelo, tirando la máquina hacia el suelo con un cañoneo de disparos. 

   “¡Ven!” exclamó, gateando hacia el pasillo, tirando el látigo.  

   Sensibilidad luchó bajo una banca y gateó en su dirección. 

   Él se deslizó hacia adelante, sus botas se deslizaban buscando agarre, escapándose de su rango de visión. Se sintieron más disparos.  

   Sensibilidad se sacudió, inhalando y exhalando. “¡Señor Night!” Se levantó hasta la mitad sobre sus pies y se tambaleó hacia adelante.  

   “Mantente abajo,” gritó él. “¡Y quédate atrás de mí!”

   Ella gimió, cubriendo su boca con su mano. Cayendo hacia los azulejos, Sensibilidad gateó desde una fila de bancas.  

   El señor Night estaba sentado en el piso, con una pierna empujando con fuerza la parte inferior de la máquina, tirando las piernas del robot con su látigo.  

   La cabeza mecánica giró hacia el cielo. Acribilló otra descarga de disparos en dirección al candelabro que se mecía. Yeso cayó sobre el pelo y hombros del señor Night.

   Él tosió. “¿Qué necesitas?” 

   Ella buscó a tientas el bolso de herramientas de cuero que estaba en su cintura. “Necesito que muevas tu pie.”

   Él apretó la mandibular, su mano se apretó contra el látigo, estirándolo. “Eso está difícil. Si lo suelto, las piernas de la maldita cosa se comenzarán a retraer. No estoy seguro que pasará después. ”

   “Perderás el control de sus extremidades, se enrollará hacia arriba, con las extremidades extendidas completamente, y terminaremos con el mismo problema con el que empezamos.”

   “En otras palabras, nos disparará.”

   “Precisamente.” Ella se arrodilló y gateó junto a su pierna, puso una mano en la parte inferior de la cosa. La bota del señor Night estaba aplastada contra una tapa rectangular atornillada en la base de la cabeza protuberante del robot. “No podré inhabilitar este aparato con tu bota en esa posición. ¿Puedes cambiarla?”

   “La cosa se mueve cada vez que trato de hacerlo.”

   “Está bien.” Ella se sentó junto a él y apuntaló sus pies en la parte inferior de la máquina, casi montando a horcajadas sobre su bota. “Ya estoy en posición. Trata de levantar tu pie.”

   Poco a poco, él deslizó su pie hacia atrás.  

   La máquina se tambaleó bajo ella, con sus extremidades contrayéndose en su cuerpo.  

   Ella presionó con sus piernas. Se oyó el sonido de deslizamiento, tumulto atrás de ella, y luego algo firme cayó en su espalda, una abrazadera.  

   Más disparos, un sonido de algo hueco, como si estuviese lejos. 

   Volvió su cabeza, la bota del señor Night estaba atorada en su falda. 

   “Disculpa,” dijo él.

   “No es necesario.” Inclinándose hacia adelante, se volvió a la máquina y giró el primer tornillo. “A propósito, ¿dónde está el tercer aparato?” El tornillo cayó al suelo. 

   “Siguió a la señorita Algrave hacia la torre del campanario.”

   “Entonces debemos apurarnos.” 

   La máquina se sacudió hacia adelante, y el señor Night refunfuño. “Tengo mucha fe en la habilidad de la señorita Algrave por cuidar de sí misma.”

   El segundo tornillo cayó al piso de azulejos.

   Un grito que hizo eco, más disparos.

   Rápido, rápido, rápido. 

   Sus manos temblaban. El desatornillador se resbaló de la cabeza del tornillo. Ella lo volvió a poner en la ranura y giró, pero no se movía. Se inclinó hacia delante, aplicando mayor presión. “¡Está atorado!”

   “Intenta otra vez.”

   “Estoy intentando. Hay algo de corrosión. El tornillo no gira.”

   La presión a su espalda se liberó, y el cuerpo del señor Night se presionó contra el de ella. El látigo atravesó un lado de su corsé. Luego su cabeza estaba junto a la suya, su respiración entibiaba su cuello.  

   “¿Qué estás haciendo?” preguntó ella.

   “He enrollado el látigo alrededor de mi cintura, de esa forma mis manos están libres.”

   Los brazos del señor Night la rodearon, rozando los lados de sus pechos. Sus pies se curvaron de vergüenza. 

   “Discúlpame.” Su voz fue un jadeo tenso. Él agarró el desatornillador. Al principio, no se movió. Luego comenzó a girar.  

   “Lo has logrado,” dijo ella, sin aliento.

   “Un poco más.”

   Desde atrás de ellos se sintió un chasquido tremendo, rocas cayendo, madera crujiendo. 

   Polvo y tierra formaron una nube. Sus oídos sonaban y tosió. “¿Qué fue eso?” 

   “Preocúpate por eso más tarde.”

   El tornillo cayó al suelo. Con fluidez, desatornilló el cuarto.  

   Sensibilidad se estiró hacia adelante y agarró la lámina de metal. Se soltó en su mano. Ella la miró fijo. Los engranajes zumbaban, brillando en el metal. Y se grababan en una pequeña lámina al lado, con dos letras: FG. 

   Su cabeza giró. No. No podía ser.

   “¿Señorita Grey? ¿Hay algo mal?”

   “No. Yo… No. Puedo inhabilitar el aparato.” No importaba. Lágrimas amenazaban con caer de sus ojos. Había trabajo que hacer, y no importaba. 

   El robot extendió sus piernas y el látigo se apretó contra su costado.  

   Él exclamó. “Mientras más pronto mejor.” 

   Hubo un breve aflojamiento de la tensión en el látigo. El señor Night se volvió hacia atrás. 

   Sensibilidad alcanzó el interior de la máquina con su destornillador, y lo introdujo en el engranaje. El aparato se aflojó. Con un suspiro triste, una nube de vapor escapó de su parte superior. 

   “¿Ya está?” preguntó él.

   “Sí.”

   Él saltó sobre sus pies y ayudó a Sensibilidad a ponerse de pie. Desenrollando su látigo, dijo, “Debemos ayudar a la señorita Algrave.”

   Juntos, corrieron hacia la puerta de la torre y se detuvieron, en sus rostros apareció una expresión de horror.  

   La torre había colapsado. Escombros bloqueaban la puerta. 

    

   





   



Capítulo 24

   “Dios mío.” Sensibilidad miraba fijamente la puerta arruinada, los montones de ladrillo y piedras.  

   “Ven.” El señor Night le extendió su mano. “Puede que no sea tan malo como parece, y aún tenemos uno de tus robots deambulando libremente.”

   Sensibilidad se atragantó debido al polvo y a la pena. Tomó su mano, que la envolvió. Él de forma amable la tiró hacia el orificio que había en la pared por donde el último robot había escapado.  

   Él metió su cabeza para observar y luego se volteó. “La torre se mantiene en pie.”

   Ella presionó la palma de su mano contra su pecho, repentinamente mareada. La señorita Algrave podría aún seguir con vida. 

   “Pero la neblina se está espesando,” dijo él. “No pude ver al robot.”

   Hubo un chisporroteo de disparos. 

   “Pero está por ahí,” dijo él, triste.

   Sensibilidad recordó los lentes de protección que estaban atados en su cintura. Los puso sobre su cabeza, escogió los cristales para ver en la oscuridad y echó un vistazo por los escombros de la pared.  

   El jardín de hierbas volvió a la vida, brillando de color verde. Un robot avanzaba por uno de los senderos cubiertos de conchas. Su cabeza giró, y salió una explosión de luz de su boca. Conchas y hojas aplastadas se levantaron en la ola de disparos. El robot encontró el camino por el sendero y avanzó en sus tres extremidades, con la cabeza girando, dejando escapar disparos a ratos. 

   Ella colocó los lentes en la parte superior de su cabeza. “El aparato está en el jardín de hierbas. Lo debe haber atraído algún animal.”

   “Si recuerdo bien,” dijo él, “el jardín está en altura. Treparé hasta su borde externo hasta que esté lo suficiente cerca para hacer caer a este aparato. Tú rodéalo por el otro lado. Una vez que lo haya derribado, ven a buscarnos. Y una cosa más. Era cierto. Cuando nos conocimos, en verdad pensé que eras una soñadora. Estaba equivocado. Tus acciones siempre han sido sensatas. ”

   “Gracias,” dijo ella débilmente. Sensata. Él pensaba que era sensata.

   “Me estoy expresando mal.” Él le tomó las manos. “Lo que quiero decir—”

   Hubo otra explosión de disparos. Algo crujió. “¡Maldición!” Él la acercó bruscamente hacia su cuerpo y la besó.  

   Un temblor excitante se extendió por su cuerpo, un calor que derretía. Sus rodillas se volvieron débiles, y se apoyó fuertemente contra él. 

   Hubo un chorro de disparos, por lo que se separaron. Él se deslizó por el agujero en la pared y en dirección hacia el jardín. 

   “Espera.” Dijo ella tocándose los labios, ásperos tras el beso. Ella juntó sus labios, sus ojos se entrecerraron. Él estaría bien. Él sabía a lo que iba. Pero su estómago se revolvió de preocupación. 

   Se oyeron más estallidos de disparos desde el jardín. Rezando en silencio, se colocó los lentes de protección y observó a través de ellos. 

   El señor Night había desaparecido. Él debía haber doblado en la esquina del jardín, rodeándolo. Y eso quería decir que era hora de que ella se moviese. 

   Ella trepó sobre una albañilería rota y se deslizó a través de la pared. Quizás la oscuridad perjudicaba la visión del robot, o quizás la llovizna o movimiento de la niebla lo confundían, porque no se preparaba para disparar en su dirección. Ella se arrastró hacia delante, agachada, escondida tras los macizos altos. Cautelosamente, levantó su cabeza. 

   La máquina permanecía en el centro del jardín, acribillando un roble. Una lluvia de hojas y ramitas caían desde el roble. Su corazón se encogió.   

   Dio un vistazo por su hombro. Una grieta se extendía por un lado de la torre de la iglesia, y un montón de ladrillos yacía cerca de su base. Pero permanecía en pie.  

   Disparos iluminaron la parte superior de la torre. Las campanas resonaron, y una silueta oscura y metálica cayó. Se estrelló en la tierra, soltando trozos de metal y engranajes. Un sombrero de visera amplia flotó hacia abajo junto a él.

   El aparato en el jardín giró hacia su hermano que había caído. Se detuvo por un momento, inmóvil. Luego volvió su atención hacia el árbol y soltó una ronda de disparos furiosos, haciendo que pedazos de corteza y ramas volasen. 

   “Señorita Algrave,” gritó Sensibilidad.

   La señorita miró hacia abajo desde el arco de la torre, su cabello rubio caía como cascada por sus hombros como el de Rapunzel.  “¡Guarda mi sombrero!” Exclamó desapareciendo de la vista. 

   Hierro helado presionó la sien del lado derecho de Sensibilidad, y su respiración se detuvo. 

   “Nos volvemos a ver, señorita Miss Grey,” dijo una voz femenina en voz baja.

   Sensibilidad volvió su cabeza, la pistola se deslizaba por su cráneo hasta que apuntaba entre sus cejas. Ella miró fijamente los ojos de la Marquesa, extrañamente negros a través de sus lentes de protección.  

   Sensibilidad enderezó sus hombros. El robot no reaccionaba al ver a la Marquesa. Entonces o tenía dificultad con la visión nocturna o de alguna forma, ella lo controlaba. “¿Cómo escapó de la torre?”

   “Escapé cuando liberé las creaciones de tu padre. Si, esos son los robots de tu padre. Pequeñas cosas letales, ¿no lo son?”

   “Si esperaba sorprenderme con esa información, no lo ha hecho. Supe que eran creaciones de mi padre tan pronto como inhabilité uno y tuve la oportunidad de examinarlo de cerca. ” FG: Franklin Grey. Había muchas cosas que él no le había contado. Su mentón tembló.  Ella detuvo el dolor. No era momento para llorar. “Y sé que mi padre no se los hubiese dado si hubiese sabido cómo los usaría.”

   “Dispara una pistola con lluvia de balas. ¿De qué otra forma lo pudiese haber usado? Tu padre sabía exactamente qué era lo que construía, y para quién lo estaba haciendo.” Dijo presionando el revólver contra la frente de Sensibilidad, y Sensibilidad retrocedió dos pasos. “Ahora quítate esos ridículos lentes de protección.”

   Sensibilidad se los quitó y los metió en su cinturón.  “De un científico a otro, ¿cómo logró liberar a los robot sin que le disparasen?”

   La Marquesa dió golpecitos a una caja metálica que tenía atada a su cinturón. “Con la ayuda de tu padre, desarrollamos el más maravilloso aparato de éter. Controla a los robots por medio de un control remoto – hasta un cierto punto – y evita que disparen a quién los controla. Ahora camina hacia los establos. ¡Muévete!”

   Los labios de Sensibilidad se abrieron. “¿Qué?” ¿La Marca ya había estado trabajando con éter? ¿Y éter para controlar un aparato a distancia? 

   “Oh, por Dios.” La Marquesa la apuntó con el revólver y disparó. 

   Sensibilidad jadeó, demasiado pasmada para moverse o para gritar. Y luego se dio cuenta que la Marquesa había fallado, había disparado sobre su hombro, a…

   “¡No!” No al señor Night. Ella giró. Una figura yacía en el suelo, con la falda extendida sobre el sendero. Una mancha oscurecía el suelo bajo la cabeza de la mujer. “¿Lupe?”

   La sirvienta de la Marquesa yacía tumbada a su espalda, un revólver junto a ella. 

   “La buena ayuda es difícil de encontrar,” dijo la Marquesa.

   “¡Le disparó!”

   “En defensa propia. Ella supo que te tenía. La única razón para que ella se acercase sigilosamente hacia nosotras era para inutilizar a la persona que sostiene el arma  – a mí.”

   “Pero—”

   “A los establos de la iglesia misionera. Muévete.”

   Con voz temblorosa, dijo, “No sé dónde están los establos de la iglesia misionera.”

   La Marquesa apuntó con el revólver hacia el oeste. “Hacia allá.”

   Los ojos de Sensibilidad se agrandaron. Una oleada de niebla se extendía hacia ellas. Se elevó hacia arriba, surgiendo hacia delante, como una inundación. Sensibilidad sólo tuvo tiempo para notar la rareza de su paso ligero, antes de que se llegase sobre la fuente, los arbustos de lavanda, las rocas en el sendero. Y luego estaba sobre ellas. 

   La niebla llegó a su punto más álgido, hasta que colapsó sobre ella misma, inundándolas. Bloqueó la luz de la iglesia misionera, la luna y las estrellas, todo se quedó en silencio, cubierto por un velo. La Marquesa sacudió su cabeza.  

   “¿Qué es esto? ¿Qué has hecho?” 

   Sombras hacían espirales y caían en la neblina abundante. 

   Se oyó un sólo disparo, débil, amortiguado. Y luego silencio.

   Un escalofrío se extendió por la piel de Sensibilidad. Cruzó sus  brazos como si estuviese protegiéndose. Esta niebla no estaba… bien. Se había movido demasiado rápido, y el aire estaba totalmente quieto. 

   “Esto no es natural,” dijo la Marquesa, con la voz temblando. “¿Es esto otro de tus trucos?”

   “Silencio,” murmuró Sensibilidad. Habían sido completamente tragadas. Una humedad fría y pegajosa se extendía por su piel. Nada se movía a excepción de la niebla, y su piel hormigueaba. Algo estaba ahí, observando.  

   Espectros grises se elevaban y escondían en la humedad. 

   La mano de la Marquesa se sacudió. “¡No le tengo miedo a tus trucos!” Se dio la vuelta, apuntando con el revólver a un remolino de niebla. El espectro colapsó como agua cayendo en una piscina.  

   La frente de Sensibilidad estaba rociada con gotas de sudor. No te muevas. Pensó haber exclamado esas palabras en voz alta, en señal de precaución. Pero no podía hablar, no se podía mover. 

   Se sintió un crujido, ramas crujiendo, arañándose entre sí. 

   “¿Qué es esto?” gritó la Marquesa. “¿Qué es esto?”

   Miró más allá del hombro izquierdo de Sensibilidad. Sus ojos sobresalieron. Levantó su revólver y disparó. 

   Sensibilidad se lanzó al suelo.  

   Se sintió el sonido de otros tres disparos. 

   La Marquesa giró, con el brazo armado extendido, temblando. “No tengo miedo. ¡Soy una Marquesa!”

   Una figura se elevó ante ellas, tan alta como un árbol, su rostro desencarnado, un nudo torcido de madera. Manos esqueléticas trataban de alcanzar a la Marquesa.  

   Ella gritó y corrió. 

   La niebla se cayó al suelo, como un papel cayendo sobre la tierra, y aparecieron de vuelta en el mundo real. Estrellas brillaban en lo alto. La iglesia misionera y su torre con grietas. El roble.  

   Se oyó una explosión de disparos rápidos y la Marquesa cayó. 

    

   





   



Capítulo 25

   El tercero robot estaba de pie cerca de la Marquesa, los cañones de su pistola rotaban y giraban. Algo color carmesí manchaba su corsé blanco. Sus ojos apuntaban fijamente a los cielos, su expresión era vaga.  

   Se oyeron pasos que crujían en el sendero. Sensibilidad y el aparato se voltearon al mismo tiempo.  

   El señor Night dio pasos largos hacia ellos. “¿Finalmente quedó sin balas esa cosa?” 

   “Eso parece.” Sensibilidad se dio vuelta hacia el cuerpo de Lupe que yacía en el suelo. Debiesen cubrirla. O llevarla de regreso al rancho. Y luego recordó al sacerdote, quién yacía muerto sobre los peldaños de la sacristía, por lo que inclinó su cabeza. El sentimiento de miedo y dolor que había estado descansando en algún lugar de su mente regresó. “Nunca debí haber venido.”

   Un brazo acogedor la abrazó por los hombros. “Siento que haya terminado de esta forma, pero nada de esto fue tu culpa.”

   “Pero es mi responsabilidad.”

   Algo brilló en el sendero de conchas. Ella se agachó y lo recogió. Una pequeña caja de metal, aplastada, con los engranajes saliendo por los lados. Sensibilidad la abrió, y dejó escapar un chillido. Un cansancio profundo la agobiaba, aplastando e inclinando sus hombros. FG. Y otro grupo de letras. CL. La Señora Marquesa de Casalduero y León. CL. 

   Entonces él había estado trabajando con la Marquesa. Se sintió enferma.

   “¿Qué es lo que pasa? ¿Qué está mal?”

   “Estos robots. Mi padre los construyó. Con su ayuda, la Marquesa construyó esta caja para controlarlos. Usa la tecnología del éter.” Apretó su puño contra la caja. El metal frío presionaba su piel. 

   “¿La misma tecnología de éter del diario de tu padre? No entiendo. Si ya tenían la tecnología, ¿por qué estaban tan determinados en obtener el diario?”

   “Esto no estaba en su diario.” Dijo dejando caer la caja de metal al suelo. “Esta tecnología utiliza el éter para controlar aparatos mecánicos, no para alimentarlos. No necesita mucha energía. Pero los diseños en el diario de mi padre eran para extraer éter en grandes cantidades, para alimentar máquinas más grandes.” 

   “¿Más grandes que esos robots?”

   “Esos robots no son alimentados por éter. Usan vapor. El éter sólo los controla.” Era un desastre. Sacudió su cabeza, no estaba dispuesta a creer. Después de todo la Marca tenía la base de la tecnología para el éter. ¿Cuánto tomaría el que alguien descubriese que el éter podía ser encontrado en grandes concentraciones, que se podría usar para mucho más que para controlar robots y aparatos?

    “¡Oh!” Jane apareció en el jardín. Apretó uno de sus brazos contra su pecho y caminó hacia ellos. Recordando cuando la máquina colapsó en la base de la torre del campanario, al robot que se detuvo con un crujido, con los cañones giratorios, se echó a reír. “Después de todo mi plan para hacer que esas cosas se quedasen sin balas funcionó.” Y luego su mirada se dirigió a la Marquesa. 

   Jane se arrodilló junto a la mujer derrotada. “Creo que es para mejor.” Se acercó al cuerpo y hurgó en sus bolsillos.

   Sensibilidad suspiró. “¡Señorita Algrave!”

   “Ella no se hubiese ido sin el diario de tu…” dijo sacando los restos del libro cubierto en cuero y se sentó sobre sus talones. Su tapa estaba manchada y húmeda. Se puso de pie, agarrando el diario de los bordes secos. “No puedo devolverle esto, señorita Grey. Es demasiado importante.” Pero observó al señor Night.

   “Eso es propiedad de la señorita Grey.”

   La señorita Algrave sacudió su cabeza. “Tal vez. Pero no creo que alguno de los dos me lo quitará a la fuerza.”

   El señor Night frunció su ceño.

   Ella levantó su mano, con un gesto tranquilizador. “No te enojes. Sólo estoy diciendo que hay más detrás de esto que sólo nosotros.” 

   Sensibilidad se llevó una palma de la mano temblorosa a la frente. “¿Cómo… cómo escapaste de la torre?”

   “Hay un pasaje subterráneo que va desde el exterior al laboratorio bajo la torre.”

   “¡Un laboratorio!”

   La señorita Algrave asintió. “Creo que debieras verlo. Entonces, quizás entenderás.”

   Sensibilidad miró al señor Night, y el asintió.

   La señorita Algrave los guió por la parte trasera de la iglesia, donde trampilla abierta estaba escondida entre una mata de rosas. La siguieron hacia abajo por una escalera de madera hacia un pasaje de ladrillos alineados. Faroles que titilaban colgaban del cielo arqueado. El vestido de Sensibilidad  rozaba las paredes angostas, rajadas en lugares por grietas. Pensó en el terremoto y el estar encerrada allí, y el aire se volvió asfixiante, su respiración se hizo dificultosa.  

   El pasaje terminó en una habitación amplia parecida a un sótano. Matraces y condensadores de vidrio  se alineaban en las repisas. Tubos de metal y engranajes y rollos de alambre yacían desparramados en una mesa larga de madera. Mecanismos parcialmente ensamblados colgaban, brillando en las paredes. Lentes de protección, faroles, herramientas… Sensibilidad caminaba lentamente rodeándolo. Era el laboratorio de su padre. Pero el nunca había estado allí.  Según lo que recordaba, él nunca había dejado Lima.  

   Jane caminó hacia un archivo de madera y abrió un cajón. Sacó un montón de papeles y los dejó sobre la mesa. “¿Te parecen familiares?”

   Mirando sorprendida, Sensibilidad tocó los papeles y los acercó a ella. “No. ¡Sí!” Sujetó un boceto.  “Este es trabajo de mi padre. Pero estos otros…” Revolvió los papeles. “No sé quién creó estos diseños.” La evidencia era incuestionable. Él había estado trabajando para La Marca. La organización debía haberle pagado el laboratorio. Una chispa de rabia brillaba en sus ojos, hasta que explotó. Se balanceó, mareada. No sabía qué la enojaba más. ¿Las mentiras? ¿Las carencias que habían soportado por el bien de su laboratorio? ¿Su desilusión? Y luego la furia se disipó, dejándola vacía.  

   “¿Es esto tecnología de éter?” preguntó el señor Night.

   “Sí.” Sensibilidad hojeó más papeles. “Estos son los esquemas para el control de éter. Supongo que es la letra de la Marquesa.” Le mostró los papeles a Jane para que los inspeccionara. “¿Sabías que ella estaba trabajando en esto?”

   Jane sacudió su cabeza. “No tenía idea.”

   Mantras en latín habían sido garabateados en la página junto a los diagramas técnicos de la Marquesa. Fórmulas para un ritual. Magia. Sensibilidad se frotó la boca. “Tienen muchas cosas.”

   “Si La Marca tiene esta tecnología, entonces otros también deben tenerla,” dijo Jane. “Mi gobierno debe estar preparado para lo que está por venir.”

   Sensibilidad inclinó su cabeza. “Sabía que las investigaciones de mi padre no eran únicas. Él se escribía cartas con otros científicos. Pero no sabía…” Exhaló. “Me había equivocado, señor Night, cuando le dije que los robots serían algo normal en cincuenta años. Pasará antes. Mucho, mucho antes.”

   “¿Ahora entiendes por qué mi gobierno debe quedarse con el diario?” preguntó la señorita Algrave.

   Con la mirada perdida, Sensibilidad miró fijamente la página que tenía la letra de su padre. “Por supuesto.” Su voz era monótona. ¿Por qué habría hecho eso su padre?

   “Sin embargo, eres la autoridad principal en el trabajo de tu padre. Parece inútil enviar el diario a un montón de científicos en Washington cuando la mejor persona que pudiese trabajar en estos misterios está aquí.”

   “Pero dijiste que el gobierno debiese quedárselo,” dijo Sensibilidad.

   “Debe ser así. Pero soy una representante del gobierno Americano. Y podrías convertirte en parte de nuestro proyecto.” Jane pasó sus dedos por un robot sin vida, que colgaba de la pared como una marioneta. Sus piernas tintinearon.

   “¿Qué?”

   “He visto tu pequeño robot. Y el arma en tu bolsillo.” Jane rió. “¿Pensaste que no me daría cuenta? No eres una mala científica. Ven a trabajar con nosotros. Es bueno, trabajo honesto, señorita Grey.”

   “Pero… mi tío. Lo acabo de encontrar. No lo puedo dejar.” Era lo que debía decir, lo correcto. Pero sonaba falso en sus oídos. 

   “Puede que no necesites hacerlo. Es cierto que la mayoría de nuestros científicos están en los Estados, pero las cosas están comenzando a ser interesantes en el oeste. Creo que puedo hacer que te quedes acá, si es lo que quieres.”

   “¿Tiene alguna opción la señorita Grey?” preguntó el señor Night. 

   Jane puso los puños en sus caderas. “Ese es el punto, ¿no es así? La Marca va a seguir viniendo en tu búsqueda, señorita Grey. Trabaja con nosotros, y tendrás algo de protección.”

   Él arqueó una ceja. “¿Algo de protección? ¿De la forma que la has protegido hasta ahora?”

   “¿Supongo que piensas que lo puedes hacer mejor?”

   “Lo he hecho mejor.”

   Sensibilidad dejó caer los diagramas de su padre sobre la mesa. Se deslizaron por los costados, y cayeron al piso de piedra. “Suficiente. Pensaré sobre tu oferta. Pero en este momento, no puedo pensar en nada.”

   “¿Y el diario?” Preguntó  Jane.

   Sensibilidad hizo un gesto hacia el laboratorio, los diseños. “¿Ahora qué importa? Quédatelo.”

   Dejó la habitación y caminó sola por el largo pasillo. Saliendo a la noche, respiró profundamente y deambuló por el jardín de hierbas. La niebla había desaparecido y la luna alumbraba el sendero de conchas de un color plateado. Lentamente, caminó hacia el roble recientemente marcado. Montones de ramas y hojas rotas cubrían el piso. Pero el árbol permanecía de pie a pesar del ataque del robot.  

   Buscó en el bolsillo de su chaleco y encontró el vidrio redondo, de color rosa, luego lo acercó a uno de sus ojos.  Éter brillante salía a borbotones de la parte superior del árbol y caía como cascada a sus lados. Una rama crujió sobre ella. Sobresaltada, dejó caer el lente y miró hacia arriba. 

   Un par de ojos brillantes la miraban hacia abajo a través de una máscara de piel oscura.  

   Sus músculos se relajaron. Un mapache. 

   Su naris se retorció, y se alejó, desapareciendo en unas ramas de árbol. 

   Ella se rió temblorosamente. Sólo era un mapache. Y aún así, no podía negar a la criatura fantástica que había visto en el roble, el movimiento supernatural de la niebla. ¿Podría existir la magia? ¿Había entendido siempre su padre la naturaleza del mundo? Los estudios de alquimia por los que la había guiado su padre, no habían estado estrictamente hablando de ciencia. Las clases sobre la magia renacentista, meditación de los místicos cristianos... ¿habría él tratado de mostrarle el camino todo el tiempo? 

   Tenía que volver a construir el reloj de bolsillo. Él lo había creado por una razón, y ella sólo había comenzado a sondar sus secretos. Y esos mantras. También tendría que entenderlos.

   Sensibilidad no podía dejar de conocer lo que había aprendido sobre el éter, y otros lo aprenderían pronto en los descubrimientos de su padre. Pero quizás podría prevenir el daño a futuro. Si pudiese descubrir cómo utilizar el éter de mejor forma como una fuente de energía sin intervenir las concentraciones en lo Intermedio… 

   Pasos firmes se sintieron a su espalda, pero no se volvió. 

   El señor Night llegó y se detuvo a su lado. “Así que la naturaleza venció  a las máquinas.”

   “No las venció. Pero las retuvo.”

   Permanecieron en silencio por un rato. 

   “He estado pensando en Lupe,” dijo ella. “Y en el montículo en el bosque. Usted dijo que no era como los otros montículos  de entierro.”

   “No. También tuve un tiempo para pensar en eso. Un hombre, otro ranchero, una vez me contó una historia de un montículo similar. Lo describió como un lugar sagrado, un altar o algo de ese tipo. ¿Por qué? ¿Crees que esa es la razón por la que Lupe trató de evitar que crearas el aparato? ¿Que lo estaba protegiendo?”

   Sensibilidad echo un vistazo hacia el roble.  “Creo que… ella estaba protegiendo algo. Ella sabía más de lo que pensé. Me he equivocado en muchas formas.”

   “Pero estabas más en lo correcto que todos nosotros.”

   Era un poco confortante, y ella no respondió.

   Luego él preguntó, “¿Y qué hay sobre ti?”

   “¿Se refiere a si aceptaré la oferta de la señorita Algrave? Es tentadora.”

   “¿Pero?”

   “Pero estoy cansada,” dijo ella. “Regresaré a la casa de huéspedes de la señora Watson, si es que me acepta. Cuando mi cabeza esté clara, decidiré. Es una decisión demasiado importante para hacerla a prisa.” Se agachó y recuperó el lente que se había caído, lo metió en el bolsillo de su chaleco. “¿Y qué hay de tí? Tu obligación con la señora Watson ha terminado. ¿Irás a los campos de oro?”

   “No. Aún tengo negocios en San Francisco.”

   “¿Oh? ¿Qué debes hacer?”

   “Hay una joven científica prometedora en el territorio de California que tiene la extrema necesidad de un abogado de patentes.” 

   Ella se quedó muy quieta, su respiración estaba atrapada en su interior. Pero luego la liberó y sintió que el calor la llenaba. 

   “Pero como has dicho, las decisiones importantes no se deben hacer a la ligera.” Él le guiñó un ojo y se alejó. 

   Ella lo miró fijamente al alejarse y sonrió. 

   Fin
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    Notas


    Mientras crecía en San Mateo, California, viví cerca de una reserva. Por un camino de diligencias que sólo los montañistas usaban a través del bosque, y escuché una historia sobre un rancho que había sido enterrado bajo la reserva cuando la construyeron. La historia se mezclaba con otra – sobre una joven mujer que fue recogida por un argonauta apasionado apenas puso un pie en su barco. Como estudié sobre la fiebre del oro, me intrigó San Francisco previo a convertirse en una ciudad próspera. En 1848, el pueblo fue abandonado y su población masculina se dirigió al país del oro, dejando un pueblo de mujeres. Parecía una situación lista para un personaje femenino, forzada a crecer y enfrentarse a nuevos desafíos sin el apoyo de la sociedad que la mantuviese  (o la asfixiase).


    Años atrás, antes de que los libros electrónicos se volviesen populares, escribí una novela de misterio llamada La Condesa Opuesta bajo el seudónimo de Tallinn Jones. Incluía a Sensibilidad Grey, Jane Algrave, and Krieg Brown. Lo auto publiqué, pero la plataforma de libros electrónicos se fue a pique y pospuse el proyecto. 


    Luego apareció la ciencia ficción victoriana, y pensé que toda la investigación histórica podría ser útil. Hice unos cambios a los personajes y escribí esta historia completamente nueva, un suspenso previo a la ciencia ficción victoriana. Traté de mantenerme lo más cerca que pude a la realidad histórica, pero en algunas partes agregé algo de drama. Después de todo, Vapor y Sensibilidad es una fantasía histórica. Aún así, no tengo dudas de que alguien encontrará algunos errores históricos  – por favor, házmelo saber si los encuentras – y creo que es bastante justo decir qué era lo real y qué no lo era. 


    Cuando Sensibilidad llegó a San Francisco, sólo había unos pocos buques en el puerto, no las docenas que ella describía. El puerto de San Francisco no estaba lleno de barcos abandonados hasta 1849, cuando el descubrimiento del oro se propagó por el mundo. Y ya no quedaban  iglesias misioneras cuando Sensibilidad llegó. 


    California al comienzo fue gobernada por la población indígena, luego por España, y luego por México de 1826 a 1846. Bajo las leyes mexicanas, la esclavitud era ilegal, pero los pueblos indígenas fueron tratados de una manera abominable. Es increíble saber que algunas de las tribus locales del norte de California sobreviven hasta el día de hoy. 


    También bajo las leyes mexicanas, familias de buenas conexiones obtuvieron ganancias, por lo que aseguraron el otorgamiento de terrenos por parte del gobierno mexicano a cada uno de los miembros de la familia, y se encargaron de construir grandes ranchos.


    Las normas Americanas de California se formalizaron en 1848, justo después de que Sensibilidad llegase, bajo el tratado de Guadalupe Hidalgo. Pero California permaneció en un estado de anarquía efectiva (¿inefectiva?) por años.


    El espíritu natural en forma de árbol que Sensibilidad observa está arraigado en historias de los pueblos indígenas locales. La descripción del misterioso montículo de piedras que Sensibilidad y el señor Night encontraron fue sacada de un altar descrito por Guadalupe Vallejo en 1890 (Días de rancho y misión, Revista The Century, Diciembre, 1890).
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